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:Oe los trabajos científicos de la Sociedad Mexicana de Geografía y Esta
dística, en el año de 1864, leida en la sesion del ó de Enero de 1865, 
por el secretario perpetuo RIIno, Sr. D. J, Miguel Arroyo, 

En el final de la reseña última que pre
senté en Enero de 1860, felicitaba yo á 
la Sociedad muy especialmente por la 
union y sincera cordialidad que existía 
entre sus socios, sin distincion alguna, no 
obstante la diversidad de sus opiniones 
y la agitacion que reinaba. entonces en el 
pais á causa de las discordias civiles. Se
ñalaba yo el hecho como un ejemplo sa
ludable y digno de imitarse, y en él me 
apoyaba para lisonjearme de que termi
naríamos los años venideros bajo los aus
picios de una paz y una concordia sólidas 
y estables. . 

Hoy mi satisfaccion es completa al co
menzar esta reseña congratulándome con 
mis dignos consocios, por ver realizados 
los vaticinios y deseos de entonces, en 
toda la vasta e tension de este hermoso 
pais, bajo la salvaguardia y egide de un 
Gobierno fuerte, que apoyado en la equi
dad y la justicia, nos promete la paz, el 
órden y la estabilidad para el porvenir. 

En situacion tan favorable es preciso 
esforzarnos todos y cada uno, para llenar 
cumplidamente los deberes que nos he
mos impuesto y haeer eficaces los bene· 
ficios que nuestros conciudadanos se pro· 
meten de nuestros esfuerzos voluntarios. 

te el año que terminó, acompañando mi 
relato de una noticia muy circunstancia
da del personal de este Cuerpo fuera y 
dentro del país, y de los preciosos ele• 
mentos con que cuenta en sus archivos 
y que ya es tiempo de esplotar para que 
con conocimiento de todo, se emprendan 
en el presente año trabajos mas en armo
nía con el objeto de la institucion de es• 
t~ cuerpo. 

La Sociedad en el año que acaba de 
pasar ha celebrado sus sesiones con re
gularidad y sin interrupcion alguna; y 
con escepciones cortas las comisiones res
pectivas han dado dictámen sobre los di
versos asuntos que se han pasado á su 
exámen, siendo los mas esencialas sobre 
las materias siguientes: 

l. 0 -r ecesidad de que el Supremo 
Gobierno dicte algunas providencias pa• 
ra la reparacion y constirvacion del acue
ducto de Zempoala. 

2. 0 -Escitativa al Supremo Gobierno 
para que tome providenciai que eviten 
la destraccion de los monumentos arqueo
lógicos existentes aún en el pais. 

3. 0 -Impresion y publicacion del ma• 
nuscrito del Sr. Muñoz Caamargo sobre 
la historia de Tlaxcala. 

Entro ahora á hacer una suscinta rela- 4. 0 -Publicacion de la bibliotecaHis-
cion de lo ocurrido en la Sociedad duran- pano-Americana de Beristain, la que no 
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. Exmo. Sr. socio de número D. José F. 
se verificó por las oportun~s obse,rv;c:~~ Ramirez. . 

nes del Sr. socio D. Joaqum Ga:cia, c l3. _ Súplica á los M. RR. ob1s~os 
balceta que constan en el Boltdin nume- para que se sirvan dispon~r que los s_eno-

ro 2 tomo IX. res curas remitan á la Sociedad un eJem-. . d so presenta I 
5 o -La com1s10n e cen ' plar de todas las obras que posean en a · 

· . ó • . Departamentos, 
1 

. 
un cuadro sin ptwo, por "' . d 

1 
gun idioma indígena de pa1s. 

. , d'd ' la ;:,omeda e Mº • · d F segun lo tema pe l 
O ª 14. _ Solicit'1d al 1mster10 e o-

Supremo Gobierno. mento para que ceda á la Sociedad las 
6. º-Comr11ltando, de acuerd o_ con la estadísticas de Tamaulipas, uevo-Leon, 

proposicion hecha por algunos s~c10s, que Guanajuato, Tabasco, Colima, Oaxa~a y 
se colocasen en el salon de ses1?nes; los otras que debieron publicarse por d1~ho 
nombres de los Exmos. Sres, soc10s g,_,ene- Ministerio, á cuya peticion ha accedido 
ral D. Juan N. Almonte Y D. José ::sala• el Exmo. Sr. Ministro del ramo. 
zar Ilarreg'1i, eJ pri~ero co~o fundador 15.-Autorizacion á la Secretaría de 
de esta Sociedad, y el segundo como es- la Sociedad para ln. compra de los libros 
pecial protector de ella. y documentos relativos á la histo_ria de 

7. º-Apoyando la proposicion para 'México que no posea en sus archr:os Y 
que en lo futuro no se inscriba en el sa- se encuentran en poder de los part1cula• 
Ion di3 la Sociedad nombre alguno de sus res. 

miembros mientras vivan. 16,-Designacion de las reglas Y pre-
8. o -Colocacion en el salon de sesio- ci<;>s para la venta y reparto del. B~l,etin. 

nés del retrato del Exmo. Sr: general D. de Ja Sociedad, conciliando su fác1l c1rcu• 
Mariano Arista por sus distinguidos ser· l 1acion. 

vicios á la Soéiedad. 17.-Reorganizacion de las juntas au• 
· 9. o -Impresion en el Boletín de una xiliares e.n todo el país, circulándoles 

disertacion sobre eÍ idioma Vascuense, nuevamente los esqueleto-modelos pa
escrita por D. Guillermo Humboldt. ra facilitar el envío de las noticias e ta-

10.-Nombrarhiento de una comision dísticas que se les tienen pedidas para la 
que visitando, con el permiso respectivo, formacion do la general; remitiéndo!es 
las bibliotecas públicas, tome en ellas no• t ambien con ella los modelos para fiJar 
ticia de todas las obr'as y escritos relati- la posicion de los lugares de su compren· 
vos á la historia del pais. sion. 

11.':_Ereccion de un monumento pa- 18. - Sobre el modo de dirigir con 
ra perpetuar la me~or'ia del ilustre je- seguridad la correspondencia Y publica
suita veracruzano Francisco Javier Ola- cione,s de la Sociedad dentro Y fuera del 
vijero. Imperio, cuyo dictámen ha merecido la 

12.-Publicacion de la copia sacada aprobacion del Supremo Gobierno. 
del manuscrito original que existe en la 19. - Informe del e tado que guar
biblioteca del Escorial en España, sobre dan los trabajos de la Sociedad actual
la Historia ,!ntigua de México, por el pa- mente, el que esta dispuso se escribiera 
dre Duran, la que no ha tenido efecto para conocimiento de S. M. I. i su arri• 
por estarla haciendo ya de su cuenta el bo á México. 
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20.-La comision revisom de periódi
cos científicos consulta que se publiquen 
varios artículos que ella designa, reco
mendándolos á la comision de publica
cion. 

21.-Importánte y estensa Memoria 
del Exmo. Sr. general marqués de Rivas• 
cacho sobre la marina mexicana y los ele
mentos en que abunda el país para for-
marla. ' 

22.-Memoria del señor socio D. Ra
fael Darán sobre el censo y movimiento 
generál del Imperio Mexicano: . 

Acordó la Sociedad un premio estraor
dinario para la mejor memoria en que se 
consultasen los medios mas eficaces de 
cultivar el algodonen el pais. La Socie
dad, oido el dictámen de la comision es
pecial sobre la calificacion de la ú_nica 
memoria que se presentó, le concedió el 
segundo premio, habiendo resultado ser 

, el autor de dicho trabajo el Sr. D. José 
Andrade. 

Habiendo dedicado á la Sociedad su 
socio de número el Sr. D. Francisco Pi
mentel el segundo torno de 1a obra que 
ha escrito intitulada "Cuadro descriptivo 
y comparativo de las lenguas indígenas 
de México/' y siendo esta obra de mucho 
mérito, calificada asi aun en Europa, pa• 
reció á la corporacion llegado el caso del 
artículo 67 de sus Estatuto el cual le 
permite premiar algun trabajo cientifico, 
aun fuera de concurso¡ y así lo acordó 
con unánime aprobacion, decretándola 1a 
med>illa de honor de que habla el artícu
lo 58 y el costo de la impre:iion de la obra 
mencionada, obsequiando al autor con los 
ejemplares que nece~ite, y teniendo la 
sat.isfaccion de que este acuerdo haya 
merecido la aprouacion del Supremo Go-

ierno que facilita los fondo pnra todo· 

/ 

Además de estas dos interesantes Me

morias se pan presentado á ~a So~ied~d 
otros varios escritos y trabaJos c1entifi
cos de bastante· mérito por varios de sus 
socios, ae los cuales paso á hacer el cor
respondiente relato. 

Curiosa noticia sobre alcabalas des
de el año de 1500 hasta principio del 
año último, que presentó el señor socio 
de número D. Ignacio de la Barrera. 

Memoria estadística de la municipa· 
lidad de Tulancingo, escrita por el Sr. 
socio corresponsal Lic. D. José María 
Carbajal. 

T:-i.bla de signos y equivalentes quí
micos, ordenada por el Sr. socio de nú· 
mero D. Leopoldo Rio de la Loza. 

Dos memorias del Sr. socio de número 
D. José Ma.ría Reyes: una sobre la mor
talidad en la ciudad de México y sus cau. 
sas, y otra sobre los cementerios de la 
capital con interesantes observaciones 
higiénicas. 

U na idem escrita en 1857 por el Sr. 
socio corresponsal D. José María Esteva 
sobre la pesca de la perla en la Baja-Ca
lifornia. 

Una ídem del Sr. socio de número D. 
Leopoldo Río de la Loza, sobre el animal
planta. 

Una idem muy interesante del Sr. so
cio de número D. Manuel Payno, sobre 
arbolados de México, y la necesidad de 
conservarlos y aumentarlos. 

Una idem muy estensa é importante 
del mi mo Sr. Payno, sobre el cultivo: 
cualidades y utilidad de la planta del ma · 
guey: esta Memoria contiene las análisis 
químicas del pulque y de la goma del 
maguey, por el. Sr. Rio de la Loza: un 
buen artículo sobre el vino mezcal, del 
'r. D. Aniceto Ortega: otro sobre las pro

piedades medicinales del pulque, por el 

/ 
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Sr. Robredo; y unas observaciones á los 
nombres aztecas de que usa He~uandez 
al hablar del magney, por el Sr. Punen tel. 

Opúsculo escrito y publicado por ~l 
Sr. socio corresponsal presbítero D. Lms 
Marroquín sobre fa. fundacion y progre· 
sos de la ciudad de Leon de los A.l<lamas, 
que dedica á la Sociedad. . 

Una notieia estadística del partido de 
Tlacotalpam, en el Departameuto de Ve
racruz, formada poi~ el socio corresponsal 
]). Juan M. César. . 

U u catálogo muy curioso de los msec• 
tos que hay en el Departamento d~ V e
ra.cruz, formado y remitido á la Soc1e?ad 
por su socio honorario D. José A.polma• 

rio Nieto. . 
Un cuadro muy interesante de la m1-

neralogia mexicana, presentada á la So
ciedad por su socio de número el Sr. D. 
Antonio del Castillo. 

Una Memoria escrita por el Sr. socio 
de número D. Francisco Pimentel, sobre 
las causas que han originado la triste si
tuacion actual de la raza indígena de Mé
xico y medios de remediarla. 

Un escrito del Sr. socio honorario D. 
Estévan Villalva, sobre la Instruccion de 
adeudos que escribió para el antiguo Es
tado de México en 1835, y otro sobni 
unos estudios económico-políticos. 

Noticias estadísticas que ha publicado 
y remitido á la Sociedad su socio de nú
mero el Sr. Dr. D. Jose Guadalupe Ro
mero, sobre el partido de Coalcoman y 
condiciones favorables del mismo, para 
la colonizacion regnícola ó estranjera. 

Memoria de sumo interes presentada á 
la Sociedad po1J su socio de número el 
Sr. D. Aniceto Ortega, sobre el cultivo 
de la caña de azúcar. 

la Sociedad por su socio correiponsal D • 
Francisco Leon Carbajal. . 

Otro leido en la Sociedad por su socio 
honorario el Sr. D. José Andrade, sobre 
la necesidad de protejer la agricultura 
en el pais, indicando los medios que po
dían adoptarse con aquel fin, y que desea 
promueva la Sociedad. 

Un cuadro sinóptico del sistema mé
trico-decimal, formado en 1857 por el Sr. 
Begüerü,so. . 

Otro igual, formado por el Sr. somo 
corresponsal D. Constancia Gallardo, exa
minado por la comision ree-pectiva Y re
comendado por ella. 

Observaciones meteorológicas hechas 
en 1860 en la hacienda del Mirador, par
tido de Huatusco, en el Departamento 
de Veracruz, por el Sr. socio honorio D. 
Cárlos Sartorius, quien las remite para 
el uso de la. Sociedad; y ademas un ero· 
quis levantado por él, del partido de 
Huatusco y sus pueblos adya_centes. 

Observaciones meteorológicas hechas 
en Córdoba en todo el año que terminó, 
por el Sr. socio honorario D. Apolinario 
Nieto. 

Un plano del Departamento de uevo 
Leon, levantado por el Sr. socio corres
ponsal D. Isidoro Septien. 

La sencilla enumeracion de estos traba
jos, es la pruebti mas evideute que de lo_s 
socios desean cootribuir con sus coooc1-
mientos especiales á dar á conocer un 
país como México, tan rico en sus produc
ciones como variado en su clima. Estos 

' trabajos tienen, ademas, el mérito de la 
. espontaneidad con que han sido hecho3, 
y revelan el deseo de que sean útiles á. 
todos los que de ellos qui,mrn aprove
charse. 

U no de los cuidados de la Sociedad, 
Un discurso sobre la legislacion de los tan luego como se ha logrado la pacifica· 

antiguos mexicanos, escrito y remitido á cion del pais, ha sido la reorganizacion 
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de sus juntas auxiliares para contar con len de la Habana, quien ha comenzado á 
colaboradores en todos los Departamen- remitir con regularidad las observacio• 
tos de este vasto Imperio, y poder no so- nes magnético-meteorológicas hechas en 
lo adquirir por medio de ellos las noti• su obseevatorio, cuya publicacion hace 
cias estadísticas que le falten, sino tam- mensualmente. 
bien rectificar las que ya posee. Al InstitRto Smithsoniano de Washing-

La publicacion del Boletín de la Socie- ton se remitieron dos cajones de libros 
dad en el año que terminó, se ha hecho con que la Sociedad le ha retribuido sus 
con mucha regularidad, completando el obsequios, teniendo el gusto de saber que 
tomo IX que quedó pendiente el año de }legaron á su destino y han sido recibi-
63, y la mayoi• parte del tomo X corres- dos con mucha satisfaccion. El Sr. so• 
pondiente al de 64. Ademas, se ha ter· cio de número D. Jasé Ramon ,Pachaco, 
minado la reimpresion del I y II tomos, que ha regresado recientemente de los, 
de que ya no habia ejemplares, para todo Estados-U nidos, ha anunciado á esta So
lo cual el Supremo Gobierno ha facilita· ciedad en una de sus últimas sesiones, ser 
do los fondos necesarios. el conductor de un cajon de libros que 

No habiendo sido ya oportuna la pu·J el Instituto Smithsoniano remite nueva
blicacion de la antigua carta general de mente á la Sociedad y que el mismo Sr. 
México, que con este objeto se babia re- socio Pacheco escogió por encargo de 
mitido, primero á los Estados-Unidos y aquel y lo entregará luego que reciba 
despues á Europa, dispuso la Sociedad su equipaje que ha salido de eracruz 
se recogiera, como en efecto se ha logra• hace algunos dias. 
do y existe ya colocada en el salon de La secretaría cumpliendo con un acuer
sesiones, como un monumento que hon- do de la Sociedad ha organizado la con
rará siempre á los autores de ella; siendo tabilidad de los fondos destinados á eUa, 
innegable que este apreciabilisimo tra- llevando al efecto los libros que ha crei
bajo ha sido la base de todas las publi- do necesarios con la mayor exactitud. 
cacioues que de este género se han he- Se ha dedicado tambien al arreglo del 
cho despues, sin escepcion alguna. Igual archivo, ordenándolo por sus ramos res
cosa puede decirse del Atlas y Portuta- pectivos y formando los indices corres
no formado por nuestra Sociedad desde pondientes de cuanto en él se contiene, 
1851 y que existe tambien como un docu- cuyo trabajo está para terminarse. 
mento curioso é interesante en sus archi- Se han concluido igu'llmente los índi-
vos. ces de los planos que posee la Sociedad, 

Así la comision científica, literaria y Jo mismo que el de los libros y documen
artistica de México, como la central de tos que existen en su biblioteca; y aun
Paris creada en armonía con aquella, se que por el cambio de local y· la nueva co• 
han relacionado con nuestra Sociedad, es• locacion que haya de darse á estos obje
pecialmente la primera, á la que se han tos no sea oportuno, por ahora, que se 
facilitado todos los datos, noticias y docu• impriman estos catálogos, se hará tan lue• 
mentos que ha pedido. go como se concluya aquel trabajo. 

Recientemente se ha entrado tambien La mayor parte de los planos y mapas 
en relaciones con el Real Colegio de Be• antedichos, se han enlienzado y barni• 
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zado, así para su mejor conservacion, 
como para tenerlos todos á la 'Vista. 
Igualmente se han empastado casi todos 
los libros que estaban á la rústica, que
dando pendientes de esta mejora, tan pQ· 
cos de los libros, como de los planos, pa
ra el año presente. 

La Sociedad_;verá al fin de esta memo
ria bajo el documento número 1, una no· 
ticia de los señores socios de número por 
órden de sus antigüedades respectivas: 
bajo el número 2 la de sus socios hono
rarios en México; y bajo el número 3 la 
de sus socios honorarios en el estranjero. 

En el documento número 4 constan to·
dos los socios corresponsal~s en los De
partamentos del Imperio, y en el núme
ro 5 la relacion de los de igual clase en 
el estranjero. 

Se ha formad@ tambien, y constan en 
el documento número 6, el registro de los 
socios de número y honorarios que han 
fallecido desde el año 1851 hasta la fe
cha. 

En estos diez documentos se halla en 
compendio, el personal de la Corporacion, 
y el de sus relaciones dentro y fuera del 
país, así como el de las preciosas adqui• 
siciones que ha heého últimamente. 

Réstame decir que el Supremo Go
bierno ha seguido dispensando á esta So
ciedad una especial y eficaz proteccion, 
con la cual ella se alienta para poder em
prender, tal vez en mayor escala, sus tra
bajos, en el presente año. 

Con prnfundo sentimiento tengo que 
consignar en esta reseña el fallecimiento 
de tres de nuestros apreciables conso
cio~ en el año que terminó, los Sres. D. 
Pedro Fernandez del Castillo, presbite
ro D. Mucio Valdovinos y D. José María 
Durán y Gómez, á cuya memoria la So
ciedad ha acordado se tribute el debido 
homenaje escribiéndose sus biograflas, 
que se publicarán ec el Boletin. 

Creo que con lo espuesto he satisfe
cho la obligacion que me impone la frac• 
cion 4. ~ del artículo 24 de nuestros es• 

En el documento número 7 so dá une tatutos; pero antes de terminar, me per
noticia sacada del registro que lleva la mitirá la Sociedad escite de nuevo su ce
secretaria, de los principales trabajos de lo para que adelante cuanto pueda, en el 
las juntas auxiliares y del número de las presente año la obra preferente de su 
organizadas hasta la fecha. instituto; que es la deformar la estadís-

En el document~ n~mero 8 se mencio- tka gene1·al, d,el lmpe:rio, sin la cual le se
nan las soci~dades científicas _de Europa I rá imposible al Gobierno emprender con 
Y América, que mantienen relaciones con seguridad la reorganizaoion de la admi
la Socie\J_ad." 1 nietracion pública, y por l• mi mo erá 

En_ ~l ~ocumento número 9 constan las este el servicio mas µtil que la Sociedad 
adqms1c10nes de los planos y libros que¡ pueda ofrecerle. 
se han comprado en el año que terminó, México, Enero ¡ de 1865. 
y en el documento númer~ 10 la de los 
libros Y planos que se le han donado. J. MIGUllL ARllOYO. 

DOCUMENTO NIJ1'1. J. 

.lDLic.:._. IM":IC'.._._ 

DE LOS SENORES SOCIOS DE NUMERO 

De la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística. 

Exmo. Sr. General_D. J. N. Almonte. 1 Sr. intendente D. Joaquín Maria del Cas-
Ex:mo, Sr. D. Joaqum Velazquez de Leon. tillo y Lanzas. 
Sr. general D. José María Diaz Noriega. Sr. D. Ignacio Maria de la Barrera. 

- D. Juan Agea. - Ignacio Piquero. 
Sr. Dr. D. José Ignltbio Durán. Sr. general D. Santiago Blanco. 
~r. coronel D. Fortunato Soto. Exmo .. Sr. general D. Ignacio Mora y Vi-
Sr. general D. Manuel Plowes. llamil, marqués de Rivascacho. 
Sr. coronel D. Luis Robles. Sr. D. Juan N. de Pereda. 
Sr. general D. Rafael Espinosa. - Jesus Medina. 
Sr. coronel D. Miguel María .bcárate. Sr. general D. José Maria Gonzalez Men• 

Joaquín Marroquí. doza. 
Sr. general D. Demetrio ChaTero. Sr. Lic. D. Manuel Larrainzar. 
Ex:mo. Sr. D. José Miguel Arroyo. Sr. g~neral D. Luis Tola. 
Sr. Lic. D. Basilio José Arrillaga. Sr. Lic. D. José Ramon Pachaco. 
Exmo. Sr. D. José Fernando Ramirez. Sr. D: Manuel Tejada. 
Sr. D. Blas Balcárcel. Sr. Lic. D. José Maria Lacnnza. 

Antonio del Castillo. 
-- Agustin Arellano. 

- Vicente Segura. 
Ex:mo. Sr. D. José Salazar Ilarregui. 
Sr. coronel D. Rafael Durán y Gómez. 
Illmo. Sr. D. José María Diez de Solla-

no. 

Sr. Lic. D. Antonio Maria Salonio. 
Sr. Lic. D. Enlalio Ortega. 
Sr. coronel D. Francisco Carbajal Espi-

nosa. 
Sr. Dr. D. Lepoldo Rio de la Loza. 
Sr. Lic. D. José Maria Lafragua. 
Sr. D. Manu~l Payno. 
Sr. Li~. D. Cástulo Barreda. 
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Sr. Dr. D. José Guadalnpe Roeiero. 
Sr. Lic. D. Faustino Chimalpopoca Ga

licia. 
Sr. D. Joaquin García Icazbalceta. 

- Joaquin de :Mier y Terán. 
- Antonio García y Cubas. 

Sr. general D. José Maria García. 

Sr. Dr. D. José Maria Tort. 
- . José Urbano Fonseca. 

Sr. D. Francisco Jimenez. 
- Francisco Diaz Covarrubias. 
- José Rafael de Castro. 

Sr. Lic. D. Hilarion R~mero Gil. 
Sr. D. Francisco Pimentel. 

DOClJllIENTO NUJJI. 2. 
" 

SOCIOS HONORARIOS. 

Sr. Lic. D. Manuel Orozco y Berra. 
Sr. Dr. D. Basilio Manuel Arrillaga. 
Sr. general D. Bruno Aguilar. 
Sr. Lic. D. Ignacio Aguilar. 
Sr. general D. Miguel Blanco. 
Sr. D. José Velazquez de Leon. 
Sr. Dr. D. Pablo Martinez del Rio. 
Illmo. Sr. Dr. D. Clemente de Jesus Mun-

guia. 
Sr. Lic. D. Ramon Francisco Valdés. 

Víctor CoTarrubias. 
Octaviano Muñoz Ledo. 

Sr. general D. Emilio Lamberg. 
Sr. D. Joaquín García Rejon. 

Cárlos Sartorius. 
' Fernando Lauteren. 
Santiago !rendez. 

Sr. Baron D. Cárlos de Gagern. 
Sr. D. Ignacio A.nievas. , 

- Joaquín Noriega. 
Sr,. coronel ·D. José María Márque~. 

Sr. coronel D. José María Durán y Re-
dondas. 

Sr. g1,neral D. Jesus Palafox. 
Sr. D. Miguel O'Gorman. 
Sr. Lic. D. Miguel Martinez. 
Sr. D. Enrique Mathieu de Fossey. 

- José Apolinario ieto. 
Sr. Br. D. Mariano Dávila. 
Sr_. D. José Ramon Ibarrola y Berruecos. 
Sr. general D. José Gil Partearroyo. 

Manuel Gomboa. 
Sr. D, Olvardo Hassey. 

- Je sus Hermosa. 
Sr. Administrador D. Ignacio de la B:,r· 

rera. 
Sr. D. Manuel de Llano. 

Patricio Murphy. 
Próspero Goizueta. 
José Ferrer de Couto. 
Manuel Feraandez Leal. 
Francisco de P. Herrera. 
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Sr. D. Miguel IgleRias. Sr. Dr. D. lf annel Moreno y Jove. 

Sr. Lic. D. Manuel Carrillo. Sr. presbítero D. Gil A.laman. 
Sr. D. Lorenzo Hidalga. Sr. D. José María Andrade. 

- Mariano Soto. - José María Reyes. 
Sr. Lic. D. Emilio Pardo. Sr. Dr. D. Felipe N. Barros. 

Tomás Aznar Barbachano. Sr. D. Sebastian Camacho. 
Pascual Almazán. - Luis G. Cuev11.s. 

Sr. D. Constancio Gallardo. j - Estévan ~illalva. 
Sr. Lic. D. Antonio M. Vizcayno. \ Sr. Dr. D. Fe_denco_ Semeleder. 

- Francisco Martinez de Arre• ·1· Sr. D. Antomo Espmosa. 
d d - Cárlos Corta. 

on °· Exmo. Sr. D. Sebes Sehertzenlechner. 
Sr. D. Pedro Contreras Efüalde. 
Sr. Dr. D. Dionisio Jourdanet. 

Sr. general D. Juan Suarez y Navarro. 
Sr. Lic. D. Alejandro Arango y Escan· 

don. 
Sr. D. José María Roa Bárcena. 

Sr. D. Aniceto Ortega. 
- José Andrade. 
- José María 'de Bassoco. 

Sr. Lic. D. Teodosio Lares. 
Sr. presbítero D. José lfaria 

y Rengel. 
del Barritt 

DOC1JlllENTO :NUlll. 3. 

SOCIOS OORllESPON~ALES EN EL ESTRANJERO, 

Sr. D. M. L. Smith, ingeniero de los Es
tados-U nidos. 

Sr. D.N. A. L. Vasseur, en París, minis-
tro que fué de Francia en México. 

Sr. D. Guillermo Humboltd, Berlin. 
Sr. Dr. D. Eduardo Buchmann, ídem. 
Caballero de Negri Crastóforo, Turin. 
Sr. Dr. D. Ezequiel Uriovevechea, San-

ta Fé de Bogotá. 

Sr. Baron de Multer, París. 
Sr. Julio Lavarriere, idem. 
Exmo. Sr. D. José Gutierrez de la Con• 

cha, Madrid. 

Marqués de la Habana, Madrid. 
Sr. D. Andrés Poey, Habana.. 

. 
Sr. Lic. D. Federico Billings, San Fran• 

cisco de California. 
Sr. D. Bernardo Biondelli, Milan. 
Exmo. Sr. Baron D. E. de Wagner, Prusia, 
Sr. D. Augusto Kint de Roodepbeek. 

Bruselas. 
Exmo. Sr. D. Federico Guerolt, Berlín. 
Sr. D. Guillermo Glenny,Lóndres. 

• 1 
Sr. D. J. Brans Mayer, Balt1more, Esta• 

tados-U o idos. 
Sr. D. Braulio Sebastian Caste)lanós, lfa• 

drid. 
Sr. D. Aron H. Palmer, Washington. 
f' D. Jorge O'Gorman, Lóndres. 

Sr. D. Enrique Galeotte, Brnselas. 
Sr. Dr. D. José Meister, idem.. .,. 
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SOCIOS OORRESPONSALEi EN LOS DEPARTAMENTOS. 

.&GUAS CALIENTES. 

EN LA CAPITAL. 

Sr. D. Joe:é María .A.vila. 
Felipe Nieto. 

- Francisco Flores .A.latorre4 
Martin Chavez. 
I. Epstein. 

CJHUPAS• 

SAN CRISTOBAL. 

Sr. D. Emeterio Pineda. 
.Andrés Ballinas. 

- Prudencio Larraínzar. 
- - .A.hundid Solía. 

Sr. cura D . .Agustin .A.guilar. 
Sr. D. Clemente Robles. 

- Cárlos Bordiun. 
- Pemando,Dubué. 

TEPACHULJ.. 

Sr. D. Manuel Zúñiga. 
- '"M~tiano Vicente García. 

Alejandro .A.rriola. 

CHUPAS. 

-· t 
Sr. D. Angel .A.lbin~ Corzo. 

..., Olimaco Oorzó. 
,, 1 

Sr. D. José Maria Morales. 
Juan de D. Contino. 

TUXTLA GUTIERREZ. 

Sr. D. Manuel Gamboa. 
José Gabriel Esquinaca. 

- Ramon Gutierrez. 
- Fernando Castañon. 

Sr. Dr. D. José María Fernandez. 

COMITA.N. 

Sr. D. Juan Escandon. 
Fray Juan Panyagua. 
Sr. D. Juan Ortega. 

- Francisco Rojas. 
Sr. Br. D. Faustino Roman. 

PICHUCALCO. 

Sr. D. Mariano Cantora!. 
Sr. Lic. D. Benigno Pardo. 
Sr. D • .A.nastasio Tule. 

Luis Bncaot. 
Julio Buchot. 

PALENQUE. 

Sr. D. Leon Duron. 
.Agustín Gonzalez. 
Eufrasio .A.yanegui. 
.Andrés Urbina. 
José María Chacon. 
Julian Bermudez. 
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SAN CRISTOBAL. 

Sr. cura D. Januario Dominguez. 
Sr. Br. D. Fernando Maca!. 
Sr. D. Manuel Granados. 

CBIHIJABU!. 

Sr. D. Genaro Artalejo. 
- José María Jaurrieta. 
- Felipe López . 

Sr. Lic. D. José Maria Bear. 

()O!BlJIL.t. 

MONCLOVA.. 

Sr. D . .Antonio Blanco. 

SA.LTILLO. 

Sr. Lic. D. Eugenio María de Aguirre. 
Francisco de P. Ramos. 

Sr. Dr. D. Juan N • .A.rizpe. 
Sr. Lic. D. Juan de D . .A.rguil. 

Santiago Ródriguez. 
Sr. D. Manuel Carrillo Valdés . 

José María Carrillo y Seguin_. 

tOLUtfJ. 

EN LA. CAPITAL. 

Sr. D. Pedro Brisuola. 
Isaac Banda. 
Antonio Leon Ledesma. 
Bruno. García. 
Ramon R. de la Vega. 
Ruperto .A.rzac. 

B.lJA. ·VALIFORNU (Territorio,) 

LA. PAZ. 

Sr. D. Victoriano Legaapi. 

CABO DE SAN JOSE. 

Fr. Gabriel Gonzalez. 

LA PAZ. 

Sr. D. Manuel Márquez. 
Francisco Castillo Negrete. 
Félix Jibert. 
Ulises lJ rbano Lassepas. 

DUR!NG~. 

EN LA. CAPITAL. 

Sr. D. Ignacio Laurenzana. 
José Isabel Gallegos. 

- Cayetano Mascareños. 
- Diego Lavandera. 

Sr. Lic. D. José Palao. 
Pedro Escobar. 

Sr. D. German Rosing. 

GU!N!JU!TO. 

1 EN LA "CAPITAL. 

Sr. D. Ignacio Alcocer. 
J acinto Rubio. 
José de la Lu~ Rozas. 

LEON. 

Sr. D. Juan de D. López de Lara. 
Sr. Lic. D. Manuel Doblado. 

CELA.YA. 

Sr. D. Juan Antonio Casalot. 
Manuel Suarez Zamora. 

SAN MIGUEL • 

Sr. Dr. D. Maximi~no Moneada • 
Sr. D. Ignacio Muñoz Silíceo. 

Juan Ortiz Careaga • 
- Mariano Gonza]ez, 

13 
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F,N LA CAPITAL. 

Sr. D. Pio Septien. 
Francisco García de Leon. , 
Manuel Chico y Alegre. 
Manuel J orrin. 
Pantaleon Parres. 
Francisco Alaman. 

CELAYA. 

,Sr. D. Ramon Reynoso. 
Francisco Gonzalez y Gómez. 
Antonio María Leiva. 

EN LA CAPITAL. 

Sr. Lic. D. José María Ginori. 
Sr. D. Gabriel Montesdeoca. 

Luis ~armolejo. 

CELAYA. 

Sr. D. Luis Márquez. 

LEON. 

TASCO. 

Sr. D. Tomás Avila y Rivero. 

COYUCO, 

Sr. D. Mariano Rivera. 

EL LA CAPITAL. 

Sr. Lic. D. Diego Alvarez. 
Sr. D. Luis Guillemand. 

Antonio Gallardo. 
José María Guevara. 

JALISCO. 

GUADAL.A.JARA. 

Sr. D. Longinos Banda. 

TEPIC. 

Sr. D. José María Cast&ños Aguirre. 

EN LA CAPITAL. 

Sr. D. José de la Luz Pacheco Gallardo. i Sr. D. Lorenzo Perez. 

EN LA CAPITAL, 

Sr. D. Teodoro Laguerenn. 
Manuel Contreras. 
Domingo Galvan. 
Alfredo Duges. 
Pedro López Monroy. 
Joaquin Garay. 
Francisco Lavista. 

LEON. 

Sr. presbítero D. Luis Manrique. 

GUERRERO. 

IGUALA. 

Sr. D, Felipe A.vilo. y Rivera. 

Sr. presbítero D. Je us Ortiz. 
Sr. Dr: D. Cayetaoo Orozco. 
Sr. D. Ignacio Fuentes. 

Anastasio Cañedo. 

TEPIO, 

Sr. D. Miguel Retes. 

EN LA CAPITAL. 

Sr. Lic. D. Jesus López Portillo. 
Juan Gutierrez Mayen. 
Luis V erdia. 

Sr. D. Manuel Celayeta. 
Sr. Lic. D. Dionisio Rodríguez. 
Sr. D. Manuel Mancilla. 

José Maria Perez Hernandez. 
- Simon del Llano. 
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TEPIC. 

Sr. D. Miguel García Vargas. 

GUADAL.A.JARA, 

Sr. D. Juan Ignacio Matute. 

MEXIeo. 

TOLUCA. 

Sr. D. Mucio Barquera. 
Sr. Lic. D. Felipe Berriozábal, 
Sr. D. Cárlos del Moral. 

Santiago de la Sierra. 
Romualdo Obregon. 

CUERNA V .A.CA, 

Sr. D. Juan Estrada. 
Sr. Lic. D. Felipe Sanchez Solis. 
Fray Ruperto Carrillo. 

MIMERAL DEL MONTE. 

Sr. D. Pascual Arenal. 

CUERNA.VACA.. 

Sr. D. Manuel Tener. 
Luis Argaudar. 
Manuel Escobar. 

TEXAXIC. 

R. P. fray Antonio A.cuña. 

TULANCINGO. 

Sr. Lic. D. José María Carbajal. 
Sr. presbítero D. Francisco Ormaechea. 
Sr. Dr. D. Maximino Madariaga. 

Marcial Casa Madrid. 
Jacinto Paoleti. 
José Feroandez Mondaño. 
Marciano Lezama. 

Sr. general D. Eugenio Ulloa. 

TOLUC.A.. 

Sr. D. Manuel de la Sota Riva. 
Isidro A, Montiel. 
Prisciliano Diaz Gonzalez. 
Camilo Zamora. 
J oaquin Ga.rcía Luna. 
Pedro N olMco López. 

Ml()ROAC!N-

:MORELIA.. 

Sr. D. Sabás Iturbide. _ 
Guadalupe Araujo. 
Manuel Lejarazo. 
Ignacio Cueva. 
Rafael Esquive!. 

DEPARTA.MENTO DE ORIENTE •. 

Sr. D. José Manso Caballos. 

:MAR.A.VATIO. 

Sr. D. Manuel García. 
Basilio Moneada. 
Rhfael Acuña. 
José Maria Sierra. 

MORELIA. 

Sr. D. José Maria Ibarrola. 

URUAPAM. 

Sr. D. Toribio Ruiz. 
Isidro Paz. 
Ramon Frias. 
Miguel Bárcena. 
Antonio Garcia Perez. 

MORELIA. 

Sr. Lic. D. Luis G. Segura. 
Sr. profesor de medicina D. Luis G. Hi• 

nojosa. 
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Sr. D. Francisco Lerdo de Tejada. 
Celso Romero. 
Benigno U garte. 

ZAMORA. 

Sr. D. Jesus Ocha. 
Sr. profesar de medicina D. José Dolores 

Mendez Padilla. 

PATZCUARO, 

Sr. Lic. D. Manuel Benicia. 
Sr. Br. D:-Pedro Hernandez. 
Sr. Lic. D. Estanislao Acha. 
Sr. D. Ruperto Zamora. 

Juan Sainz. 
Mateo Ortiz. 

TACAMBARO, 

/ Sr. D, Antonio Gutierrez. 

URUAPAM. 

Sr. D. Estanislao Martinez, 

MORELIA, 

Sr. Lic. D. Rafael Gómez. 

LA PIEDAD, 

Sr. Dr. D. José María Cá.sares. 

NUEVO·LEON. 

MONTEREY. 

Sr. D. Manuel Maria Llano. 
J:iian N. de la Garza Evia. 
Jesus Dávila y Prieto. 
José María Martinez. 
Trinidad de la Garza Malo, 
Manuel Villalon. 
Manuel G. Rejon. 
Manuel P. del Llano. 

Sr. D. Eleuterio Gonzalez. . 
José Ignacio Garza García. 
José Qajó. 
José Maria Martinez Ballesteros. 

OJJA.CJ.. 

CAPITAL. 

Sr. D. Juan B. Carriedo. 
Benito Juarez. 

VILLA ALTA. 

Sr. D. Francisco Franco. 

CAPITAL. 

Sr. D. Manuel Ortega. 
Luis Murguia. 
Manuel María Fago~ga. 

PUEBLA.. 

CAPITAL, 

Sr. D. Juan Múgica y Oimrio. 
Antonio Marin. 
Leandro María Tamariz. 
FJlix Béistegui. 
José María Castillo U rizar. 

CHOLULA, 

Sr. D. Joaquín Torres Larrainzar. 

QUERET!RO, 

OAPITAL. 

Sr. D. Manuel H·errera y Zavala. 
- N emecio Escoto. 

SAN JUAN DEL RIO. 

Sr. D. Guadalupe Perrusquía. 
- Manuel Albear. 

José Maria Olvera Viabioga, 
José María Villar. 
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VILLA. D]i'l A.MEA.LCO. 

Sr. D. Mariano }todrigu~ 
José Maria Ruiz. 
Manuel Cónfova, 

CA.DJ)REifA.. 

Sr. D. José So,lórzaru>. 
José Pizaña. 

TOLDI.A.1', 

Sr. D. Jo~é Antonio l!oJJ.tes~ 
Amado Mota. 

JALPAll. 

Sr. general l), Toµiá,¡¡ Mejf4., 

CA.PJT_,U;,. 

&. D. F.élix Malo. 
--- José Antonio Septien. 

Manuel Maria. Rubio. 
.Antonio del Aguila Trejo. 
Timoteo Fern.andez de Já.ureg.\li. 
Joaquín Roque Muñoz. 
Rafael Martinez. 
Francisco Montes. 
Enrique A.rce. 
N éstor Montes. 
Próspero Cristóbal Vega, 

CA.PITA.L. 

Sr. D. José Luis García Amador. 

SAN JUAN DEL RIO, 

Sr. Dr. D. Manuel Dominguez, 
Agu~tin Ollaqui, 
Ramon Macotela. 

SAN JUAN DEL RIO, 

Sr. l). Anpl Maria Dom.1~ez. 

J.iLPAJ[. 

Sr. D. Manuel Altamirtµi~ 
Pánfilo 4Jµiar~, 

TOLU!A.N. 

Sr. Br.D. Nazario .fardan, 
Sr. D. Rafael Olvera Medellm. 

S!N LUIS POTOSI. 

C.lPlTAL. 

Sr. D. José Maria Tornel y Bon~a. 
- Pablo de la Barrera. 

Sr. Lic. D. Pablo Gordos. 
Sr. D. Eulalio De~ollado. 

Ambrosio Salazar. 
¡ 

IIO VEW),. 

Sr. D. José Maria Veráetegui. 

GU.A.D..lLCA.Z.l.B. 

Sr. D. Telésforo Prtiz. 

TANQ.AN~UITZI. 

Sr. D. Manuel de Leon. 
- Celso Olí vares. 

C,VnAJ.,. 

1 Sr. profesor de JJ!,~e.iAa, D. Tomáa O. de 
la Parada. 

URES. 

Sr. D. José Maria Red~~o. 
José V elazco. 
Manuel Maria Gándara. 

,QIU[OJ!U,9. 
I 

Sr. D, Joié Mariano P~~.-. 
T••· Xt.-, . 
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URES, 
,:·¡ 

Sr. D. Lúcas Piso. 
Manuel Manteverde. 
Antonio Morales. 

HERMOSILLO. 

Sr. D. Pablo Rubio. 
- Florencia Monteverde. 

Sr. Lic. D. Fernang.o Iñigo. 

A.LA.JIWS. 

Sr. n. Manuel María Gajiola. 
Miguel R. U rrea. 
Luis U r_rutia. 

' URES. 

Sr. D. Alejo Zepeda. 
Mariano de la ~eña. 
Jesus Encinos. 

HERMOSILLO, 

Sr. D. Fernando :Rodríguez. 
Sr. Lic. D. Joaquín .A.stiasarán. 

ALA.MOS. 

Sr. D. Manuel Salazar. 
Bartolomé ·G . .A.Imada. 

SINALOA. 
CULIA.CAN. 

Sr. D. Pomposo Verdugo. 
·- José María Gajiola. 
- Tomás Gómez. 

Sr. D. Francisco de la Vega. 
Sr. Br. D. Pedro Loza. 
Sr. D. Miguel Gajiola. 

FUERTE. 

Sr. D. Francisco C. U rrantia. 
Jesus Gajiola. 
J esus Vega._ 

' 

' 

'· 

MA.Ú.TLAN. 

Sr. D. Andrés Vasabilbaso. 
Ignacio Lerdo de Tejada. 
Tomás Robinson. 

• COS.A.LA. 

Sr. D. Cárlos C. de Echeverria. 
Conrado Batís. 
Pedro Nieto y Sevada. 

MAZA.TLAN. 

Sr. D. Fernando Lauteren. 

SIERRA. GORDA. 

SAN LUIS DE LA PAZ. 

Sr. D. Francisco Martinez de Lejarazo. 
Domingo Vazquez. 
Manuel María Vertiz. 
Juan Flores Muñoz. 
Juan de la Cruz Ramirez. 
Ladislao Gonzalez. 

T!BlSCO, 

SAN JUAN BAUTISTA.. 

Sr. Lic. D. José María Floran. 

NA.CA.PICA. 

Sr. D. Joaquin Guaz. 

JA.LPA, 

Sr. D. Joaquin Ferrer. 

SAN JUAN BAUTISTA., 

Sr. D. Miguel Dondé de la Cámara.. 
- José Dolores Castro Fernande:i. 
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T!M!ULIP!S• 

CIUDAD VICTORIA, 

Sr. D. José N:úñez Cásares. 

MATAMOROS. 

Sr. D. fü1:fael Cbowell. 

CIUDAD VICTORIA., 

Sr. Lic. D. José Vicente Cuello. 
Sr. D. Juan Patiño. 

- Toribio de la Torre. 
Sr. Dr. D. Simon de Portes. 
Sr. D. Juan N. Molano. 

TAMPICO. 

Sr. Lic. D. Ramon María Núñez. 
Sr. D. José Manuel Jáuregui. 

Antonio Mora. 
José Máría J ofre. 
Emilio Robert. 
.Apolinario, Márquez. 
.André11 F. Cos. 

CIUDAD VICTORIA., 

Sr. D. Eustaquio Balandrano. 
.Antonio Perales. 

CIUDAD DE JIIATA.JIIOROS. 

Sr. D . .Antonio Longoria. 
José María Caracas. 
.Antonio Garza Chapa. 
Miguel Tovar. 

PUERTO DE l!A.T.UlOBOS. 

Sr. D. Manuel Cárdenas. 

CIUDAD VIOTORIA.. 

Sr. D. Dario Balandrano. 

TA.MPICO. 

Sr. D. Manuel de la Cruz. 
- José Francisco I.ópez de Rivera. 

l Sr. D. Manuel Qonzalez Villalobo~. 
1 - Manuel Zelrucayn. 

TL!XCALJ.. : 

CHA.UTEMP AH. 

Sr. Lic. D. Manuel Saldaña. 

CAPITAL. 

Sr. general D. José Ignacio Ormaechea: 
Sr. D. José Maria Cabrera. · 
Sr. Lic. D. Mauricio .Beltran. 
Sr. D. J. Juan Estrada. 

Luis Alvarez. 

TLAXCO. 

Sr. D. Ignacio Berna!. 

TLAXCALA, 

Sr. D. Rafael Járbe. 

1 
. TETLA.. .' 

Sr. D. Herculano Santa Maria. 

1 

TLAXCA.LA. • 

· Sr. D. Mariano Gonzalez. . 
- José Dorante. 
- Antonio de las Piedra1. 

HUAJl~A.NTLA., 

Sr. D. Márcos .A. Diaz. 

TLAXCO. 

Sr. D. Mariano Izquierdo. 

APETA.TITLA, 

Sr. presbítero D. Antonio Rivera López·. 

HUAJIIANTW., 

Sr. D. Mariano Sanchez. 
- lliguel Serna1 
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TAÓATELA. 

Sr. cura D. Luis G. Gómez. 

CAPITAL. 

Sr. D. Melquiades Carbajal. 
- Miguel Lita y Ottegá. 

•m100. 

Sr. D. Marcelino Castañeda; por Duran• 
go. 

Sr. teniente coronel D. Ignacio Serrano, 
por Morelia. 

Sr. D. Ramon Larrainzar, por Chiapas. 
Sr. Lic. D. Joeé Mitria Caro, por Puebla. 

Alejandro Villaseñor, por 
Cuerna Taca. 
Teodosió Lares. 
Manuel Fernandez de Jáure• 
gui, pot Querétaro. 
Mari&no Riva Palacio, por To
luca. 
José Maria Herrera -y ~tala, 
por Querétaro. 
Manuel Garcfü, Aguirre, por 
Toluca. 

Sr. Dr. D. Miguel Zurita, por Querétaro. 
Sr. Lic. D. Miguel Rentlofi PMioh&, por 

Tlaxcala. 
Sr. general D. José Maria Herrera, por 

Querétaro. . · 
Sr. D. Márcos Esparza, por Zacatecas. 
Sr. Dr. D. Juan Oardana, . por Nuevo-

Leen. 
Sr. general D. José Velazquea de ¡la Ca• 

dena. 
~r. D. Eduardo Fages, por Túxpam. 
Sr. Lic. D. Vtctor Mattilket. 

T .. U:tJB.&T.I.. 

Sr. presbiteró D. Manuel deo la Chica. 

mroOo. 

Sr. D. Enrique Vard Pool. 
- Francisco Leon Cárbája1. 

'!'Exdoco. 

Sr. coronel D. Fe1iciano liodriguez. 

U . CAPITAL. 

Sr. D. Rodulfo Gunnet .. 

TEX.COCO. 

Sr. D. José Guadalupe Figueroa. 
Guillermo Hay. 
Felipe Tellez Giron. 
Isidro Pimentel. 

itExiClo. 

Sr. D. Nabor Naphegui. 
J oaquin J. del OMiilló y Coz. 

~ 

VER!CRlJZ• : 

l CORDOBA. 

Sr. capitan de fragata D11 Ftanci84o Gar· 
cía. 

CAPI'l'A.t. 

Sr. D. Ignácíb tfisteva, aulléttt~. 
Joaquín Muñoz y Muioa. 

JALAPA. 

Sr. D. Manuel Quiroi. 
Antonio Rivera. 

C..IPIT..lL, 
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CORDOBA. 

Sr. D. J0sé V entura Trujeda. 
Sr. Lic. D. Francisco Hernaudez y Her· 

nandez. 

JAL.!PA.. 

Sr. D. José J. Lezama. 
Juan N. Oésar. 

- Leonardo Pere~, 
- José Manuel Cain.argo. 

Sr. Lic. D. Manuel Maria Alv~. 
J oaquin Montasdeoca. 

ORIZA.VA. 

Sr. D. Alberto López. 
Sr. Lic. D. Ramon Sebane. 

Francisco Carrillo. 
José Maria A.riza y Huerta. 
Juan Carbó. 
Luciano Viart. 
Antonio Llera. 

Sr. Dr. D. Berandt, ausente. 

ORIZAVA, 

Sr. D. Juan E. Mil. 
Juan C. O. Mil. 

TULANOINGO• 

Sr. Lic. D. José Marlá Rivadénéyra. 
Sr. D. Jb~ Antonio Ri\1eta Franqui1. 

-- Francieeo Ramon Guzxnatt. 

TUXP.AH. 

Sr. D. Yauúel Núñez. 
José Maria Morales. 

...... Hipófüo Oe charops. 
Juan Laffort. 
Alejandro Chao. 

- &durdo »'asee. 

CAPlT.AiL, 

Sr. D. Manuel Diaz Miron. 
Jorge de la Serna y Barros. 
Vicente Mendez. 
Francisco de P. César. 

JALAPA. 

Sr. D. Cárlos Casas, 
José Antonio de la Peña., 
Francisco Goiry. 
Antonio Maria de Ri.Tér& y 'Mefi• 
doza. 
Juan José Perez. 
José María Quiroz. 
Francisco de P. Iberri. 
Miguel Huidobro y Gonzalez. 
Pedro de Landero y Cos. 
Francisco de Landero y Cos. 
A.np;el María de Rivera y Mendot:a. 

ORIZAV..l. 

Sr. D. Valeria.no Madrazo. 
...... Mateo Bottesi. 

.Manuel Gargollo. 
Miguel Gnevara. 
P~dro Roberto Shields. 

IStA DEL CARlllÉN. 

Sr. D, Pedro Requena. 
Sr. Lic. D. Perfecto Badillo. 

IUC!T!N. 
MERIDA. 

Sr. D. José Dolores Espin08a. 
- Alonso M. Peón. 
- Antonio Garcia. RejotJ. 

Sr. Lic. D. Nicanor Rendon. 

1 

C.AllPECHE. 

Sr Lic. D. Baymundo Nicolio. 
- Francisco Martine21 Arradotl" 

do, puó á. hODorariu. 
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Z!C&TECJ.S. 

CAPITAL. 

Sr. D. Ponciano Hernande z. 
Cárlos del Hoyo. 
Pedro Bejarano. 
Paulino Raygosa. 
Fray Manuel !turbe. 

Sr. Lic. D. Bibiano Beltran. 
Miguel Auza. 

Sr. D. J~an .A.rteaga. 

1 

Sr. D. José Miguel García. 
- Julian Ibargüengoitia. 

Sr. Lic. D. José Maria Echeverría. 
Julio María Márquez. 
J ulian Torres. 

Sr. D. Eduardo Pankhurst. 
M. R. P. Fr. José María Romo. 
Sr. Lic. D. Vicente Hoyos. 
Sr. D . .Alejandro Félix del Hoyo. 

Ramon Kimbalt. 
Francisco Escobedo. 
José María Saldierna. 

DOC:1JMENTO NlJM. :J. 

8 o e 1:0 8 e o R R E 8 p o N 8 A L E s E N E L E s T R A N J E R o 1 

Sr. Baron de Reiffenberg, Bruselas. 
Sr. D. Joaquín Gómez de la Cortina, mar

qués de Morante, Madrid. 
Sr. conde de Vista Hermosa, Madrid. 
Sr. D. Manuel Breton de los Herreros, 

ídem. 
Sr. Duque de Rivas, idem. 
Sr. D. Ramon Mesoneros Romanos, idem. 

- Salvador Valdés, idem. 
- Tomás Murphy, Viena. · 

Sr. coronel D. Francisco Facio, Madrid. 
- Guillermo Prescott, Boston. 

Mr. Roberto Greenhon, Alta-California. 
Sr. D. Juan Olá.yton, Delaware. 
Mr. Enrique Olay, Laxington. 
:Mr. Daniel W ebster, Boston. 
Sr. D. Pedro Soulé, Nueva-Orleana. 

• 
Mr. James Wyld, L6ndres. 
Sr. D. Felipe Peregorelo, Madrid. 
R. P. Estévan Ch.Brasseurde Bourgurg, 

París. 

Sr. Conde de Dusselmarhs, Copenhague. 
Sr. Dr. D. John Bourin, Lóndres. 
Sr. l). Rastoul de Mongeos, Bruselas, 

- José María U ria N afarrondo, Ma• 
drid. 

Sr. Buchingham, Smith, Florida. 
Sr. D. Francisco .A.rrangoiz, Bruselas. 

- Th Villet de .A.vust, Parle. 
Sr. Dr. D. Samuel Gravoforel, Washing• 

ton. 
Sr. D. Juan B. Musso, Génova. 
'Sr. Dr. D. Mariano Padilla, Guatemala. 

\ 
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Sr. D. Juan P. Brudio, San Francisco de Sr. D. José G. Paz Soldan. 
California. Miguel Luis Torronategui. 

LIMA. 

Sr-. D. Manuel A.tanasio Fuentes. 
Sebastian Llorente. 

Fernando Velarde. 
Ignacio N ovoa. , 

Sr. coronel vizconde de la' Pierre D. Eu
genio Hubert, París. 

DOC1JMENTO NlJM. 6. 

SENORES SOCIOS DE NUHERO Y HONORARIOS 

QUE HAN FALLECIDO DESDE EL .A.ÑO DE 1851 HASTA EL DE 1864. 

Sr. D. Joaquín Navarro. 
,, ,, Francisco Fagoaga. 
,, ,, José de la Fuente. 

Sr. general D. Pedro García Conde. 
Exmo. Sr. general D. Anastasio Busta • 

mante. 
Exmo. Sr. D. Lúcas Alaman. 
Sr. general D. Manuel Micheltorena. 
Exmo. Sr. general D. José María Tor
ne!. 
Sr. D. Joeé Felipe Ml\rroquin Zaldívar. 
Sr. general D. Mariano Guerra Manza-

nares. 

Sr. D. Manuel Castro. 
Exmo. Sr. general D. José Lino .A.lcorta. 
Sr. Lic. D. Luis de la Rosa. 
Sr. D. José liaría Montoya. 
Sr. coronel D. José Maria Echandia. 
Sr. D. Oayetano Moro. 

,, ,, Benigno Bustamante. 
Sr. Baron .Alejandro de Humboldt. 

Sr. Conde de la Cortina y de Castro. 
Sr. Dr. D. Manuel Oarpio. 
Sr. general D. Ignacio Sierra y Rosso. 
Sr. D. Isidro Rafael Gondra. 

,, ,, José Joaquin Pesado. 
Sr. general D. José Mariano Monterde. 
Sr. D. Miguel Lerdo de Tejada. 
Sr. coronel D. Joaquin de Fuero. 
Illmo. Sr . .Arzobispo D. Lázaro de la 

Garza y Ballesteros. 
Sr. general D. Manuel Robles Pezuela, 
Sr. Lic. D. José Agustín Escudero. 
Sr. Lic. D. José María Bocanegra. 
Sr. D. IA.gustin Sanchez de Tagle. 
Sr. Lic. D. Mariano Galvez. 
Sr. Lic. D. Agustin A. Franco. 
Sr. Dr. D. Manuel Nicolás Corpancho. 
Sr. presbítero D. Mucio Valdovinos. 
Sr. D. Pedro Fernai:idez del Castillo. 
Exmo. Sr. D. José Mllría Durán y Gó-

\ mez. 
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DOC{J]JJElWTU lYIJlU. "f!f,. 

NOTICIA DE LOS LUGAll,;ES 

J:N QUE SE HA.N REOR
GANIZA.DO YA. LA.S JUNTAS AUXILIARES DE ESTA SOCIEDAD. 

Jalapa. 
Texcoco. 
Veracrü:1. 
'orizava. 
Tulancingo. 
Morelia. 
San Luis Potosi. 

.. 
,., 

Guanajuato. 
San Juan del Rio, 
San Luis de la Paz. 
Zacatecas. 
Monterey. 
Saltillo. 
Toluca. 

DOCIJlUENTO NlJ'M. 8. 

,.....,..-

SOCIEDADES CON LAS QUE SE ESTl EN RELACION. 

Instituti> Smithspni~no de Wasp.it)g• 

ton. 
Sociedad d~ Estad[stica de Nueva 

York. 
Sociedad impinial zoológica de e.clima· 

tacion de París. 
Academia de Historia de Francia.

París. 
Sociedad de G-eografia de Francia.-

Paria. 

Comi,io11 central cientific¡¡, qe 1;.[éxico 
en Paris. 

Sociedad de Geografia y Estadft1tica 
de Lóndre11. 

Sociedad, de Geografia. y Est~di11tfaa 
de Berlin. 

Sociedad de Geografía y E&tadistica 
de Viena. 

C.omisioµ ~entr~l <le Estaq.iatiea de 
Bélgica.-;Jlrqselaa. 

Real Academia de Ciencias exac;ta.1 de 
Madrid. 

Sociedad Real de antigüedades del 
N orte.-Copenhagu.e. 

Comision cientifica, literaria l a¡:tiijti• 
ca Je México. 

Observatorio magnéti~o m~teorológi
co del Real Colegio de Belen de la Ha
bana. 

/ 

. D0<JúMENTO 1'1JM, 9, 

NOTIC\A DE LAS ADQUISICIONES DE PLANOS QUE POR COMPR! 
HA HECHO ESTA SOCIEDAD EL AÑO DE 1864, 

Un plano del Golfo de México y mar 
de Jas Antillas. 

Otro ídem de la América del Sur. 
Seis planos correspondientes á las cin

co divisiones del mundo y un mapa
mundi. 

Otro ídem de· Paris. 

Idem idem de Tehuantepec. 
Idem idem del Distrito de México. 

Idem del Estado de Tamaulipas. 
1 

Idem de la ciudad de México. 
Idem del Departamento de Chihua-

hua. 
Idem del de Durango. 
Ideni del de San Luis Potosi. 
Idem del de Guanajuato. 
Idem del de Nuevo-Leon. 
Idem del de Tamaulipas. 
Idem del de Jalisco. 
Idem del Territorio de la B~ja Cali • 

fornía. 

DO<JlJ1'.IE11TO 11lJlll. 10. 

NOTICIAS DE LAS ADQU1Sl010NE8 DE LIBROS 
Y ESTAMPAS QUE POR COMPRA. HA HECHO ESTA. SOCIED.A.D EN EL ANO DE 1864. 

Tomo 1. 0 de la coleccion de documentos para la historia de México por Icaa
ba1ceta. 

Ooleccion de ruinas americanas, litografiadas por Michaud. 

NOTICIA DE LOS LIBROS, PLA~OS Y OTROS OBJETOS 
QUE SE HAN DONADO A LA SOCIEDAD EN EL AÑO DE 1864. 

Un opúsculo titulado El Sitio d,e Pue
bla, escrito por D. Tirso Rafael <!lórdoba, 
donado por el autor. 

Arte de la lengua mexicana.-Reglas 
de ortografía, diccionario y arte del idio
ma otomi.-Clara y suscinta esposicion 

del pequeño catecismo, . impreso en el 
idioma mexicano.-Gramática yucateca. 
-Cartilla 6 silabario de la lengua Maya 
para enseñanza de los niños indígenas, 
donado todo por el Ministerio de Fo• 
mento. 

TOM. XI-4 
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Un hneso de l\fastoo.onte y nnas pin
tura,:; en pape l enrc,peo c¡ne repre,:;entan 
alg-unos pas[~jes ne la Conqní:-t.a de Mé
xico por los españoles, clonado,:; por el St·. 
D. Joaq11i11 Toºrres Larrnínzar. 

Un plano de la ba talla de los amcwica 1 

nos en Cerro-Gordo; µno del sitio de Ve-

rarrnz por los miRmos americanos; 11110 

de la batalla de la A11¡rostura; uno de 
nrn, p:-Hte <le! Valle de México que com
prende á Cbllrubusco, Pa<lierna, Molino 

del R ey y México en que se lidiaron ba 
tallas por los mismos americmnos, levan 

tados y donudos por el Sr. socio D. For

tunnto Soto. 
Tesoro de las lenguns del nniverso: 

Censo de los Estados-U nidos de Améri
ca en 1820: Cédnla sobre devolucion dP 
derechos reales y <le avería qne se exi
gieron al cacao G!rnyaquil en México. 

HiRtoria del descnbrimiento de la Amé
rica SPptentrio11al por Cri;;tóbnl Colon: 
nr1as s'c1bre los nuevos e,-tablecimiento,; 

que se formaron en los E,;tados-Unidos 
de América por Morris Biskboces: bre· 
ve relacion de la de~trucciou de la;, In
cfü.1s Occidentales por Las Casas: el Evan
gelio de San Lúcas, traducido del latin 
al mexicano, donados por el Sr. socio D. 
Fnmcif-co Pimentel. 

Ocbot:ientos quince opúsculos, pape
les y cqadernos sobre diferentes mate
ria,;. donados por el Sr. D. Basilio Perez 
Gallardo. 

Division ,de la ciudad de México por 
D. Juan N. del Valle, donado por el au-
tor. 

La Tavola dí bronzo: il pallio de seta 
edil codic~ Colombo-americano nueva
mente ilustrndi per curo di Giusep pe 
B;1n_cbern-Genova: dai fraselli fenando 
1857, donado poi· el Sr. socio D. Juan B. 
Mu.,so. 

Atlanta ó teatro o.el mnndo, tres to
mo;; en folio m tyor. rlnnado por el Sr. 

Lic. n. Jri,;é l\brhl Cnra. 
Plano <le la ci1vfad d..- Monter~y y nna 

tabln. de co,-mn.~rnfia y de ,iivers~s ·sist,e· 
m:v, de la e~fern, donarlo por el Sr. so• 

cio D. José Marh García. 
l\fapn. geográlfoo y cnarlro est.adístico 

del Departamento de Colima y plano del 
C;1mino de Gufl(falajani ~í. J¡¡, capital de 

dicho Departamento, formados por D. 
Juan Ignacio Matute y donados por el 
Sr. Lic. D. José Hilario Elguero. 

Plano de la regiQ..n comprendida entre 
los puertos de 'l'ampico y Tuxpam con 
las lagunas y esteros intermedios, levan
t.ado por el Sr. capitan de navío D. José 

Frnncisco López de Rivera y donado por 

el autor. 
Segundo tomo de la obra titulada: 

'·Cuadro descriptivo y comparativo de 
las leng-nas indígenns de México," por D. 
Franci:'lco Pimentel, donado por el autor. 

E,;tadí.·tica de la municipalidad de Tu

lancingo y plano de aquella ciudad, por 
el Sr. L1c. D. José María Carbajul, dona· 

dos por el autor. 
Guía del viajero en México por D. 

Juan N. del V e.die, donado por el Minis

terio de Hacienda. 
Estadística de Tlacotalpan por D. Juan 

N. Cé,;ar, donada por el Sr. socio D. Joa• 
quin de Muñoz y Muñoz. 

Brevlsima relacion hi. tórica de la fun
dHcion de la cindad de Leon por el pres
bítero D. Luis .Munrique, donada por el 
autor. 

Plano de la ciurln.cl de San Luis Poto
_sí y de sns alrededorel<, donado por el 
Sr. Prefecto superior político de aquel 
Dt>partamen to. 

CuesLion Mexicana, por D. R. de Cas
tro. 

11 

r 

1 
1 

1 

1 

1 

11 

1 
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El porvenir de México por el Sr. socio 
D. Luis G. Cuevas, donado por el autor. 
' Apuntes genealógicos y biográficos de 

' S. M. I. Maximiliano, donados por D. 

Miguel Zornoza. 

Puulicaciones periódicas que recibe la 
Sociedad. -

10 números del " periódico i:;emn.n;i.rio 

'·El U11iverso/' por D. Je::,ns Hermosa. 

2 ejem piares ele cada número de la Ga
ceta Médica de México. 

Memoria sobre los principales recur
sos de la policía urbana y de los foudos 
de la ciudad de México, donada por el 1 idem de las observaciones mngné-
Sr. Prefecto D. Miguel María Azcárate. ticas y minerealógicas que remite men-

Notícías estadísticas sobre Coalcoman, . :rnalmente el Observatorio del Real Co· 

y condiciones favorables del mismo para legio de Belen de la Habuna. 

1a colonizacion regnícola y estranjera, por 
el Dr. D. J. G. Romero. 

Discurso sobre la legislacion de losan
tiguos mexicanos, por el Sr. Lic. socin 
corresponsal D. Francisco Leon Carbajal. 

1 idem del Boletin mensual de la So· 
ciedad Imperial Zoológica de Aclimata

cion de Paris. 

1 idem de la Revista de los ProC)'re-- o 

f.o~, de las ciencias exactas, fí:iicas y na-

turales de Madrid. Dos cuadernos sobre el cultivo del al
godon, remitidos por el socio correspon
sal en la Isla del Cármen D. Perfecto 1 rjemplar del periódico científico :n-

Badi1lo. I titulauo Año N ll8VO ." 



CONTINUACION 
DE LA 

ES!ADI~iICA DE $0NORA, 
POR .EL SR. 

PENDIENTE EN L.A PAGINA 69 9 DEL TOMO X. 

NOTA. PRIMERA.. 

CARTA y ofieio de D, Tomás Spenee, que se cita 
en la página respeetiva. 

Sr. D. G. Federico Reeger.-Mi que• 
rido amigo: V. me pide una noticia por· 
menor de mi espedicion al Tiburon en el 
año de 1844, y con el deseo de compla
cerle respecto á informarle sobre ello co
mo estilo de introduccion, que el gobier• 
no general, deseando facilitar la comuni. 
cacion con la California Alta, dió la órden 
correspondiente; y el general U1Tea, que 
entonces mandaba las armas en Sonora, 
contempló que seria conveniente para el 
caso el puerto de los Angeles en la costa 
de la Baja California; y como en el trán
sito de aquella á esta costa, la i la princi
pal es la del Tiburon, trató de ocuparla; 
mas las continuas y repetidas revolucio· 

nes no le dió lugar á efectuarlo, habiendo 
llegado el Sr. Ponce de Leon á tomar el 
mando, y calmádose por entonces el en
cono de los partidos, y al mismo tiempo 
los indios ceris de la isla del Tiburon, á 
merced de los desórdenes domésticos, ha
bian (como de costumbre) cometido algu• 
nos robos de animales y hecho algunas 
muertes: se determinó quitarles el abri
go de la. isla y convertirla en un punto de 
tránsito para el objeto ya indicado: con 
este fin se mandó alistar cosa de cien 
hombres en la ciudad de Ilermosillo, al 
mando del coronel Andrade, y por mar 
una goleta de 12 toneladas con dos lan
chas, una con una pieza de artillería de á 
cuatro, y la otra con un falconete de á dos 
y una falúa, cada una con su patron y seis 
marineros para pasar la tropa. Como yo 
era capita de puerto, tuve que alistar 
las embarcaciones, lo que efectué dentro 
de seis dias, alistándoles viv.eres y agua-
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da para seis dias, conforme la órden su
perior que tuve para el efecto, y al mis 
mo tiempo yo ofrecí mis servicios; pero 
por entonces no fueron aceptados. El día 
10 de Agosto de 1844 estando todo listo 
la gente con un mes de pago adelantado; 
y para darse á la vela, c'Jsa de las siete 
de la noche recibí el oficio siguiente: con
temple V., mi amigo, la incomodidad que 
me causaria este paso caprichoso é in
tempestivo del Sr. Ponce de Lean¡ má
xime habiendo ofrecido mis servicios con 
anticipacion con el fin de a!ista:rme con 
mis instrumentos y otras meuudencias ne· 
cesarías para un marinero que va á reco
nocer una cosfa desconocida, yo que una 
porcion de tiempo me hallé sin sueldos y 
sin que dejará mi familia; pues antes de 
la salida de V. de aquí, ha sido V. testi
go ocular de las miserias que pasé y aun 
estoy pasando; pero no quisiera acordar
me de ellas y perdóneme esta pequeñH> 
digresion: escitado por el dolor de ver á 
mi familia padecer y ~is cortos servicios 
tenidos en nada, no quedándome en pa
go de ellos mas que el consuelo de haber 
siempre cumplido fielmente con mi deber 
en cuanto me han ocupado, conozco que 
el gobierno general no tiene la culpa, si
no los que vienen aqui á desempeñar sus 
órdenes; ellos no miran mas que para sí 
Y por lo que les importa; el dia.blo puede 
cargarse con J•os subalternos: basta decir
le ~ue conseguí tan poco, que tl.lve que 
deJarlo todo á mi familia, y fní comiendo 
el rancho de la gente, atendiendo zí. que 
Dios me ayudara, y en efecto no me faltó 
marisco, langosta y pescado que wbunda 
en esta costa; pero lo que mas sentí era 
no tener tiempo para alistar mis . instru 
mentas, y no llevé mas que' un octant~ 
de mala muerte. 

El di01 1 l á. lH diez de la mañana. sali 

de Guaymas con mi escuadrilla, y aque
lla tarde por haber calmado el viento an
clé en San Vicente para d~lr instruccion 
de señales y arreglar el órden de nave
gar; como dicen los de tierra, el órden de 
marcha: el dia 14 llegamos á Tastiota, y 
despues de esperar dos días y no babien• 
do parecido la tropa salí el día 16, y el 
dia 17 al ponerse el sol dí fondo en el em-. 
barcadero de la tierra firme enfrente <lel 
Tihuron: encontré un destacamento de 15 
hombres, y llegamos sin agua¡ pero tam• 
poco habia en tierra, y los soldados se ba
ilaban tan apurados como nc,sotrns, pues 
el aguaje mas cerca era cinco leguas dis
tante, donde se hallaba la tropa esperan· 
do un .destacamento dfl Guaymas: )a ma
ñana siguiente me propuso el comandan• 
te de la partida que si yo queria irá la 
isla, me daría cinco hombres y un in
dio intérprete que sabia dónde babia 
agua en la isla; acepté la propuesta, y en 
la mañana pasé á ella; pero cuando llega
mos resultó que el indio nos babia enga
ñado ó que no queria mostrarnoR el agua; 
repartí mi gente, los soldados con el cabo 
por un lado y yo por otro con algunos 
marineros, dejando otros al cuidado del 
'bote, con órdcn que no se me separase el 
tiro de un fusil; padecimos mucho en es
ta jornada1 porque duqando si errcontra
riamos agua, no quise llevar que comer 
para. no es<ilitar ma la sed; despues de 
buscar en vano, tiré algunos tiros, y no 
habiendo contestado, temí que el cabo e 
hubiel'a caido en alguna embo cada de 
los indios, y de pues que nos can'lamos 
de buscar agua in fruto, hice que la gen
te se entrase- en la mar hasta lo pe~ ae• 
zii>s; de este modo en algo se mitigaba la 
sed ardiente que t:eniamos, bajo un. sol 
abrasador en una ploya cuya, arena, era 
tau blanca como la uie e: tanta eila la 
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congoja que tenia por la suerte de nues
tros compañeros ausentes,que a.penas sen· 
tia yo la f:ed, y mas se acre,;centaba mi 
cuidado al ver poner~e el sol sin sentir el 
mas leve rnmor de ellos, y con dolor de 
mi cora·wn tuve que abandonar la playa, 
lleno de ternore,; por la suerte de los sol 
dado¡_,.: ya era Mcnro y me lrnbia. alejado 
cosa de un:i milla, cuaudo ví el relámpa
go de nn ti ro de fu,,i i; en el momento re· 
gresé, con testando el ti ro con tres, y á 
poco de h,iber arribado á la playa tuve 
el gusto de ver llegar á todos ellos sin 
inas novedad que uno quemado con un 
cartucho: me di6 parte el cabo que des
pues de haberse separado de mí, camiu6 
hasta llegar á un arroyo, y creyendo ha-
11.i.r ngua en él, siguió arroyo arriba, y fué 
internaudose insensiblemente, apurado 
por la sed y con la esperanza de encon
trar ::igun; de este modo caminó co¡.;a de 
seis á oeho mill.:1s de la play,i, segun su 
cálculo, y al fin dieron con el agua,; pero 
estaba rodeada de indios y se trabó la pe. 
lea, lograron acercarse al agua y uno be
bia mientra los otros peleaban; de este 
modo se aplacaron la sed por entonces; 
pero como los indios eran muchos, e con 
templarou perdidos y pelearon con deses. 
perncion: lograron matar rios de , us ca. 
pitancillo~, y con la con ternacion que es· 
to causó, aprovecharon lo nuestro de 
e:,.te momeuto, para ganar una pequeiia 
eminenci,i y p,\rapetá11<l0:e tras de un pe· 
ña ·co, de:pue~ de ta ut:R~racia, de ma
yuron lo i11<l108 y á poeo pidieron us
pension tle armas purn recoger los dos 
<·uer¡,ns: fué concerli1fa por lo nue tro., 
y en me<lio de e t,~ confu:-:ion y llanto em· 
prendieron ·n retir;1da, pero sin traer ni 
gota <le agua, y cuando llegaron á la pla
y.~ tonian mas sed que nosotro , que nada 
habiamo3 b0bido eu todo el dia: estos do 

indios que murieron fueron los únicos en 
toda la campaña; regresamos á. la tierra 
firme, tristes y abatidos por haber pasa
do dos dias sin agua; pero el día siguien. 
te nos vino un pequeño socorro y tres 
mulas, C'On las que despaché seis harriles, 
y desde entonces ya no era tanto nuestro 
padecer de agua. 

El dia. 21 llegó la tropa, y todo aquel 
dia empleamos en trasbordarla á la isla, 
cosa de ciento veinticinco, diez y seis ca
ballos y alguna mulada y reses, y uo hu• 
bo mas desgracias que.una mula ahogada, 
por Je, fuerte de la corriente. 

El dia 22 pasamos el resto del b::ig-aje 
y provisiones, y desde nuestra llegada á 
la i.3la volvimos á padecer po1· la escasez 
de agua; pero en este día encontramos 
un aguaje cosa de cuatro millas de la pla
yn; aunque no muy abundante, era sufi
ciente para apasiguar la 1-1ed. La tropa 
se acuarteló en el lugar donde mi gente 
lo hizo la primera vez que foé á. la isla, 
mató los dos cabecillas, y el coronel An
dra<le quedó asombrado cómo se habían 
e capado lo:; mios con vida, al ver ta11t1'}S 
flechas esparcidas por el suelo. Cuando 
fuí_á la isla llevé conmig una bandera 
mexicana, y la enarbolé, tomaudo pose 
sion de ella en nombre del gobierno me
xicano, por ser el primero de razon que 
había 'altado n tierra. Nuestro coman
dante, tan lueho que e arregló nue::;tra 
poHicion, destacó varia~ p·1rtid,\ á reco
nocer la Í:,la y bu~car i los indio~, porque 
en con tramos ' us cabañ,Ls abandonadas y 
no t1e vcia ni uno olo. 

El dia 24 despachó una lancha á reco
nocer al Sur, con el fin de dar auxilio á 
la tropa que se babia ido por ·aquel rnm
bo, en caso de necesitarlo, y el dia 26 
d_espues de dl'jar bien a egurada. la gole
tita como depósito parJ. víveres, y la. fa. 



32 BOLETIN DE LA SOCIEDAD MEXICANA 

lúa para lo que podia ofrecerse al 'coman
dante, salí con mi lancha para el Norte, 
con el fin de dar vuelta á la isla. Nues• 
tra fuerza se componía de nueve hom· 
bres por todo, un cañon de á cuatro y cin
co fusiles. 

El dia 27 llegamos al estremo N o:rte 
en frente de Tepoca: en este punto, en· 
tre la isla y la tierra firme, mucha baja
ría de arena y una bahía muy ámplia 
abierta al Norte y Noroeste: aquí encon· 
tramos al fondo de ella agua dulce, cosa 
de doscientos cincuenta ·pasos de la pla
ya, pero no vimos ni un indio; tomé la 
precaucion al saltar en tierra de pegar 
fuego á sus jacales y balsas donde quie
ra que las encontrara, conociendo que 
era el único modo de reducirlos, quitar 
sus recursos de subsistencia: aquí llena
mos la aguada. Se conoce que este es 
un punto de mucho tránsito á la tierra 
firme, por loR muchos rastros y osamen
tas de caballos que habia: seguimos cos
teando el Jia 28 y 29 por la parte fuera, 
es decir, la parte Oeste, todo relice y pe
ñascos como por el estilo del cabo de 
Raro. 

El dia 30 llegamos á una bahía muy 
grande al Oeste de la isla, y al fondo de 
ella encontramos muchos jacales y ras
tros frescos de indios; salté en tierra con 
cuatro hombres, dejando otros tantos á 
bordo; corté el rastro y seguí sobre ellos, 
hasta que llegamos á un bajío muy an 
cho; apresamos á una mujer por haberle 
picado una víbora; esto era cosa de dos á 
tres millas distante de la playa. Hice 
que dos de la gente cargasen con ella y 
uno de los otros llevase los fusiles de sus 
compañeros¡ de suerte que no quedaba 
yo 000 mas qu~ uno para la defensa, y de 
e:;te modo cammamos esta distancia has
ta la laucha, sin ser molestados, habien-

do mas de cuarenta ó cincuenta indios 
escondidos en el monte. A veces me 
costaba trabajo conseguir que los mari
neros me siguieran, porque temían que 
los indios nos cortaran la retirada á la 
laucha; pero al cabo cobraron ánimo al 
ver que nada nos sucedió. Tau luego 
que metí la mujer en la lancha, la curé , 
con un poquito de aguardiente á falta de 
otra cosa: yo la apresé con el fin de que 
nos enseñase los aguajes, y que descu• 
briese en qué parte de la isla se halla• 
bao escondidos los indios. Habiendo vol
teado la marca á nuestro favor y una 
ventolina, salí y seguí costeando el lado 
opuesto de la bahía, y á cosa de dos le-

. guas del punto donde salí, con el anteojo 
descubrí una porcion de indios asoman• 
do las cabezas entre el zacate: determi
né atacarlos y metí proa á tierra: tan 
luego como conocie~on que los habíamos 
visto, se levantaron con el alarido de 
costumbre, templando sus arcos, y vinie• 
ron corriendo á la playa en ademan de 
atacarme, en número de veinte á treinta¡ 
y al mismo tiempo divi.iamos que venia 
otra partida de indios por toda la playa, 
desde el punto donde habíamos apresa· 
do la mujer, en número de cuarenta; se 
unieron con los otros y se pusieron en 
dos filas á esperarme, con las flechas en 
los arcos, haciendo mil ademanes y gri• 
tería: metí la lancha entre las dos filas 
de ellos, y á medio tiro de pistola dí fon
do y destapé el cañou, y al tiempo de to• 
mar la puntería se fué hincando un indio 
enfrente con una enorme cruz de made-
ra: suspendí el fuego y pregunté qué 
queria: me contestó: ''L'l. paz." Invité á 
los cabecillas á bordo, y vinieron diez y 
siete de ellos: la admitieron sin mas cou
dicion que ponerse i disposicion del go· 
bierno y tener que salir todos de la isla, 
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y les dí una carta para ir á presentarse 
al coronel Andrade: eran por todo sesen
ta y cuatro hombres de armas tomar, á 
mas de mujeres y criaturas que estaban 
al abrigo de una lomaría. Concluido es
te paso, salí de la bahía con mucho tra
bajo, por las corrientes eneontradas que 
me volvian loco. Seguí costeando hasta 
el dia l. 0 de Setiembre á las seis de la 
tarde; en el punto S. O. de la isla llega· 
mos á otra bahía grande, y como no te• 
niamos agua, fuimos al fondo de ella con 
la esperanza de encontrarla, y al llegar 
á la orilla encontramos uo indio con su 
mujer y una criatura: los aseguré, pero 
no supieron hablar una palabra de caste
llano: le hice entender que queriamos 
agua, y lo despaché con un barrilito, to• 
mando la precaucion de detener en rehe
nes á su mujer é hijo: les di de comer, y 
cosa de las ocho de la noche fué llegan
do con ol agua, y con él vinieron de trein
ta á cuarenta indios pidiendo la paz; los 
hice acostar á todos en la playa hasta 
aclarar el dia, y entonces los mandé lle• 
nar mis barriles de agua, despachando 
con ellos dos de los marineros para cono
cer el paraje donde la había: cuando vol
vieron les dí la paz, con las mismas con· 
diciones que á los otros, y una carta ra
ra Andrade; y como tenia bastante agua, 
y en la punta Sur, no muy distante del 
punto de mi salida de la isla, embarqué 
uno de los cabecillas mas malos de ellos, 
que babia hecho muchas muertes, algu
nas mujeres delicadas de salud y unas 
criaturas, y el dia 3 llegué al punto don. 
de babia salido, despues de haber circun
navegado la isla en el término de nueve 
días, habiendo durante este tiempo que
mado sesenta y cuatro jacales y noventa 
y siete balsas, y bajado de paz ciento cua
tro indios con sus familias: el dia 4 ya 

babia llegado toda la indiada en la isla á 
presentarse á Andrade, y este mismo dia 
empecé á trasbordarla á la tierra firme, 
cuyo número, entre hombres, ,mujeres y 
criaturas, ascendia á trescientos ochenta 
y cuatro, y cosa de treinta y siete que 
quedaron estraviados en la isla, que pa• 
ra recojerlos se dejó un destacamento de 
quiuce hombres y una de las lauchas, ha
biendo reducido la isla en el término de 
catorce días, desde que entramos has
ta el dia que salimos que fué el dia 4 de 
Setiembre. 

Los indios ceris son altos, bien forma• 
dos, no muy corpulentos; las mujeres son 
notables por los pechos y 1piés pequeño11, 
recogidos y altos del enpeine. En cer• 
rando la noche no ven muy bien; esto lo 
atribuyo á. la reflectacion ~el sol en la are
na, que es muy blanca, y como todos vi
ven en la orilla, donde buscan su subsis
tencia, que es pescado y marisco, están 
todo el día espuestos á este reflejo que 
les daña la vista. Su comida favorita es 
tortuga y caballo: entre los que desem• 
barcamos habifl. seis viejos de sesenta 
años arriba, doce viejas de cuarenta arri
ba, un ciego, un muchacho idiota, cinco 
tullidos, una tullida, ciento ochenta mu• 
jeres,_ ciento .sesenta criaturas y ciento 
cuarenta y cuatro hombres, todos en el 
estado mas salvaje que se puede figurar; 
su lenguaje es gutural, y son muy asque
roso , tanto en su persona como en sn 
comida, que lo comen en e tado crudo, ó 
cuando mas sancochado: pasan mil mi
serias en la isla, y es increible el amor 
que tienen á ella; siempre cargan consi
go innumerables perros, y cuando eva
cuamos la isla en la noche, los ahullidos 
de ellos en concierto se hacian oir hasta 
la tierra firme, é infundía una especie de 
pavor y tristeza. Tan luego que con• 

TOM. XL-~ 
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embarcaciones correos que se establecie• 
r:rn para la comunicacion con la Califor• 
nía Alta; pero como le tengo dicho, ni 
fué c<;>ntestada mi carta. 

Como advertí al principio de mi epfs-

clui mos el desembarque, que era á las 
seis de la tarde, se pusieron en marcha 
con la tropa hasta el prim'er aguaje, y de 
allí al Pitic en donde las mas de las mu
jeres y criaturas fueron recogidas en las 
diferentes casas de los vecinos, y'lás otros 
repartidos en el pueblo de los ceris, y se 
empezaron á dedicar al traba_jo de acar
rear leña, sacate, &c. &c.; pero no dura
ron mucho en este buen propósito, pues 
aunque son pocos, se volvieron á alza~, 
y de entonces acá han hecho muchas 
muertes en el ·camino del Pitic á Guay
mas, y han vuelto otra vez á la isla. Tal 
vez e~tos males se hubieran evitado, si 
el señor gobernador Gaxiola hubiera to• 
mado en consideracion las reflexiones 
que yo le hice, tanto con respecto á la 
comunicacion con la California Alta, co
mo á la colocacion de fa tribu de los ce
ris, &c., &c., pero ni me contestó siquie
ra sobre el particular. ¡De este modo 
Sonora reéompensa y estimula á los hi
jos que desean el adelanto, y contribu
yen con sus conocimientos y trabajo per• 
son al para el bienestar de su país! No 
he podido hallar la copia de la carta que 
le escribí sobre el asunto; pero se redu
cia á r!esimpresionar la idea de estable
cer,rresidio en la isla, por su aridez y es
casez de agua, que baria su manuteneion 
costosa, menos por un punto de recalo 
de la California, por hallarse en la tierra 
firme, cosa de seis á ocho leguas al S. E. 
de la isla, una ensenada y estero muy 
buenos, con salinas; y le propuse tomar 
yo el mando de un destacamento corto, 
haciéndole ver que las salinas darian 
para . pagar el costo del dei;tacamento 

tola, que mi salida intempestiva no me 
dió lugar á llevar los instrumentos nece• 

sarios, no pude sitnar la isla con toda 
aquella exactitud necesaria y que yo de
i':eaba; pero la punta del embarcacle~o es
tá en latitud Norte 28° á2'¡ el estremo 
Rnr de la isla 28° 36' N., y el estremo 
Norte 29° 35' N.; la isla corre de Sur al 
Norte cosa de veinte leguas con una ser• 
ranía en medio por .toda su estension con 
quebradoR y ensenadas: entre la tierra 
firme y la isla al punto Sur y Norte, hay 
mucha bi1jaria de arena, habiendo canales 
por ambos lados¡ enfrente del embarca
dero, que es casi la medianía de la isla, 
sale una restinga de la misma, cuya dis
tancia es cosa de dos millas de punta á. 
punta; mas al Norte cosa de ocho millas, 
hay otra resting-a con bajos; cosa de una 
y media milla distante, y al punto Norte 
de la isla, abundan en millares los tibu
rones, y no se puede pasar en marea ba
ja á la tierra firme por los bajos, solo te• 
niendo que nadar lós canales, que son 
angostos. En estas angosturas la marea 
corre de tres á cuatro millas por hora, y 
en las mareas vivas hasta cinco millas· 

1 

' y que con los indios se formara uno ó 
dos pueblos á la orilla del mar, que es 
mas análogo á su modo de vivir, y que 
estos mismos servirían para navéa-ar las 

I:> 1 

la marea sube y baja de seis hasta doce 
pié8 en la parte de la isla que se halla 
enfrente de la tierra firme; casi en toda 
sn esten1,ion es playa de arena, y por la 
parte de afuera peñascos acantila.dos, sal
vo en las babias, que son tres principales, 
una al Norte, al N. O., y otra al S. O.¡ 
en la punta Norte son cosa de cinr.o le
gufls de ancho, y en la punta Sur cosa de 
siete leguas; toda serranía indica accion 
volcánica., y él terreno es árido, pedrego• 
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"Exmo. Sr.-En las circunstancias crí• 
. " 

ticas en qqe se halla amenazada la segu-
ridad de la Alta California, y en virtud 
de los des~os que demostraba el ¡¡:obier• 
no general Y, el Exmo. Sr. general D. Jo
sé U rrea, de facilitar la comunicacion con 

1 1 1 ' 

aquella ~orcion interesantís¡ma de la re• 
pública, se babia propuesto hacerlo por 
medio de las islas que se hallan en el 
tránsito de Guaymas al puerto de los 
Angeles, por cuyo motivo se empren,dió 
la toma de la isla del Tiburon con el ob• • 
jeto de establecer un pre,ciidio en aquel 
r,unto, y desalojar á los indios bárbaros 
llamados ceris que se hallaban en dicha 
isla. Tuve el honor de ser nombrado 
gefe deela parte marítima de dicha espe· 

so y arenoso; tal cual veget.acion se en
cuentra en los quebrados y bajíos. L~s 
vetas &nchas en los c&rros me hacen creer 
que debe haber roinerales. En efecto, 
tiene toda la semejanza de la tierra fir. 
me en sus inmediaciones; en el e~tremo 
Sur hay dos islotes, distantes cosa de 
una l~gua, y canal bueno y limpio; en el 
punto Norte hay otro como pan de azú· 
~ar, y en frente de la bahía del N. O. 
hay otro gr¡¡.nde, dista cosa de tres á cua
tro leguas; los reptiles que vimos en la 
isla, son: centopiés, alacranes, víboras 
muy grandes. y una culebra con cuernos, 
el veuado que llaman burro, abunda, y 
los perros que los indios tienen domesti
cados. La isla serviría acaso para cría 
de ganado¡ hay cosa de ocho ó diez agua
jes en di,füre.ntes partes de la isla, pero 
solo cuatro ó cinco de ellos abundantes, 
y ea los primeros · días de nuestro des• 
embarque sufrimos todos la sed. Toda 
la indiada se había retirado ál lado opues
to por la parte de la mar, por puntos 
muy escarpadoi y relices, donde era im
posible cabalgar, y como la tropa no -:)O· 

dia andar á pié, tanto por ignorar las ve
redas como los aguajes, jamás se hubie. 
ra reducido á ellos, si no hubiera yo da
do vuelta á la isla, haberlos atacado en 
sus guaridas y destruido todos sus recur
sos; asl es que, en el término de nueve 
dias, con nueve hombrer;i y seis armas de 
fuego, sin una muerte ni una desgracia, 
reudi toda la. isla y les hice presentarse 
de paz. Andrade fué tan reconocido de 
este hecho mio, que no tan solo lo publi
có por todas partes é hizo mencion de 
ello en los partes que <lió al gobierno, si
no que me mandó el certificado que le 
copio: 

dicion, que se verificó en el mes de Agos
so y Setiembre dd año pasad0, lo que 
se concluy<Vfe!izmente, y segun advertí 
cuando mb hallé en aquel punto, contero• 
plo que la isla del Tiburon no es punto 
de fijar presidio sin mucho costo, pues la 
isla es de las mas áridas y solo puede 
servir para la cría de ganado mayor y me• 
nor; pero descubrí un~ ens(;lo.ada, y esta 
e~a Ilamada San Nicolas, cosa· de ocho 
leguas al Sur del Tiburon, que presta 
basta)'.lte abrigo para embarcacione¡¡ me• 
nores y que no dista de veinte á treinta 
leguas d~I Pític; este puerto de an ¡. 
col~ tendrá cosa de quince á dtez y seis 
legua del puerto de los Angeles¡ de suer• 
te que estando en combinacion se puede 
tener en la California Alta, corresponden• 
cía cada mes y en la capital cada tres 
meses, por medio de uná goleta que no 
pa;;e de quince á vei~te toneladas, cuyo 
costo no escederá de dos mil pe ·os. Este 
buquecito, con una dotacion de un pa• 
tron y cuatro marineros, no _pasaría de 
ciento cincuenta pesos de gastoe man• 
1ualeis1 '1 solo 1!18 reqniere en el punto ~el 
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desembarque en la tierra firme un corto gado el flete en cosas de mucho bulto y 
destacamento para mientras se avecindán poco valor. 
y establecen ranchos en las iomediacio-1 Hago estas observaciones á V. E. con 
nes, pues aunque se ha desalojado de la el solo fin de significarle el modo de be
isla y de aquel punto á la tribu de las neficiar y mejorar la suerte del Departa
ceris, sin embargo, quedan bajando por mento, á que tengo el honor dé pertene
las playas inmediatas algunos restos de cer, y facilitar la comunicacion de la Al
ellos. ta Ca.lifornia, que és de un interés vital 

Era la intencion <lel Exmo. Sr. general 
Urrea, haberme despachado á reconocer 
toda la costa de uno y otro lado hasta la 
cabeza del golfo; pero la continua revo
lucion e,n que nos hallamos envueltos por 
desgracia, y ]a suma escasez de fondos, 
impidió ponerlo en práctica, y h¡y como 
ochenta ó cien leguas de costa al Norte 
de Guaymas que se ignora absolutamen
te su aspecto y ventajas locales &c., que 
debe de ser de suma importancia para 
el comercio de este Departamento, pues 
Sonora tiene una estension de costa de 
ciento cuarE1nta á ciento cincuenta leguas, 
y en una distancia tan enorme, solo se 
cuenta con el puerto de Guaymas para 
su tráfico: á lo largo de la costa para el 
Norte, y á cierta distancia de ella es don
de se hallan las minas y placeres de oro, 
que para facilitar el tránsito á ellas es 
indiepensable un puerto de cabotaje co
mo igualmente por la costa del Sur de 
.Guaymas¡ Santa Bárbara es á propósito 
para puerto de cabotaje, que se halla en 
las inmediaciones del pueblo y mineral 
de Alamos¡ de este modo se evitaría el 
riesgo que hay en la conduccion de efec
tos de este puerto á dicho Alamo por las 
tribus yaquis y mayos que se hallan en 
el tránsito, y eon frecuentes los atentados 
y robos que se hacen en el tránsito de 
aquí á aquel punto por tierra, y á mas de 
lo espuesto hay otras ventajas que resul
tarían al oomercio, de no eer tan recar-

en la época presente, porque si no se to• 
man providencias activa~ y muy eficaces, 
tan espuestas están las Californias co· 
mo Tejas. 

Dios &c. Agoeato 11 de 1845." 

NOTA. SEGITNDA.. 

DIARIO de operaciones y novedades ocurridas en 
la marcha sobre la isla del Tiburon, formada 
por el ciudadano Francisco Andrade, coronel 
de milicias auxiliares, y comandante en gefe . 
de la meion que obra á mis órdenes, y dió 
principio hoy 13 de Agosto de l844, á las cinco 
de la tarde, 

AGOSTO. 

Mártes 13.-A las cinco de Ia tarde 
emprendí mi marcha de la ciudad de 
Hermosillo, é hice alto á las diez de la 
noche sin novedad, en el bajío montuoso, 
camino real para el rancho del Tonuco, 
y allí pernocté.-Seis leguas. · 

Miércol,es 14.-Seguí la marcha á las 
seis de la mañana, y llegue á las nueve y 
media al rancho del Tonuco, donde hice 
alto sin novedad.-Cinco leguas. 

J~ves 15.-A las cuatro de la tarde 
.emprendí la marcha con direccional Car-
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1 
rizal: hice alto á las once de la noche en seccion me dirigí al embarcadero de la 
las playas de la ranchería, en donde pa· isla, adonde llegué á las doce de la no• 
samos la .noche sin novedad.-Seis le- che sin novedad.-Seis leguas. 

1 

guas. Mié:rcoles 21-A las seis de la mañana 
Viérnes 16.-A las seis de la mañana 

continué la marcha: hice alto en el bajío, 
á orilla de la playa de Bartolo, a las nue
ve de la mañana sin novedad. A las tres 
de la tarde volví á continuar la marcha¡ 
llegué á las seis de la noche al Carriza1, 
donde hice alto y pernocté.-Seis leguas 
y cuatro mas. 

Sábado 17.-En el Oarrizal, á las cua
tro de la mañana, hice marchar un pique
te de caballería para el . embarcadero á 
ocupar aquel punto, y en donde perma· 
nací actualmente destacado, guardando 
aquella parte de la costa. 

Domingo 18.-En el Carrizal. A ]as 
once del día recibí carta del comandante 
de la escuadrilla, en que me da parte ha• 
her arribado al embarcadero con cuatro 
embarcaciones, poniéndose con ellas á mi 
disposicion. 

Lúues 19.-En el Oarriza]. A las diez 
de la mañ;J.na recibí parta del comandan• 
te de la escuadrilla, que el dia anterior, 
estando en la costa de Isla reconociendo 
la playa, se inttlrnaron el sargento Cár
los Nieblas con cuatro hombres y el guia 
Félix, en busca de agua, y la encontraron 
á distancia de tres leguas del mar, en cu
ya jornada tuvieron un encuentro con los 
tiburones, que dió por resultado la muer· 
te de un capitancillo y otro herido de 
aquella nacion. A las seis de la tarde se 
me incorporó la fuerza venida de Guay
mas, compuesta de 80 infantes con su 
respectivos oficiales, al m~ndo del tenien
te D. Jesus Aceves. 

Mártes 20.-Emprendí mi marcha á las 
cinco de la tarde, dejando 20 caballos 
guardando le costa, y con el resto de la 

comen::é á embarcar la tropa para tras
po tarla á la isla, dando principio por la 
infantería, al cargo del teniente D. Jesus 
Aceves; quien luego ·qne saltó á tierra, é 
impulsado de la sed, marchó al aguaje de 
Nieblas, y allí esperó el resto de la sec
cion. En ·seguida hice trasportar el resto 
de la tropa, víveres y caballQs, mulas y 
reses, de las cuales perecieron ahogadas 
una mula y un novillo, á causa del mal 
temporal que hizo en este dia. Luego lo 
hice yo, y en el momento, que· eran las tres 
de la tarde, seguí la marcha con la tropa, 

• muy fatigada por la sed, y pude llegar al 
citado aguaje á cosa de las seis, donde 
pernocté sin novedad. 

Jueves 22.-En el aguaje de Nieblas, á 
las seis de la maña, salí en persona con 
un piquete de infantería, al mando del 
teniente D. Jesus García, á hacer una 
descubierta rumbo al Norte de la isla, y 
en esta operacion encontré un aguaje 
que dista del primero cosa de tres y me
dia leguas, de cuyo punto regre é al cam
po, adonde llegué á las doce del dia, sin 
otra novedad. A las tres de la tarde me 
dirigí con la mayor parte de la seccion al 
aguaje recien descubierto, dejando un pi
quete de 40 hombres al mando del tenien· 
te D. Jesus Aceves, que al siguiente de
bía operar rumbo al Sur, interior de la 
i la. Yo llegué al paraje antes referido, 
á las diez de la noche, y allí hice alto y 
pernocté sin novedad. 

Viérnes 23.-En el aguaje de .A.ndrade, 
á las cinco de la tard(I, salí en per ona 
con un piquete de infantes al mando del 
teniente D. Jesus García, por el rumbo 
del Oeste de la isla, en busca de alguna 
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Lúnes 26.-En el aguaje de Andrade. ranchería ó aguaje, y regresé á las once ó 
. A las diez de la mai;iana se me incorpor de la noche sin haber encontrado Dl una 

el teniente D. Je,;us Aceves con su par• 
ni otra cosa: asimismo hice marchar en h b t d 

• · tida dándome parte no a er encon ra o 
la propia hor~ que yo lo venfiqué;tº :1; ran;heria alguna, ni huella que indicara 
quete de seis hombres, al man o e en donde pudieran estar. A las cinco de 
sub-tenient~ D. Manuel ~mador,_ rumt>o , la tarde marché en persona con un pi• 
al Sur de la 181~, con el m1sm~ ob.1eto q~e uete de infantería, al mando del mismo 
yo y regresé a las doce de la noche sm q b 

' • 1 fi teniente D. Jesus Acevfis, y once ca a• 
hat;a;on~~~m~on ªJu:gúaj~ de Andrade, llos mas, c?n cu7a fuerz~ me dir!gdí rum· 

· h bo al Sur mtenor de la isla, guia o por 
á laa cuatro de la tarde, hice marc ar un . . ' . . d 1 d·a · . , 1 un mdío-ena de los pr1s10neros e 1 

piquete de .cuarenta mfantas, a la.s órde- anterio~ con el objeto de sorprendM una. 
nes del temente D. Jesus García, rumbo h , d 1 l t ot1·c1·as por el 

• · d ranc ena e a cua uve n . al Oeste con rnstrucc10nes e recorrer ' d h b . 
' h , ismo guia y despues e a er camma· la costa en busca de algunas ranc enas. m . ' : , . 

A las seis de la tarde hice dar á la vela do seis legu¡:is, hice alto ª las diez Y me· 
á la lancha Jóven Tulita, para que recor· dia de la noche, Y allí pernocté. 
riese rumbo al Sur la costa, con órden de Mártes 27.-Salió del aguaje de Andra
protejer en ca;,;o ofrecido ~on agua y ví· de el teniente D. Jesus García, con un 
veres la partida que al mando del tenien· piquete de infantes con direccion al Oes· 
te D. Jeeus Aceves, andt\ba costeando la te, y con instrucciones de reconocer toda 
tierra por aquella parte. la costa. A las cinco de la mañana seguí 

Domingo 25.-Eu er aguaje de Andra- yo la marcha, y á la una de la tarde logré 
de. A las dos de la tarde regresó el te- ponerme á la vista de la ranchería en uu 
ni,mte D. J esus García, dándome parte cerro, que por lo escarpado y fragoso no 
haber sorprendido una ranchería consi· pudo emcumbrar la caballada, y eolo Jo 
derable de indios; pero que en aquel ac- hizo la infantería (en la cual hay un abun• 
to cayó un fuerte aguacero, por cuyo em- dante aguaje); y como mi intencion era 
barazo no pudo alcanzar otra ventaja que ver si por medio de la paz con eguia 
la de haber tomado prisioneras 16 piezas, traer al órden aquella reunion de indige 
inclusos dos hombres de guerra. A las nas, dispuse que los intérpretes que al 
seis de la misma tarde se hizo á la vela efecto llevaba., exhortaran con la voz del 
la lancha cañonera al cargo del coman• gobierno á aquellos deo1graci11dos, lo que 
dante de la escuadrilla, con. órden de dar ejecutaron á mi vista; pero mal corres· 
la vuelta á la isla, y de inspeccionar por pondió esta tentativa, pues hqyeron to. 
la costa los aguajes y rancherías que dos, á escepcion de once piezas que pud<, 
pueda haber, así como destruir todas las tomar, entre mujeres y D,iños, sin poder 
balsas que encontrasen, quedando á la dar alcance, por el grave embarazo de la. 
vista la.goleta con todos los víveres y la fragosidad del terreno, y el tiempo que 
falúa, con el fin de mantener frecuente aprovechó la indiada en la diligeucia de 
comunicacion con el capitan D. Víctor hablarles. Sili embargo, mandé en per• 
rA.raisa, que con 111 cal;>allerio. cubre la secncion de los dispersos al sargento Oos
costa por la parte de afuera. me Oaiiedo con veinte y cjo~ hombres. 
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y yo con el resto ,le la tropa y la presa, 
me moví para el Oeste: hice alto á las 
siete de la noche en la Tinaja alta, á cu• 
yo tiempo se me incorporó el teniente 
D. Jesus Aceves, dándome par.te haber 
descubierto un aguaje, y allí pernocté. 

Miércoles 28.•-A. las cinco de la maña· 
na antes de emprender mi marcha, man• 
dé al indígena que me guiaba con comu• 
nicacion de ofrecer la paz, y de que se 
me presentasen bajo esta garantía todos 
los de su nacion, que aunque permane· 
cian disperaos por los campos, luego me 
dirigí al punto donde tengo establecido 
mi cuartel general, y lleg-ué á las doce 
del dia sin novedad. En una misma 
hora espedí órdenes al en.pitan de caba• 
llería de Horcasitas D. R;tmon Tapia, pa 
ra que marchase con la tropa de su man· 
do sobre la costa del Tepoca, y le remi
tí un indígena de los cogidos para que 
lo guiase. 

Juéves 29.-En el aguaje de Andrade, 
á las cnatro de la tarde se me presentó 
el general de los tepocas Juan Antonio, 
con cuatro hombre y con todos ellos y 
sus familias qui, e componian de 16 
personas entre mujeres y muchachos. 
En esta mi ma hora hice marchar dos 
indígena· de los presentados, con comí• 
sion de ofrecer la paz y hacer que se me 
presentasen todos los demas que aun 
andaban errante· por la tierra. 

Viérnes 30.-En el agnaje de Andrade, 
á las doce del día, llegó el sargento Cos· 
me Cañedo, qne en el 27 quedó en perse· 
cucion de los dispersos de aquella fecha, 
trayendo consigo seis presos entre muje
res y niño , que logró aprehender en su 
correría. A las cuatro de la tarde volvió 
igualmentti el comisionado, que sobre la 
marcha del veinte y ocho mandé con el 
objeto de traer al órden á los de sn parcia• 

Iidad, trayendo en su compañía algunos 
de aquellos con sus respectivas familias 
en número de 44 piezas. 

Sábado 31.-En el aguaje de Andrade, 
á. las nueve de la mañana se me presentó 
un indio con su esposa, otra mujer y tres 
niños mas: aRimismo volvió la lancha que 
el dia 24 se hizo á la ~ela con órden de re
conocer la costa rumbo al Sur, dando par• 
te sin otra povedad que el haber Jesc U· 

bierto un hermoso agnaje qn~ dista del 
embarcadero cosa de dos leguas. En la 
misma mañana de este dia hice salir dos 
indígenas de los presentado~, · c0n la CO· 

mision de irá traer algunas familias que 
aun faltan que presentarse. A las cin
co de la tarde volvieron los comisionadoii 
del dia 29 y trajeron do!:! hombres y tres 
de familia mas. 

SETIEMBRE. 

Domingo l. 0 -En el aguaje de An, 
drade, des.de la mañana de eRte dia hasta 
en la tarde, se estuvieron presentando 
algunos indí~enas cuyo número llegó á 
veinte, sin hhber ocurrido otra novedad. 

Unes 2.-A las tre~ de la mafr:i.na salí 
en persona con un piquete de infantería 
rumbo al Sur de la isla, con el objeto de 
hacer una correrla, y regresé á las nuti• 
ve de la noche sin novedad. 

Mártes 3.-En el aguaje de Annrade, 
á las once del día, d1ó fondo la lancha 
cnñonera, des pues de haber dado vuelta 
á. la isla, en cuya jornada, segun el parte 
del comnndante de la escuadrilla que 
desempeñó e ta comision, se destruyeron 
un número considerable de balsas, y tu• 
vo dos entrevi tas con los indigenaii que 
Re hallaban por la co ta, á quienea en se
ñal da paz les dió carta para que se me 
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' presentasen con ella, cuyo paso produjo hombres á cargo del subteniente D. Hi-
muy buenos resultados á la condicion de ginio Seguame, á q'uien dí instruccione~ 
la paz y total presentacion de los mora- y proveí de víveres para que en aquel 
dores de esta isla: ademas trajo á bordo punto aguardase órdene.;i, é igualmente 
á uno de los indígen11s de mas nombradía quedó en aquella bahía, y en auxilio de 
con dos niños de las rancherías, con quie- aquel destacamento, la lancha cañonera 
nes trató durante su comision, y cuyos al cargo de su patron: luego dí principio 
indios se me presentaron cumplidamente, al embarque por la infantería al mando 
exhibiendo la carta que les dió el refe- del teniente D. Ignacio Olvera, y con el 
rido gefe de las embarcaciones. resto de la seccion é indígenas lo hice yo, 

Miércoles 4.-En el aguaje de Andrade, cuya operacion duró hasta la una de la 
, á las siete de la mañana dispuse que mar- tarde. En el momento emprendí mi 
chase el teniente D. JesuH García, con marcha para la laguna de los Cercaditos, 
cuarenta infantes al cuidado de ciento donde se hallaban la caballería y la par
veinte indíg-enas á la playa, donde perma- tida de infantería que el dia anterior se 
necian ancladas las embarcaciones, con trasportó al mando del teniente D. Jesus 
objeto de que se embarcase y saltara García. A las ocho de la noche llegué á 
en el desembarcadero del Carrizal, á cu- la playa de San Bartolo, despues de una 
yo acto concurrí personalmente, y cuan- penosa marcha causada por la sed, por 
do ya se hicieron á la vela las embarca- cuya causa hice alto y pernocté. Dí ór
ciones, regresé á mi cuartel. A las ocho den al comandante de la escuadrilla para 
de la misma marchó el teniente D. Jesus que regresara al punto de Guaymas con 
Aceves con otros cuarenta infantes, y el resto de las embarcaciones. 
ciento veinte indígenas con instruccio- Viérnes 6.-A. las seis de la mañana 
nes de ir á esperar el resto de la tropa al continué la marcha para los Cercaditos, 
aguaje de Nieblas. A las cuatro de la y llegué una hora des pues en donde hice 
tarde se me presentaron veinte y ta~tos alto sin novedad. 
presos entre hombres, mujeres y niños, Sábado 7.-A las C'inco de la tarde hi
con los cuales y el resto de mi seccion ce marchar toda la ir,fanteria y prisione
marché con direccion al citado aguaje, ros al cargo del teniente D. Jesus Ace
adonde llegué á las seis y media. A las ves, con direccion al rancho del Tonuco, 
siete de la misma mandé una comision de quedándome yo con la cabaJlería hasta 
cinco indígenas para la punta de la isla arreglar enteramente la conclusion de mi 
rumbo al Sur en busca del capitancillo marcha para Hermosillo. 
Márcos, el único que con su familia falta- Domingo 8.-En los Cercaditos, á las 
ba que presentárseme. siete de la tarde, se me presentaron vein-

Juéves 5.-A la una de la mañana me te y siete indios entre hombres, mujeres 
moví con direccion al embarcadero fren- y niños, en cuya hora les hice marchar á 
te del Carricito, Y lleg,ue á las cinco: allí cargo del sargento Sacramento Lucero, 
esperé que la brisa entrara para que las con órden de incorporarse á la principal 
embarcaciones pudiesen maniobrar, has- partida que manda el Sr. Aceves. 
ta las nueve del dia: en este ínterin acor- Lúnes 9.-En los Cercadítos, á las cin• 
dé dejar un destacamen.to de veinticinco co de la mañana se me presentaron vein-

• 
,. 
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te y dos indígenas entre hombres, muje
res y niños, sin otra novedad. 

1J1ártes l0.-Salí de los Cercaditos á las 
cinco de la mañana con el resto de la tro
pa q11e babia quedado en dicho punto é 
indígenas presentados, y me dirigí al ran
cho del Tonuco, adonde llegué á las doce 
del dia, y se me reunió el teniente A.ce ves. 

Mié1'coks 11.-Emprendí mi marcha del 
rancho del Tonuco á las siete de la ma
ñana, reunida ya toda la seccion é indí
genas, y á l;;is once del dia hice alto en el 
l:>ajío montuoso. A las tres de la tarde 

. continué la marcha y llegué al Ohanate á 
las siete y media de ella, en donde per
nocté. 

Juives 12.-A. las seis de la mañana se
guí la marcha é hice mi entrada á la ciu
dad de Hermosilla entre nueve-- y diez, 
hora en que dió fin mi jornada. 

NOTA. 

· El general U rrea, siendo comandante 
general de Sonora en 1844, solicitó del 
supremo gobierno abrir la comunicacion 
de este Estado con la Alta California por 
la isla del Tiburon. Me parece que se 
dió el decreto, pero no se llevó á efecto á 
consecuencia de las guerras civiles de esa 
época. Pero ese proyecto en las circuns· 
tancias presentes, seria muy oportuno 
pues todos convienen que desde dicha is: 
la á la primera poblacion de Californias 
hácia el Sur de ella, se llegaría en tres ó 
cuatro dias, y ya se deducirá, si tal suce. 
diera, que esa medida á. mas de ser su· 
mamente benéfica á Sonora y á todos los 
qne de fuerd. están pasando todos los dia:;i , 
por un camino tardío y sin recursos, gran-
gearia la opinion del alto gobierno1 lo que 

cont.ribuiria á que inspirando confianza á 
• 1 

estos pueblos, se prestasen con gusto á 
otras medidas grandiosas que hoy nece
sit,a Sonora pa~a mejorar de pm:ici;r:i, y 
por consiguiente, escitando así el tráfico y 
la poblacion, nuestras f ~onteras recibi
rían aliento y vida. 

• Segun la razon muy pormenorizada, que 
dan todos los individt1os que han recono
cido personalmente la isla del Tiburon, y 
especialmente D. Tomás Spence, piloto y 
comandante que maud6 la escuadrilla q ne 
acompañó á la espedicion ¡í. que se refiere 
el precedente diai:io, desde la citada isla 
hasta Ja tierra de la California Baja, no 
debe haber arriba de catorce leguas, to
cando en la misma el primer punto po
blado, llamado San Angel, siguiendo San 
C~rlos y luego San Diego, haciendo el ca
mino, á lo mas, en ocho dias, pues si se 
quiere se haz:á. tamuien en seis, por ser 
todo bueno. 

Que desde el Tiburon hasta San Nico
lás hácia el Sur, no hay mas que cinco le• 
guas, y para el Norte el Tepoca, que se 
comunica con la tierra, de manera que el 
Tiburon queda e~ medio. Que San Ni
colás tiene major cala y posicion para la 
descarga de los buques menores, y no así 
el Tiburon, que solo puede servir para 
cria de ganado mayor y establecimiento 
de un presidio para criminales; y que el 
Tepoca forma una punta de tierra, que 
entra hasta ponerse en medio de ambos 
puntos Tepoca y el Tiburon; en cada pun
ta de tierra que llaman ::,an Rafael, se en
cuentra el agu i dulce por pozos. Que 
ademas, en toda la costa que parte desde 
el Tastiota de Sur á No cte, hay muchas 
tierras de humedad en que pueden abrir• 
se labores, isusceptibles de totlas St:Jmillas 
y frutos. 

Por esta sucinta relaoion, se ve la fa. 
TOJII:, XI.-11 

I 
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cilidad que se presenta para abrir la co· 
municacion de Sonora con ambas Califor
nias, sin que para ello sean necesarios 
grandes gastos ó dispendios del gobierno; 
por consiguiente, de esta empresa que la 
consideramos en su tamaño muy grandio
sa, no es menester ser ~n profundo polí
tico para conocer los benéficos resultados 
que dará á la administracion general de 
la República, á la particular del Estado, 
y hácia á las tendencias del bien general 
de todos los mexicanos. Entonces éstos, 
ó al menos los que están mas próximos. á 
Sonora, como Sinaloa y Chih~ahua, se es
cusarán de los sacrificios y peligros que 
les está ofreciendo la ca.giinata de qui
nientas leguas que actualmente están ha
ciendo las muchas caravanas que han pa· 
sado desde Enero hasta el presente (Mar
zo), poro ¿por qué camino? Llenos de 
desi~rtos, r;i.zon porque no contando con 
auxilios, tienen la necesidad de llevar 
cargas de bastimeuto, y que cargar la 
agua en algunas jornada~. Por otra par
te, no correrán el inminen,te peligro de 
los apaches en la distancia de sesenta le
guas, desqe Hermosillo hasta el presidio 
de~ Altar. 

No se diga con relacion á esto qu~ con
curr~ Ja misma circunstancia en el Tibu
ron, 'por los malvados y desnaturalizados 
ceris, porque está (lOmo muy justificaqa, 

y exactamente se ha dicho en su lugar en 
estas apuntaciones; solo por la 'inercia é 
ineptitud de la administracion de Sonora, 
pueden estar cometiendo los asesinatos 
que estamos deplorando, porque todos 
sabemos que solo son un puñado de co: 
bardes que no pasan de sesenta hombres, 
que tan luego como haya cualquiera pro
videncia de aquellas que inspíra la acti
vidad que debe ser inherente á todo go· 
bierno, aquellos quedarán reducidos pa• 
ra siempre á nulidad. Así es, que esta
mos ciertos de que si el ejecutivo de la 
nacion toma á su cargo la apertura de la . 
comunicacion de la República por la via 
del Tiburon, consultando á los bienes po
sitivos que resultan á la nacion, uBo de 
ellos será 1a tranquilidad de esos cuatro 
ceris, que seguros de la impunidad han 
coroetido, y seguirán cometiendo los ase
sinatos· horroroso~ de que ya se ha hecho 
roencion. 

No creemos que 'qaya embarazo para 
que el supremo gobierno de la U nion me
ta la mano á una empresa tanto mas fa. 
dl, como interesantísima; en considera
cion de que siendo la costa del Tiburon 
una verdadera frontera, y siendo una de 
sus atribuciones cuidar de éstas y de su 
conservacion, es inconte11table que los 
medios para conseguir el fin, no pqeden 
ser oiro~ sino los indicados. 

CAPITULO VIII. 

MINERIA. 

lle }P,ido algnnos documentos, como la 
obra titnlada Los Ocios Españoles. El 
Baron de Humboldt, un informe que el 
año de 1771 se dió al vi rey de N uova
España, y el cual corre en el Museo Me
xicano; las Memorias presentadas por lo!f 
representatrles de Sonora, Nueva-Vizca
ya y Sinaloa al congreso nacional, en los 
años de 1822, 23 y 24; los apuntes esta
d1sticos de D. Juan Miguel Riesgo y J. 
Valdés del año 28, y últimamente la Me
moria presentada por el secretario de 
gobierno el año de 1829 al congreso del 
Estado de Occidente, y las noticias esta
dísticas del Lic. D . .Antonio Escudero, de 
1833. Todas estas obras con cortas dife
rencias, hablan de la mineria del país en 
un mismo sentido, en cuanto á su gran
diosidad, inmensas riquézas, causa.c1 de su 
decadencia y susceptibilidad de cuantio
sos proyectos. Pero ninguna se propuso 
el objeto de estenderse en ese ramo, ya 
quizá por la falta de conocimientos, y ya 
mas bien porque contrayéndose sus au
tores á solo meras noticias estadísticas en 

todos los ramos de la prosperidad cbmun, 
no tuvieron tiempo ni datos suficientes 
para tratarlos con exactitud. Las mis
mas circunstancias militan en el que ha
bla: sin embargo, el tiempo trascurrido 
desde la data de dichos antecedentes, el 
conocimiento práctico que he adquirido 
en el ramo de que me voy á ocupar, los 
informes que se me han dado personal
mente por los que se han ocupado en el 
negocio de minas, como dueños unos, y 
como administradores otros, me escitan 
á protestar que las noticias que voy á 
emitir son positivas. 

Hablando, pues, en lo general de la 
minería de Sonora, puede asegurarse que 
hasta hoy es desconocida por los mas de 
los Estados de la República, incluyendo 
al de la metrópoli. Se sabe en globo que 
existe un Sonora rico, Jo mismo que to
dos sabemos qus existe el pais de la Si
heria y el de los Hotentotes, sin mas co
nocimiento que las noticias vagas que 
háyamos leido de estos países. Para que 
nuestro pais, pues, sea conocido por el 
gobierno, por la conveniencia que esto 
produciría á la masa universal del Esta
do, demasiado han dicho nuestros repre. 
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sentantes en diferentes épocas; pero nada deH negociaciones, sacaban su i::ubsisten
ha bastado para que á lo menos se esfuer- cia con provecho de la sociedad y del 
ce la formacion de su estadística, aunque erario, porq1rn siendo muchos esos trafi
fuese á costa del erario. Esta falta, y las cantes, muchas porciones pequeñas de 
demás que ya ¡;:e han i1Jdicado en ¡;:us res- plata formaban al año una cantidad de 
pectivos lugares, han cooperado á los ma- consideracion; pero lo mismo fué que su-
1 es que nos aquejan. Por lo mi¡;:mo, en hieran los azogues al estraordinario valor 
la minería se han resentido tambien las de noventa pesos quintal, primero; luego 
consecuencias del abandono y falta de pro- á ciento, y los últimos años á ciento se
teccion de la administracion pública, sin tenta, que decaer la minería; porque mu
la cual no hay garantías, y por consiguien- chos empresarios que los trabajaban aun
te, no pudiendo haber estabilidad, todo que fuesen de leyes escasas, con tal que 
es transitorio y precario: así es, que tuviesen abundancia de metales, subidos 
nuestra minería, ¿qué puede adelantar sin los azogues no pudieron subvenir á sus 
contar con la proteccion del poder pú- gastos. Por consecuencia, los gambuci
blico? Su posicion remotísima de la cor- nos decayeron tambien, causando adP-más 
te, y las mezquinas ideas que ésta se ha- el mal de que, abandonándose ese tráfico 
ya formado de su importancia, ¿qué es- desde entonces, los descubrí mientas de 
paranzas pueden inspirarle de que se le minas de plata han escaseado. Algunos 
estienda alguna vez una ·mano benéfica ó se aplicaron despues á trabajar minas de 
protect~ra? No obstante esta situacion, oro, como que su consumo de azogue es 
elia por su naturaleza misma ha podido insignificante respecto de las de plata, y 
permanecer como en simulacro hasta hoy, en las que no dejaron de hacer sus des
respecto de lo que .fué en los tiempos cubrimientos como mas adelante i-e dirá. 
anteriores. El principio del trabajo de minas en 

Hasta el año de 1810, que á merced Sonora 08 de tiempo inmemorial. Así se 
del auxilio 9ue recibía la minería con el deduce de las escavaciones de vetas que 
azogue que se repartia por las respecti- en muchos sitios se han encontrado por 
vas diputaciones territoriales, fiando á los los primeros pobladores del pais, despues 
mineros matriculados por el término de de su conquista por los españoles. En 
seis meses, isin mas garantía que una sim- tiempos posteriores se han hallado otras 
ple fianza y á precios de costo y costas, escavaciones sobre vetas de oro y plata, 
de manera que cuando mas caro lo tuvie• de que no se tiene mas noti~ia que ]a 

ron füé á sesenta y tantos pesos, pues tradicion, entre las cuales se cuentan al• 
hubo vez q•Je no pasó de cincuenta y gunas minas trabajadas á tajo, ó lo que 
siete el quintal, las haciendas de benefi- es lo mismo, escavando sobre la misma 
cio de metales de plata se mantuvieron veta á lo largo, sin pozos, frontoneA, ni 
flor:cientes. Los que se llamaban gam- mas reglas que estraer los metales; de 
bucmos, que son los que por sí solos sin éstas hay al"'unas en la frontera del Apa
hacienda ni fomento personalmente tra- che, y otras 

0

en los cerros y siérras de lo 
bajaban en las minas abandonadag, y al. ¡ interior del Departamento. En el Cerro 
gunas nuevas que por su escasa ley y Prieto, que es la Sierra que se ve al 
_me~quindad de metales no costea gran- Oriente, camino para Guaymas, entre el 
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rancho de la Palma de D. Manuel Pala- Poniente del Herm0sillo. Las Ar.tunes 
cios y la Cara Pintada (un paraje desier
to conocido con este nombre) hay una 
mina que, segun la tradicion fué muy ri
ca, llamada Tarasca, y que pasa de ciefl 
años que se trabajaba, y se abandonó por 
la pen,ecucion de los ceris y pimas. En 
la misma Sierra ó Cerro Prieto se ven 
otras minas antiq~ísimas, cuyo conjunto 
formaba sin duda un mineral, del que se 
observan algunas señales ó vestigios, co
mo escombros de casas y graseros, á cosa 
de una milla del rancho de la Puente. 

Por la misma tradicion se sabe que des
de la mina Tarasca se ven los terrenos 
de la mina llamada los Pimas, hácia el 
Poniente de aquella. Que dicha mina 
va en una veta de arenillas mezcladas d-e 
habas de plata vírgen, y que los indios 
que fueron los descubridores de esa ve
ta, no hicieron aprecio de las arenillas, 
qne deben ser muy ricas, sino que se con
formaban con solo la plata virgen, pues 
sin mas trabajo que juntarla en una cen
drada, formaban sus tejos para venderla. 

En la Pimería .A.lta existe por este te
nor, por el rumbo del presidio del Altar, 
otra mina llamada la Uvalama, ~ue se
gun dicen está aguada, habiendo sido ri
quísima. Por ese órden podian citarse 
centenares, de las que en el pais se lla
man minas trabajadas por los antignos, 
y de las que no habiendo historia ó au
tenticidad, solo por la tradicion se sabe 
algo de lo que fueron. 

H ,~y otras, que aunque se dicen anti
guas, su historia pertenece al siglo pró
ximo pasado y principios del presente: 
tales son las del mineral de San Juan d~ 
Sonora, que existen en la Sierra que di
vide el río de Arizpe y el de Oposura há. 
cia el Este. Las de la Arisona, al orte 
de la frontera, las de Bacuachi hácia el 

que fueron de oro, al Horcasitas, río ar
riba. Las de San José de Gracia, las del 
Gavi.lan, en cuyos sitios aun existen los 
grasosos y algunos escombros de las fun
diciones y trenes que hubo. 

Entre las de San José de Gracia hay 
una muy célebre .por. su riqueza, há.cia el 
Este, á distancia poco menos de dos le
guas, la cual trabajó el año de 1809 y 10 
el español catalán D. Juan José Carumi
na. Et.te emprendió su desagüe en cu
yo estado la dejaron los Preciados que 
fueron los descuhridores; y efectivamen
te llegó á ver qne las aguas se arrastra
ron por dos ó tres horas. Un tal Trini
dad Barrallesa se aprovechó de esto, y 
pudo sacar un tanate de metal de la ve
ta, que no pasó de tres arrobas, de las 
cuales beneficiadas por vaso, resultaron 
catorce marcos de plata. En e te esta
do acaeció la desgracia de haberse des
compuesto las bombas de desagüe, y en 
seis ó siete horas la agua vertió por los 
veneros con tanta abundancia, que se pu
so en el mismo pié que antes. Carumi• 
na, que babia concluido en el de agüe 
con los poco, fondo que tenia, y á mas 
contraído varias deudas, qnedó sin re
c11rsoa y se marchó para Chihuahua, en 
cuyo Estado se colocó en una hacien
da de Cosigüiriachi. Posteriormente D. 
Francisco Romo, D. Javier Salcido y 
otros, comenr.aron un tiro á dicb.a mina, 
y de~pues de haber hecho algunos ga -
tos, la abandonaron por la desgracia de 
habérseles matado un operario. 

Todos estos minerales se pueden decir 
antiguos; en unos obra solo la tradicion, 
en otros noticias inexactas; pero segun 
los monumentos que se advierten en l0ii1 
mismos, debieron e plotarse muchas ri. 
quezas. Por uno que otro vecino de loa 

,, 
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viejos de San José de Gracia, se sabe, 
como testigos presenciales de los trabajos 
de la mina á que me refiero, que se sacó 
un tesoro de ella; que su veta fué de plata 
vírgen en trechos, y que cuando deRapa
recia la plata virgen, sus metales corres
pondian á medias;1ademas que llevaba una 
cinta de tierra~ coloradas de que se sacó 
mucho oro, pues que muchas veces se hi
cieron quemas de doscientos y trescien
tos marcos. Sea de esto lo que se quie
ra, lo cierto es que esa mina ha tenido 
tal fama, que en diferentes épocas des
pues que se abandonó por sus dueños por 
haberse llenado de agua, la han tratado 
de desaguar algunas personas. Se ase
gura que su hondura pasa de cien varas. 
La misma profundidad se dice que tie
nen las minas de San Juan de Sonora; lo 
que no debe dudarse, atendiendo á los 
muchos escombros , graseros y señales 
que se notan en el sitio doude estuvo la 
poblacion, de lo cual y de los grandiosos 
terrenos que aun existen de las minas, se 
deduce que hubo mucho interés en ellas, 
porque es claro que de lo contrario á po
co trabajo habrían sido abandonadas, en 
concepto de que bien sabido es, que por 
aqui los antiguos, que carecian de cono
cimientos en la mineralogía, y no tenian 
grandes capitales para seguir borrascas, 
solo se proponían trabajar las minas que 
del momento les proporcionaban la plata. 

En la obra titulada: Los Apostólicos 
afanes de la Compañía de Jesus, escrita 
por un hijo suyo, consta á páginas 232 á 
237, del libro segundo, capítulo segundo: 
''Que el ario de 1769 se descubrió un mi
neral de criaderos de plata virgen en la 
frontera de los bárbaros apaches, en el 
paraje llamado de Arisona, bácia el N or
te del presidio del Altar, hoy villa de 
Guadalupe á distancia u.e 40 leguas cer-,, 

.. 

ca de la A.gua Caliente. Que dicho des
cub'rimiento lo hizo un indio yaqui, quien 
lo reveló á un mercader qué lo publicó. 
Que en efecto se halló el tesoro junto á 
un monte, que en su espalda se estendia 
cerca de media legua. Que los concur
rentes esplotaron de la tierra, á. la cavi
dad de pocas v~ras, masas de plata vir
gen de una á dos arrobas 80 forma debo
las. Que despues se encontraron varias 
de 20 y tantas, y una de 140 que halló 
un guadalajareño, la cual se redujo á por
ciones portables para poderla pesar. Que 
al interés de riqueza tan asombrosa &e 

reunió mucha gente, que se ocupó en ca· 
var todo aquel terreno, en donde muchos 
encontraban ma8 chicas, y otros junta
ron granallas de plata, y otros no encon
traban nada." 

De lo espuesto se concibe qui¡) ese por
tentoso descubrimiento de placer de pla
ta v'irgen,· tuvo 'su orígen de alguna veta 
riquísima que puede h'aber en las sierras 
ó cerros que están á la vista, pues todas 
ellas están impregnadas' de minerales. 
La noticia de este descubrimiento está 

· autenticada no solo en la historia á que 
me refiero, sino tambien en los Ocios es
pañole8, y en los escritos antiguos que 
que deben existir en los archivos de las 
misiones de la Pimería Alta. Posterior· 
mente, el año de 1817, D. Dionisio Ro
bles, vecino de ia villa de Rayon (á) Na- , 
cameri, promovió una espedicion de 200 
hombres para ir á dicha Arisona, con el 
fin de descubrir las riquezas de ese mi• 
neral; y en efecto se pusieron en mar
cha. Luego que llegaron se dedicaron á 

la investigacion de aquellos terrenos, ha
ciendo escavaciones en los puntos donde 
les pareció, respecto á que las antiguas 
están ya ateriadas por el trascurso de los 
años. Efectivamente, aunque encontra-
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ron las cintitas de calichi, que fué la se
ñal de la plata -virgen, no tuvieron la 
suerte de encontrar masa :r;iinguna, y so
lo sacaron algunas morralla~ ó granallas. 
de plata, á la manera de las que salen de 
las fundiciones de los ensayes euando se 
funden barras. Solo uno halló un tejo 
de plata virgen, que pesó cinco marcos, 
si.eta una cuarta onzas, y pa~ó á poder 
de Robles, de éste á D. Lorenzo Marti
nez, quien lo cedió al autor de estos 
apuntes. Lo conservaba para el ~useo 
de México; pero antes de tener este gus
to, _lo vió su amigo D. Ignacio Zúñiga, 
próximo á re~resar á esa capital, y á sus 
instancias se lo cedí, porque me aseguró 
lo q1;10ria con el mismo fin que yo, en lo 
cual no faltó; pues el año de 1835 que 
estuve en aquella capital, en la primera 
visita que hice al Museo ví el citado 
tejo. 

Por lo espuesto se convence que no 
hay duda de que hubo esas enormes ma
sas de plata en la Arisona, y que si la 
espedicion de que acabo de hablar no las 
encontró, nada puede argüir esto de con· 
trario, si !!0 considera que apenas estu
vieron en la A.risona ocho dias, á causa 
de que observaron ge les aproxim;lban 
partidas de apaches para atacarles, por 
lo que lesfué preciso abandonar el campo. 

La historia y la tradicion están de 
acuerdo en estas aserciones dal descubri
miento, las de masas de plata de la Arir 
eona y su desamparo. Dicen que el co
mandante militar del presidio del Altar 
en ese año de 1769 dtil descubrimiento, 
recogió la plata de las masas ó planchas 
grandes como tesoro del rey, y que dió 
cuenta de este paso. Que los interesa
dos hic"eron sus reclamaciones; pero :¡ue 
no consiguiendo nada favorable, ocurrie
ron á la audieJ1cia de Guadalajara, la eua l 

dió cuenta á la corte de Madrid. A los 
siete añ,os declaró el rey que las pll;ltas 
pertenec~an á su real patrimonio, y que 
aquel descubri,miento se trabajase de su 
cuenta, &c. De resultaa, pues, del des• 
pojo de las plata¡i, y de la persecuciot;1 
de los indio¡¡ báíbaros que empezaron á, 
hostilizar á las g~ntes que en aquellos 
terrenos se habían reunido, y de los que 
mataron muchos, se despobló, y así ha 
permanecido hasta la fecha. 

• 

He h3:blado con muchos de los que fue
ron en la espedicion de Roble~ acerca 
del pais qµe nos ocupa, y unánimemente 
dicen que todo es mineral; que hay una 
sierra hácia el Oriente del paraje del des
cubriµiiento de la8 masas de plata, en la 
que se advierten muchas vetas minera
les de oro y plata que se cruzan unas con 
otras. D. Teodoro ~alazar, hombre ve
raz y práctico de mas conocimiento en la 
mineria de Sonora, me ha dicho lo mis
mo, añadiendo que todos aquellos pai es 
están convidando la mano del hombre 
con las inmensas riquezas que contienen 
en sus entrañas. Hablando de esto, se 
refirió á una mina que poco mas allá de 
la .Arisona vió él mismo, cuando anduvo 
por esos rumbos, trabajada á pelo casi de 
tierra por l9s antiguos y á tajo, segun 
acostumbraban¡ que reconoció la calidad 
de los metales entre el sobreealto y es
panto, respecto á que los apaches ya lo 
habían visto á él y á los pocos que lo acom
pañaban, y por lo que casi salieron á es
cape; pero que sin embargo, dicha mina, 
á la que pusieron el nombre de Ojito de 
San Romon, es muy rica, segun la espe• 
riencia que en pequeño hizó de unas pie
dras que trajo. 

El Sr. D. Manufll E¡¡cahmte Arvisu, !iU· 

jeto no solo de notoria integridad, sino 
de un lugar distinguido en la sociedad 
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por sus virtudes cívicas y empleos que 
ha obtenido en todaR épocas, entre ellos 
el de gobernador del Estado de Occiden· 
te, visitó tambien la Arisona, aunque 
muy transitoria.mente, y espresa que se 
advierten algunos escombros de la anti
gua poblacion_; que no tuvo tiempo para 
hacer investigaciones por el peligro del 
enemigo; pero que segun el aspecto del 
terreno, todo es mineral, y que su opi
nion es que si se trabajase por algun 
tiempo, y con seguridad de no ser moles
tados por los apaches, se lograrían des
cubrimientos de mucho interés. 

D~scendiendo á nuestra minería, poste
rior á las épocas pasadas, ó mas propia• 
mente dicho á las minas antiguas de que 
Rolo tenemos el testimonio de la historia 
y la tradicion, deben fijarse sus noticias 
desde el año de 1776, en que se estable
ció la comandancia general de las provin
cias internas de Occidente, porque desde 
esa fecha, al paso que se aumentó la po
blacion, la mineria tomó aliento y vida. 

El mineral de la ciudad de Alamos, cu
yo descubrimiento pasa de 150 años, ha 
sido constante hasta los tiempos presen 
tes. Sus minas, que son muchas, espe• 
cialmente la Qitintera y la Eitroptta, que 
fueron las descubridoras, la primera en 
la Aduana, y la segunda en Promontorio, 
han dado un tesoro, pues así debe llamar
se la inmensa cantidad de platas que es
plotaron en su tiempo. Gamboa en su 
Tratado de Minería dice: que Alamas hu
bo tiempo que hiciera mayores despachos 
que todos los del reino. En efecto, los que 
hemos visto las grandes negociaciones y 
haciendas de ese mineral, la multitud de 
minas que se han trabajado, las que ac
tualmente están en corriente y los consi
derables capitales que proporcionaron á 
ols empresarios, estamos convencidos de 

esa asercion, contrayéndola á la época en 
que habló Gamboa, respecto á que hace 
algunos años que se observa la decaden• 
cia de dicho mineral. 

El año que faltaron los azogues, que se 
repartían á los mineros, se tral;lajaban 84 
minas con provecho. 

En los años de l 790 á 1800 fueron cuin
tiosas las remesas de plata que hizo el 
mineral de .A.lamo$ para la capital de Mé· 
xico, llevadas por D. Juan A_lvarez, que 
por muchos años fué el conductor de las 
memorias de efectos que se importaban 
cada año, y á varias casas cada seis me
ses. El año de 17!)9, en el paraje llama· 
do las Cabras, como una legua hácia el 
Oriente de Alamos, en donde se situaba 
dicho Alvarez con sus trene:i de atajos, 
mientras recibía los caudales, ví una trin
chera de 750 barras, que con 52 que yo 
fuí á entregarle por cuenta de la casa de 
mi tutor, montaron á 802, sin contar en 
este número las que en trinchera. aparte 
ví correspundientes al comercio de lo in
terior, las cuales no conté, pero que á 
bulto me parecieron se compondrian de 
igual número. Debe advertirse que á 
mas de .A.l varez, que fué el principal con
ductor de caudales, había otros que en 
menos cuantía estraian capitales para la 
misma capital á mediados de cada año, 
que se recibían las segundas memorias. 

Por la via de Chihuahua y camino de 
los presidios, se remitían anualmente pas
tas en partidas de consideracion, que se 
ensayaban en aquella ciudad, y las que se 
remitían por la costa al ensaye del Rosa
rio, en donde entonces existían las cajas 
reales. 

No eran menores las remesas de oro, 
que algunos entregaban en granel, para 
que se fundiese en el Rosario, y otros lo 

. fundían aquí, El año de 18071 el oatalau 
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D. Pablo Trilles remitió de sn sola pro. 
piedad 1.200 marcos de oro, todo resca· 
tado en la bonanza de San Francisco, de 
lo que fuí testigo. 

En la casa de comercio de D. Antonio 
Enriquez de Castro, el año de 1804 que 
se hicieron sus inventario,:, para entre. 
gar todos sus bienes á D. Manuel Rodrí
guez Devalda, como apoderado de la tes· 
tamentaría de D. José Heros, que fué 
acreedor del primero, se encontró en e1 
archivo de la tienda de menudeo, un cua
derno en que se asentaban diariamente 
el oro que se cambiaba en la primera bo· 
nanza, y ví una cuenta minuciosa por d ias, 
que ;:;,brazaba cierto período de años que 
no recuerdo, en los cuales se habian aco· 
piado 3,042 marcos, que hacen 60 arrobas 
y 21 libras. Compárese, pues, lo que so- · 
Jo una tienda juntó con lo que juntarían 
de treinta á cuarenta mas gue habia: ¡á 
qué cantidad t«n enorme no llegaria la 
esplotacion de oro en aquellos ri,pisimos 
terrenos! 

El año de 1779 fué el de cubrimiento 
del placer de oro de San Ildefonso de la 
Oieneguilla, y el primero en la parte Oc
cidental del Estado, y del que han habla
do con bastante inexactitud todos los cu
riosos que han trabajado noticias estadís
ticas de las provincias internas. ~u des
cubrimiento fué obra de la casualidad . 

Habienilo sesteado allí una partida de 
tropas del Altar, que andaba en persecu
cion de· los ceris, un soldado se alejó á 
una distancia como de cien varas del cam
po, á una urgente necesidad corporal, é 
inclinando la vista á la tierra, ohservó que 
el sitio que pisaba, en q lle se ad ver tia 
una zanjita de las que forman las corri en 
tes de las lluvias, amarillaba; alargó la 
mano, y levantó varios granitos do oro 

del tamaño de un garbanzo, otros del de 

una lenteja, y así poco masó menos jun· 
tó muchos . Sorprendido, fué y clió cuen• 
ta al comandante, quien con todos los sol
dados se dedicaron á es plorar toda la cir
cunferencia de aquel terreno, y en todo 
él encontraron oro, aunque en unas par
tes mas y en otras menos. He visto el 
punto del descubrimiento á que me re
fiero; pero esto no fué sino la señal d~l te· 
soro que la Providencia tenia depositado 
poco mas rvielante. · . 

El oro descubierto en el punto refendo 
de la Cieneguilla, que es el sitio mismo 
donde se estableció la poblacion, no pasó 
de fa superficie, en donde se pepenó á la 
manera que las gallinas pepenan el maíz. 
De allí ,e fueron siguiendo los gambuci
nos el rumbo que llevaba el oro hácia el 
Pooien•e, á distancia de dos ó tres leguas, 
en donde fué el abot·to de la naturnleza. 
Todas las cañadas en la circunferencia de 
mas de cuatro legua , tenian en la super· 
ficie mucho oro granel, que sin mas tra· 
baio que pepenarlo, se juntaba. Salieron 
centenares de granos desde un marco has· 
ta veinte y siete, que fué el mas grande 
que se encontró¡ pero todos de oro, lo mis
mo que si estuviese fundido por el arte. 
Un aguador, ele los muchos que en ju
mentos trasportaban la agua desde la üie
negnilta par-lo que viviese la gente, una 
noche que hacia una luna muy clara, ca
mi11aba tras de su aguada, arriando sus 
jumentos, y uno de éstos <lió un tropezon 
con un grano de oro que brilló á la luz 
del astro, lo que visto por el aguador, lo 
levantó. P esó 17 marcos 1 y media on
za , cuyo grano y el de 27 marcos, se di
ce fueron compradl>s por el e:;pnñol D. 
Ramon Iribarren, uno de los mercaderes 
ricos de e ' e tiempo, y de los cuales se di
ce tambien que mandó el primero á lo. 
corte de Madl'id. 

TOM. XI-7 
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Acabado el oro de la superficie, se hi
cier~n e.:cavacione., haciendo labores en 
forma, <lando primero un pozo y rnetien. 
do frontones, por donde se dirigia una ve· 

ta de tierra cafom, y en otras veces colo· 
rada, en donde existia el 0ro. y de las qne 
se sacaron cuantiosas canti<fades de dicho 
metal. La labor de un tal Covarrnbias 
esplotó mus de cien mil pe!<os, y así por 
este tenor otros en masó menos cantidad; 
pero mucl1os no encontraban nada, por
que como vulgarmente dicen los mineros, 
daban en borrasca. 

Duró dicha bouanza en la situacion que 
queda dic:ho, cerca de ocho años, y aun

que despnes disminnyó, no por eso deja. 
ba ele producir en el año baBtante oro, sa
cado por los yaquis gambucinos, que se 
dedicaroll á regarubucinar los terrenos de 
las labores y trechos de tierra vírgen que 
hahian quedado. Así se mantuvo por 
muchos años á merced de los trabajos de 
los indios gambucinos, quienes cambia
ban el oro á los resgatones, que los auxi
liaban allí mismo con víveres, hasta el año 
de 1803, que se de~cubrió la segund,;1 bo
nanza á la parte opuesta, esto es, al Este 
de la Cie11eguilla, y á distancia de siete 
leguas, la que se llamó de San Francisco. 

Esta fué de~cubierta por D. Teodoro 
Salazar, el dia 4 de Octubre del año cita.
do. Dicho Salazar, con cuatro ó cinco 
operarios se dirigia con tren de minas á 
descubrir una de que teuia noticias, en la 
sierrita que allí se vé corrida de Sur á 
Norte. Poco antes de llegará ella. tuvo 
la necesidad de hacer mansiou en un ar• 
royo .i componer sus cargas, y mientras 
los mozos ee ocupaban de esta maniobra, 
cuadrándole el panino que pisaba, por 
parecerle de placer, tomó un puñado de 
tierras, y en la palma de la mano la apu
ró y sopló, y en ella descubrió el oro. Al 

momento sm:pennió sn marchA, y jnnta• 
mente con sns mozos se dedicaron á re
conociw aquellos terreno;::, en una distan
cia capaz de persnar1irse de la verdad. 
En efecto, en cuantos puntos reconocie• 

· ron sAcaron oro, y á los cnatro ó cinco 
dias se volvieron bien favorecido:; de la 
suerte, con el fin de llevar provisiones 
suficientes de barras de fierro, bateas, ví• 
vere&, &c., para aprovecharse al menos 
unos días solos á sus anchuras de aquella 
riqueza. Al intento guardaron silencio 
para que el público no se alborotase, é hi
cieron su marcha por camino estr:.wiado 
y con disfraz; pero nada les valió para 
que el público no so~pechase que SP. di• 
rigian á un descubrimiento; así es que, 
puestos á la espectativa de su salida, y 
sin qne ellos lo advirtieran, fueron si
guiéndolos pisando sus rastros, y los· en

contraron infraganti sacando oro. De es• 
te modo generalizada la noticia, á los ocho 
dias todos los vecinos de la Cien':lgnilla y 
puntos inmediato~, se trasladaron al des• 
cubrimiento. E::1tc fué cuantiosí;,imo: se 
pepenó el oro en la superficie lo mismo 
que el primero, e,:;pecialmente en las ca
ñaditas. En la cafüula llamada la San .M:i
gueleña, abundó de ese modo el granel, 
hasta el grado que algnno::1 en cinco mi
nutos, pepenarou tres, cuatro y hasta cin
co marcos de oro, el granito mas grande 
del t.imaño de una haba. 

Al año del descubrimiento babia reu• 
oídas de quince á veiute mil almas de 
todos los pueblos de la provincia, y algu
nas de las de Chihuahua, Durnngo y Si
naloa. Duró esta bonanza basta el año 
de 1810, que por dispo:,;icion del gober
nador intendente D. Ale,io García Conde, 
se ·trasladó el comercio de efectos de va
reo á la cabeza (La Oieneguilla), á solici
tud de una persona aforada, á quien por 
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sus fines part.icnlares así le convenifl, y 
lo cual consiguió por los medios que sa· 
ben algunos que aun v:ven de esa época. 
Lo mismo fné murlan:;e el comercio, qne 
decaer el descubrimiento, ya porque le 
faltase ese auxilio inmediato, ya porque 
muchos disgustados se fueron para los 
lugares de su procedencia, y ya en fin, 
porque dividida la poblacion, desAparecíó 
el entusiasmo y actividad que es consi 
guir.nte á la reunion de grandes masas 
en empresas de un interés general. Sin 

embargo, se ruAntuvo dilndo oro pasiva
mente por muchos años, y en ésto'> suce
dió que por temporadas se descubrian 
sus estremos de oro de consideracion y 
en ellos algunos granos mny especiales, 
como uno <le cien onzas completas, figura 
redonda, á la manera del fond_o de un al
mirez que lrnJJó un yaqui, quien lo ven 
di6 al resgatador D. J1rnq11i11 Leou; é-:te 
á D. Miguel Soto, quien lo tra,;pusó á D. 
Fernaudo Iñigo R11iz, que lo remitió á 
Tepic. Se dijo en esa época, que por úl 
timo paró en el general Cruz (D. José) 

que gobernaba :í Gnadalajara. 
Cuando estuvo en su abundancia dicho 

descubrimiento, se hallaron granos gran
des desde uno hasta veinte y ocuo mar
cos, que fué el mayor, aunque con guija, 
pero poca, el cual compró D. Miguel Mo
rales, del comercio de .A.rizpe. Acabó el 

oro de 1:-t. superficie y hasta en escavacio
nes de tres y cuatro varas, se recoocen• 
tró á mas profundidad, especialmente en 
los arenales: en una lia11ura en que se 
encontró mucho oro en las labores hon· 
da que daban en arena, y lo cual les 
can abti no solo un peno,;o trabajo, sino 
que tambien lo:1 ponia en peligro de er 
aepulta<los en ellas, como su1.:ed ió con al
guno , de cuyas resultas mucha<; labores 
no dieron el teeoro que debieron, 

En las labores llamadas de la Sierrita, 
y á dif't.ancia de una. y media leguas de 
San Frnnci:.;co al E:,te, ,i la derecha del 
camino de la Arituaba, se trabajaron de 

tierra firme dichas lH.bores, y prorl ujeron 
cantidades comiiderables de oro. Lo mis
mo sncedió en todas las demas que se 
trabajaron contiguas al paraje do1~de foé 
el descubrimiento, y eu donde se formó 

el real, cuya localid,td es de mesas Y ca• 
ñaditas á varias direcciones, habiéudose 
estenclido el laborío ó e¡;eavaciones en la 
circunferencia de ocho leguas, y en don· 
de en cualquiera parte se encontraba el 
oro, aunque no siempre costeable; pues 
muchos abandonaban las labores que 
abrían, po·r ser casi in➔ igni fica.ntes las 
chi~pitas que h alla ban, á la. vez que otros 
tenia.n labores que· les daban cuatro on• 

zas, un marco, y hast.a dos por batea. 
En lm; g ·anos grandes <le oro se obsor• 

varon algunas particutLridade,i, qne lla
mn.ban h~ atencion Je todo ombrn peu
sador, por lo que ello escitab \ á la con
templaciou de la sábia naturnleza. Hnbo 
un gnmo que fi~uraba, irnnque en borron, 
la imágen de Guadalupe. Algunos á la 
manera de un cuerpo humano, figuraban 
cabeza, manos, &c., y mi pa<lre tuvo uno 
de veinte onzas tan delgado cumo una 
placa de las en que se retrata por el da

guerreotipo, tan igual y bruñido, lo mis
mo que si el platero mas diestro del mnn• 
do lo hubiera trabajado. Por e te e~tilo 

sa.lian de diferentes figuras. 
Se advierte tambien que en las labores 

mas próximas á la sierra, salieron muchos 
g ranos ingertos con guijc1, blanca, lo que 
dió ocasion de opinar que todo aquel te• 
~oru de oro eran dcrrnmeli de ulgnn!lli 
vetas riquisima que contenía la ierra 
,Je doude se de~prendeu las llanuras del 

descubrimiento¡ haeta el llano .erde que 
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1 
dista cuatro leguas al Poniente; otras <lucirla hasta su casa. Por lo mismo na-

tantas para el Sur, y como diez al Norte, 
camino para el presidio del Altar. Esta 
opinion, que es general, se confirmó des
pues que en la repetida sierra, :t su falda, 
y por la parte de los placeres cerca de 
lo arenales, se descubrió la famosísima 
mina de oro, que primero fué de unos 
yaquis, los que por algunos meses la tra
bajaron á escondidas: de éstos pasó á una 
mujer gambucina, que le decian la Jú, y 
últimamente abandonada por ésta, la tra
bajó D. Teodoro Salazar. 

Dicha mina no se sabe el oro que daria 
á los yaquis, porque como se ha dicho, 
la trabajaron á escusas de que los vieran; 
pero los rescatadores observaron que pe· 
saban y cambiaban mucho oro, machaca
do de guijas, y de las que tambien ven
dian sin machacar algunas veces. El caso 
es que la Jú la trabajó poco tiempo, pues 
luego que le díó en borrasca la abandonó. 
En tal estado Salazar la denunqió: se for· 
malizó su laborío, y des pues de haber tra
bajado un poco de tiempo en borrasca, se 
le echó una bolsa de oro que le reintegró 
sus gastos, quedando de utilidad,'.segun los 
que lo presenciaron, una suma considera
ble de oro. Continuó despues dando to· 
da la brosa de metal de 3 á 5 pesos car
ga; pero con la particularidad de apare
cerse á trechos, y repentinamente en la 
misma veta, bohas de oro vírgen, y gui
jas impregnadas de lo mismo, y mucho 
en partículas pequeñas que contenían las 
tierras que esplotaba la mina. La cos
tumbre del dueño fué, que en los mismos 
planes de la mina echaba en costales to
do esto; el oro vírgen, guijas y tierra, que 
por supuesto estuban á medias de aquel 
precioso metal, y desde dichos planes se 
sacaba la carga, para echarla Bobre las 
mulas q-ge ya. estaban prevenidas y con· 

die puede saber ni por un cálculo pru· 
dente, la cantidad d13 oro que daría la 
mina llamada de los Yaquis: lo cierto es 
que fué rica, y que aunque en el dia está 
en borrasca y abandonada, á causa d ·J 
haberse aguado, es probable que traba• 
jándola con empeño, dándole alguna obra 
para su desagüe, volviese á ·su anterior 
riqueza. A mas de e,:;a mina, á una legua 
de San Francisco, hácia el Sur, hubo otra. 
tambien de oro, que trabajó D. José Ma
ria Carbajal (á) Cuerita, no tan rica co
mo la anterior; pero que dió mucho oro 
de ley de 22 á 23 quilates. Al mismo 
Sur de dichos placeres y sobre la sierra, 
que como se ha dicho, les sirve de base 
al Este, se descubrieron varias vetas de 
oro, que se trabajaron por val·ias perso• 
nas, y cuyos bienes se situaron en el ar
royo de San Bias, que está al pié de la. 
mí1:,ma sierra, en la entrada de los place
res por el Sur; pero á. pocos meses se 
acabó la agua de dicho arroyo, pues era 
superficial, y se paralizó el trabajo de 
esas mm3¡s. 

En resúmen, la sierra de que he hecho 
mérito al hablar de la bonanza de San 
Francisco, por todos rumboc; está impreg
nada de vetas de oro, sin que las mas se 
hayan trabajado, contentándose los que 
las han descubierto con hacer una pe
queña escavacion, abandonándolas luego 
por no prometerles productos interesan• 
tes, contribuyendo á esta inconstancia la. 
falta de recursos para emprender costos, 
sin ver por lo pronto la remuneracion. 

El año de 1807, que aun permanecía en 
su mayor auge la bonanza de San Fran
cisco, tuve el honor de ser la segupda 
autoridad política de ella, en calidad de 
teniente general, que fueron unos segun• 
dos de los subdelegados, siendo el de ese 
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partido el recomendable y respetable so
uorense D. Leonardo Escalante; y de ór· 
den de éste muchos meses recogí el día 
último, por medio de una lista, noticia 
del oro que habian acopfado los merca• 
dere!'I, en virtud de estar asi mandado 
por la intendencia y gobierno de la pro· 
vincia. Confieso que fuí indolente, por 
DO haberme reservado un tanto de esos 
documentos, que en esta vez me servi
rían para dar un cálculo aproximativo 
de todo el tesoro que produjo ese descu
brimiento grandioso. La causa de esa 
falta no es otra, sino que en ese tiempo 
aun no se tenían ideas en mi paifl, de la 
importancia de la ciencia estadístira. Es· 
ta es la razon por la cual uada puedo de
cir con la exactitud que desearía en un 
punto tan sustancial; pero sí aseguro que 
hubo mes que ascendiese la noticia á tres 
mil marco,;; pero como en otro bajaba ó 
aumentaba, y como por otra parte no era 
posible recojer la noticia de muchoA res
gatone que hubia diseminados á distan
cia de una y dos legua , y por contraer-e 
a imismo la noticia mern,mtl á las tiendas 
y tendajo exi teute en el real, todo esto 
embarazó llegar al objeto indicado. Sin 
embargo, fundado DO solo en mis pocos 
conocimientos adquiridos per onalmente, 
sino en el de otras personas juicio a. , 
que en clase de negociantes concurrieron 
allí, opino que por lo menoH se e plota• 
rían de oro anualmente, en el tiempo que 
duró la bonanza eu su fuerza, de cuatro 
á cinco millones de pesos anuale . 

La predicha bonanza peru;iaueció, des
pues de haber pa ado su abundancia, con 
solo los Y aq uis gam busínos, ¡,ocos de lo:5 
blanco , y los rescatadorn:-i que les ven
dian vívere y la agua, produciendo al
gun oro que se recogi ,~ por el comercio 

de la Cieueguilla, de donde dependían Jo;i 

, 

citados resgatadores, hasta el año de 1837, 
que se descubrió la bonanza de Quit.ovac 
en la papaguería del Noroeste dtil Esta
do, camino para la Alta California. Con 
el alboroto que causó este nuevo descu
brimiento de placeres de orn, se despo· 
bló San Francisco, que aun daba frutos 
paulatinamente. 

Quitovac, San Antonio, Sonoita, el Zo
ñe, la Basura, San Perfecto, las Palomas, 
el Alarn o, el }foerto y el Vado Seco, son 
nueve bonanzas descubiertas desde el año 
de 1834 á 1844, de las que se hablará mas 
adefante cuando se trate de la minería 
actualmente en corriente. 

Volviendo á las pasadas, son rle este 
lugar las minas del Oajon, distantes seis 
leguas de San Francisco y doce de la Cie
neguilla al Oriente, las cuales trabajó D. 
'l'eodoro Salazar, las mas de ellas de oro, 
Racado por el beneficio do tahonas movi
das por béstias. Son muchas minas, y la 
mayor parte tienen leyes costea.bles. En 
el mismo lado están l,\s de 1a haciemla 
<le Santa Rosa, contigua al citado Cajon, 
y de las que se sacó mucha plata por be
neficio de vaso ó de fuego los años pasa
dos de 1798, 1799, 1800 y 1802. Don Ja
cinto del Pino, que trabajó una de estas 
minas, á pocos dias de haberle bautiza.do 
el que habla, á un niño, me regaló cuatro 
arrobas de metal escogido, del cual saqué 
por fuego sesenta y dos marcos de plata. 
Las leyes corrientes del metal de prime
ra fueron de sei , ocho y ha ta doce mar
cos por arroba, y la brosa venia desde 
dos ha ta. cuatro marcos. 

Dichas minas de anta Rosa, que fue
ron mucha , tenian el defecto de que son 
e ca as de metale:i por su vetas angostas 
y alguna eran muy duras, siendo nece:;a
rio ga. tar mucha póh·ora para caminar 
el laborío de ellas. 
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Dicha sierra está impregnada de vetas 
q11e se cruzan unas con otras, debiew1o 
a,1egurarse sin temor de equivoca:'ion, 
porque lo ví, '1 ne tocfa la sierra es puro 
mineral, que todavía no se ha eRplorado 
con el empeño é inteligencia qne se de
biera, por las fundadas esperanzas que 
da de muchas riquezas. 

Por estos paisef:1, rara v¡¡z se ha obser
vado que prórl.iga la naturaleza, reuna en 
sus minerale:;;, y especialmente en los pb
ceres de oro, los de-mas elementos nece
sarios para su engnmdecimiento. Así 
sucede que á. la vez que depositó en los 
terren0:; de San Francisco ese aso!nbroso 
tesoro de oro, le negó el auxilio de la 
agua, que se vendía ¡Í, tres y cnatro rea
les el barril, y en las secas hasta un peso. 
Se conducia del río de la Arituava á sie
te legnas de distancia, y de la Cíenegui
lla á otras tantas: no tenia buenas made
ras pura las casas, las cuales se techaban 
de palo verde que es muy debil, y sus pa· 
redes se cornpouian de palos parados, ri
piados con zoquete. Lo mismo sucedió 
en la primera bonanza de la Cieneguilla, 
de donde tenian que conducir el agua ,í 
los placeres, aunque en menos distancia. 
De lo espuesto se deducirá por todos lo& 
que han visto los escombros de terrenos 
estraidos de las cscavaciones de los pla
ceres de oro, en una circunferencia de 
ocho leguas, que si hubiese empresarios 
para conducir allí las aguas del rio ó es · 
plotarlas por norias para hacer grandes 
depósitos á fin de lavar esos iurnenso,, 
montones de tierra que contienen todo 
el oro sutil, ó como llaman los gambuci
nos, el oro liendre, que al Hoplo en la ba
tea se vuela con el polvo, eq uívaldria esa 
empresa á otra nueva bonanza. Parn 
esto objeto, acaso serian oportunos los 

• 

po:r,os artesianos. El nrbitrio de repre• 
sos no Sf-l ha etiperimenta<lo aún. 

En tiempo de las agnas, que por lo 
comnn en esos minerales E-On tnezqnina», 
se forman sus lagunas ó charcos; pero 
como la tierra es mny arenosa, duran muy 
pocos dias; con todo, en esos algunos se 
aprovechan lavando las tierras que pue• 
den, y sacan sus aritos. 

En e. ta parte fué favorecida la bonan• 
za de vlace"es de oro que ante de la Cie
neguill,i se de1,cubrió en el real de San 
Antonio de la Hnerta, inmediato al rio 
Grande, y con cuyo auxilio su gambuceo 
no ern al soplo, sino bvanc!o las tierras, 
así e8 que se sacaba ese metal muy lirn· 
pio, sin polvo ni aqueilas piedritas casi 
imperceptibles que acompafürn al oro de 
los demas placeres de terrenos secoR. 

Este placer fué tamb1en rico, segun la 
opinion general y las noticias ele algmrns 
personas ancianas que en su juventud 
estuvieron en él. Salieron muchos gru.
nos de varios tamaños, lo mi,;mo que en 
las bon~nzas , de la Cieneguilla y San 
Francisco, sien,fo el mas graude uno de 

cuarenta marcos. 

Los placeres de oro del presidio de 
Bacuachi Hon bien ·conocidos en el Esta• 
do, a:sí como los que hay en las minas de 
cobre de la Cananea. El oro que se esplo
ta en dichos paninos, es rollizo, y de ley 
veintidos quilates. He visto diferentes 
partidas hermosísímas, de diez, doce, quin• 
ce y hasta veinticinco marcos. Dichos 
placeres, y otros qne hay por ese rumbo, 
existen en el estado de esplotar frutos 
cuautiosos; pero ::unagados por la proxi· 
midad de los bárbaros, por cuya~ depre• 
daciones se ha deRpoblado la frontf-lra, no 
hay _.un solo gambucino ni minero quo 
se atrnva á frn,bajar en esos riquísimos 

; 
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_terre1~os, si no es esponiéndose al mas in- yeca á la medianía de la distancia que 
minente peligro. . guardan estos lugares, qne es de veinti-

Por el rumbo de la hacienda de Santa I cinco legnas. Hoy está reducido ese mi
Ami, comprension del rio de S,m Ignacio neral en el que despues de los placeres 
eu b Pi me ría Alta hácia el Norte, seis se descubrieron minas del mismo metal, 
legnas mas adela11te del rnncho del Po- á un triste rancho. 
trero, que foé de lo Me11doza,,, hubo otro,; El mineral de placereR y mim1s de oro 
plaeeres de oro que Re llamaban del Jo- del Ai~~me, dil'ltante de la ciudad de Her• 
tahiqui, en unos srtios qne para cria de mosillo al .Sur diez y ocho feguas, produjo 
ganado mayor registró D. Joaqnin Rami- cuantiosas riquezas. Las minas prietas, la 
rez (,í) el Tapeste. E.:1te placer empeza· verde, y otras que fueron de las mas ricas, 
ba á desarrollar sus tesoros, que sin dn- l nego que la primera dió en agmi, y la 
da habrían sido al t,anto que los de la segunda en born1RC,l, fueron abandona• 
Cieneguilla y San l!'rancisco, cuando con- das. E:ite desi.;uurimiento se verificó el 
cluyó. A.sí, puede decirse propiamente año de 1790, por Diciembre; duró ocho 
hablando, acerca de la carnicería que allí año,,, dando productos de consider¡i.cion. 
hicieron los apaches, matando á varios Sim embargo, de su decadencia se man
gambncinos y al dueño Ramirez que es· tuvo poblado bastantes años, á merced 
taba fuera del real recogiendo sus bie- de los gambncinos que trabajaban las mi
nes. El descubrimiento fué el año pa:::a- nas abandonadas, aunque causanuo el mal 
do de 1818, y solo duró uno:1 dias. Por de sn derroche, porque solo se proponían 
esta razon no puede darse una idea de el sacar algun provecho, deseutenclién· 
esas riquezas. Sin embargo, en ese po· dose de la. regularidad de su laborío con 
co tiempo vimos que se cambiaron en arreglo á ordenanza. Hoy está reduci
Hennosillo algunas partidas, aunque cor- do este mineral á una hacienda de cam
tas, del oro que empezaban á sacar los po. En el mineral de Mulc1tos, Rituado 
qne habían concmrido, pnes que por la á la entrada de la Sierra i\fadrc, al Orien
di:;;tancia y el peligro no llegó á reunir- te del Estado, camino por este rumbo pa• 
se much,i gente como en las otras bo- ra Chihuahua y á distancii( de Hermosi
nanzas. ]lo setenta leguas, en sus principios tuvo 

Otro t irn to sucedió con otro placer lla- dos minas de oro, de las que se esplota
mado el Vado Seco, adelante del pueblo ron algnnos miles de m&rcos de este pre• 
de San Ignacio, h,icia el Norte, camino cioso metal, cuya ley constante es de 
para el Tucson, y e:1 cuyo de cubrimien veinticuatro quilates. A. mas de las mi
to ha trabajado, aunque en muy cortas nas descubridoras que estcia ya abando
temµorada,i, D. Ignacio Gallegos, y unos uadas, se descubrieron otras de las cua
cnantos que lo ha.n acompañ ido. He vi:s- les algunas se trabajan por temporadas. 
to el oro del placer, y de las minas que 
tarnbien las hay. 

En el Higlo próximo pas::ido, fué el fa. • 
mo-,o de ·c::ubrimiento de oro <le! placer 
de Sobia, camino real para la ciudad de 
.A.lames, entre éste y el mineral de Varo-
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Minerales que se trabnj an aetuahnente. 

El mineral de San Javier, distante da 
Hermosillo al Oriente treinta y cinco le
guas. y contiguo á San Antonio la Huer
ta, á mediados del siglo pr0ximo pasado 
fué importante por sus muchas minas de 
plata, habiendo sido las mas famosas las 
llamadas Nagüila, las Animas, los Afue
reños y la Grande; estas dieron un teso
ro, segun las cuantiosas partidas de pla
ta que se estrajeron de ese mineral para 
México. En él se hicieron ricos los es
pañoles D. José Joaquín de Ald.is y otros, 
que con un gruaso capital se fueron pa
ra aquella capital, en donde se con:.tit12-
yeron aviadores de los mercaderes <le 
Sonora. 

La N agüila foé una de las descubrido
ras, situada en el cerro mas alto del mis
mo mineral y á vista del real; sus leyE¡s 
fueron de diez marcos por carga, pero 
con mucha abundancia de metales; en es
te estado se aguó, y aunque se le comen• 
zó una obra, á poco se atravesó un peñas
co que !!aman caballo, y la abandonaron. 
D. Justo Sanchez, que alcanzó eu bonan
za esta mina, da esta razon y otros ancia
nos dicen lo mismo. 

Las Animas es tamhien de las antiguas, 
está aterrada; sus leyes de 4 á 5 marcos 
por chacuaco da 4 arrobas. La veta de 
estos metales es angosta, pero lleva otra 
muy abundante de metales ferrosos, de 
que no hicieron aprecio los antiguos por 
el interés de los mas ricos; pero hechas 
esperienc,'las de ellos, t.ienen de 3 á 4 m::tr
cos por carga. Los metales de azogue 
que ~ambien lleva, son abundantes, J con 
la rn1t1ma ley por bulto de tres cargas. 

En la llamada los AfuereñoE>, que traba· 
jó un tnJ Castillo, tiene media vara de 
,mcho la veta; tambien dejó provecho. 
La Grande fué igualmente rica, y dió ga
nancia como las otras; actualmente empe
zaba á desaterrarla Esquerro. 

En el citado San Javier se estableció 
la segun,rla diputacion territorial de mi
nas, y allí se haci>1n los repartimientos 
de azogues á todos los minero': matricu
lados de la provincia de la Alta Sonora. 

En el dia existe aún el repetido mine
ral dando frutos, aunque pasivamente, 
porque su trabajo está reducido á gam
buciuos sin órden en el laborio ni fornen· 
to; y sin embargo de esto, produce al 
año considera:ble cantidad de platas, las 
mas de fuego. Está situado en la barran
ca de la sierra en que están las minas, y 
por todos los rumbos de ella se ven ve
tas vírgenes, sin mas especulacion que 
escavaciones en la superficie. 

El minernl de Subiate, al Sur-Oeste 
de Hermosillo, á 11 leguas, fué descu
bierto el año pasado de 1813. Fneron 
sus primeros dueños D. Francisco Bojor
ques y D. Ignacio Monroy, quienes no 
pudiendo costearse eu la mina que tra
bajaron, la vendieron á D. Gregorio Mon
ge y á D. Agustin Mnñoz, los que habien
do dado impulso á la negociacion, aumen
tando el laborío de la mina, haciendo 
buenos trenes y cimentando la empresa 
bajo las reglas de la minería, lograron 
frutos de consideracion en una mina que 
antes no dió mas que pérdidas. :Muñoz, 
habi'endo hecho un regular capital en 
ella, se separó, vendiéndola á D. Francis
co :Monteverde, quien si6uió en compa• 
ñía de Monge, que tambien hizo su for• 
tuna, hasta que murió. Monteverde reu
nió tambien esta parte, y quedando de 
único dueño, la ha sostenido hasta hoy. 
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' 
Su::! leytis corrientes no pasan de 5 á 6 1 Salvador Exquer, quien á costa de algu-
marcos i:,0r bulto de tres cargas; pero nos miles ha logrado poner en corriente 
por ~emporadas aparecen ojos de meta· ciertas labores -qne tenia~aterradas y so
les neos de azogue y de fuego, con leyes focadas, y de las cuales está. ya sacando 
de 2 á 3 marcos por arroba. En la fe- buenos metales. 
cha existe aguada esta mina, razon por· Todos los alrededores de Varoyeca, 
que se ha hecho costosa á su dueño, ase- i;¡ue se componen de cerros, unos eleva• 
gurando éste que hace tiempo no tiene dos y otros no, son de panino mineral, y 
mas fruto que las utilidades que le pro- y si hoy no existen en bommza, no será 
porciona el comercio que hace con los temeridad decir que la causa no es otra 
operarios. Hay otras mini tas que no sino el subidísimo precio de los azogues 
h3n p'rogresado porque nadie quiere a ven- y la fa] ta de fomentos. 
tura.rae en ellas. El mineral de la ciudad de Alamos, á 

El mineral de Varoyeca fué descubier- cuya comprension pertenecen Promonto· 
to el año pasado de 1792. Su primera río y la Aduana, á una legua de éste y 
mina hácia el Sur, á dü,tancia de 4 le· tres al prim~ro hácia el Poniente, y la 
guas, camino para 1 a ciudad de Alamos, falda de la sierrita que se ve al Sur, pue
fué portentosa en la plata que de ella se de asegurarse que comprende una esten• 
esplot.ó: en los primeros años de su des• sion de 8 leguas de pura~ minas, las mas 
cubrimiento la trabajó el padre Valdés. á los descensos y puertos de dicha sier· 
Al interés de bonanza tan grande, se ra.: -por donde quiera que se dirige la vis
reunieron gentes en gran número de den- ta, se ven los terrenos de minas antiguas 
tro y fuera de Sonora, habiendo hecho y nuevas; de manera que no es exajera• 
<lapital muchos mercaderes viandantes cion decir que allí no se anda un palmo 
que concurrieron alli. de tierra que no sea sobre alguna vena 

Se asegura por muchos que presencia• 6 veta de metal. 
ron la bonanza, y que aun viven, que fué Entre las minas mas ricas y antiguas, 
aquel padre tan benéfico y cn.ritativo, que ocupa el primer lugar la Quintera, de la 
á todos proporcionaba modo de que tu- que 8e han esplotado algunos millones, 
viesen de la mina; así es que mientras és- habiendo durado desde su descubrimien
ta estuvo en abundancia, casi no hubo un to, que pasa de cien ru1os, hasta el de 
pobre en Varoyeca. En efecto, la bue- 1842 que se emborrascó. Sus laboríos 
na fama de ese recomendable ecle iát1ti- han llegado á una inmensa profundidad, 
co se conserva aún en la generacion pre- opinando muchos prácticos mirnnos, que 
sente, siendo un testimonio de ella el ob- tres pesos de velas encendidas 6 hechas 
sequío de los paramentos eclesiásticos, un hachon en los planes, apenas se ve su 
que de pura plata hizo á la iglesia. parro· luz á la manera de un reflejo; otros ase· 
quial, y los cuales he visto personc1lmen- guran qne tiene mas de dos millas de hon
te, cuyas alhajas son valiosas en 30,000 dura. En el dia se abandonó por los due· 
pesos. ños, y la trabajan los gambucinos segun 

La mina, despues de pasar por varias su sistema. 
manos, y de haber sufrido el ataque de La mina llamada Balvaneda, sita en 
los gambucinos, hoy se trabaja por J), Promontorio, perteneciente á D. José 

TOM, XL-8 
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:María Alma<la, fué mny rica, y aun en el 
dia est,í produciendo frutos de conside

racio11 á pesar de estar aguada, y de que 
esto hace costoso su beneficio. 

La Enropita, en el mi:;mo Promonto
rio, qne fué la descnbridora, se trabaja 
at·tualmente por D. Manuel Salido. 

La Gotera, sita en hL Aduana, está en 
actual tni bajo por D. B ,trtolo Alnrnda. 

Santo Dorniugo, en idem, que se trn· 

bnj,1 por D. Ignacio y D. Saturnino Al
mada:;:. 

Lr, de la Nacacherán, en ídem, que se 
trabaja por D. Pedro Perron. 

La de la Libertad, á la caída de la 
Quintera, que se trabuja por D. Man uel 
de la Brnna. 

La gne trabaja en Promontorio D. An
tonio Ans0lmo Alnrnda, de cnyo título 
no me acuerdo en estos momento,,.. 

La de Minas Nuevas que trabajaron el 
finado licenciado D. José María Moreno 
y D. Pedro Garcés, y hoy éste por sí y 
la testamentaría de flquel. Dicho mine
r,tl de Minas Nuevas, es de las descubier
tas en principios de este siglo, y está si
tuado al Poniente de Alamos, á 2 leguas 
fle distancia. La gne trabaja :Montiel y 
Francisco Ibarra en el mismo mineral. 

Las <lemas de que no se hace especial 
referencia, por ser muchas, están desam· 
paradas, entre ellas algunas porque sns 
leyes no cost.enn por lo caro de los azo
gues. Sin emba1·go, e,1 el mineral que 

en la época presente está daodo mas pro
éluctos de plata, mereciendo . por su anti
güHdad y por f!oti tesoros que ha dado, 
un lugar de distincion en nuestra histo
ria. El año de 1828, que estuvo de en
sayador D. N. E:icudero, rindieron las 
barrns ensayadas·y qui11tadas de solo el 
comercio de A.lamos 28,000 pesos, debie11-
do advertirse que llevaban la regla de 

no qnintar sino rnlo laR qne tenian nece• 
sidad de hacerlo; de manera que puede 

calcularse prudentemente que las quin

tadas no fuero11 sino una tercera parte de 
las exi,;tentes. 

Todos los capitales exi,itentes en dicha 
ciudad, los que se han trnsladaélo á tier

ra fuera dt'sde épocas anteriores, y los 
que hay de los adquiridos antiguamente, 
son debidos á su rica minerfo, porque es 
la única industria que ha tenido. 

Las minas relacionadas son las únicas 

que guardan formalidad en su ampnro, 
beneficio y frutos, pues aunque se traba
j:rn otras, no pasan de catas, de qne se 
}lprovecban los gambucinos, sin proponer 
mas fin qne ver lo gne utilizan, sin nece• 
sidad de los grandes gastos que se re
quieren para formar una negociacion de 
minas. Minas antiguas, cuyo orígen solo 
se sabe por la tradicion, hay muchas. 
Entre estas se cuenta la de Piedras Ver
des, 5 leguas al Norte de Alamos: la co

nocida por Na vares , en Promontorio, 
aguada: la llamada la Calesa, en la Adua
na, y la de los Cangn•jos, sin otras varias 
de cuyos descubridores no se tiene ab
solutamente noticia. 

Hacienda·s grandes de beneficio de me• 

tales, hay tres en la misma ciudad de 1 

Alamos, denominadas: La _¿forora, La 
Obalama y la de Las Cabras: cinco en la 
Aduana, de las qne son dos de D. José 

1farfa Almada: otra en Tatajio;:;a, á la 
s11lida del camino par"' N >tbojoa: la de los 
Lanagoiti¡:¡s y la de l()s E,:piuosas, y que 
hoy tienen los Ortices: la hacienda vieja 
de Promontorio. 

Eu Minas Nuevas la de Humel y la de 
D. Pascual Gómez Lamadrid, siendo to
das ouce, advirtiéndose que no se traen 
á. cuenta las que se llurnan Zanganitos, 
que consisten en uuas tres ó cuatro ta• 1 

1 
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honitas, y un fondo para maquilar á los 

gambncinos. ' 
En el repetido mineral de Alamos se 

estableció la primera diputacion de mi. 
nería de Sonoi-a, en cuyos archivos deben 
existir noticias interesantes al ramo de 

minería. 

1 

Babicanora, descubierta á fi~es del bi
glo pasado, al Este de Arizpe, á di,;t.an
cia de ocho leguas, y del pueblo del Si
noquipe curttro, en la Sierra qne se ve 
para ese rumbo tendida de Norte á. Sur, 
fué riquísima en tie1npo que la trabajó el 

gobernador intendente de esta provincia 
D. Alejo García Conde, estableciendo 
uni'l. hflcienda de beneficio de los metales, 
aba.jo del mismo sinoquipe, á una milla 
de distanci,i á orillas del rio. Sus platas 
tenian mucha ley de oro, pue., me acuer
do haber visto en dicho tiempo una cuen· 
ta que me enseñó el administrador de la 
hacienda, de cuarent¡j, barras, que pro

dujeron quince mil pésos de oro. Aban
donada por García Con do con motivo de 
su remocion ii Durango, y porque hacia 
días que no sacaba abundantes frutos, 
la de11unc:ó D. Salvador 'Moreno, quien 
logró un ojo de riquísimos metales. Muer
to éste quedó desamparada, y hoy se 
trabaja por uno que otro gambucino que 
se arrieRga por la nece idad á el!,,, por
que siendo uno de los puntos peligrosos 

de la entrada de los apaches á lo interior 
del Departamento, no se pueden con e

guir operarios para trabajarla en forma· 
lidad. Al hilo de la veta de dicha mina 
hay varias bocae que muestran ser tan 
ricas como la <leilcubri<lora, y t-:ida aque
lla Sierra es rmneral. 

La mina del Tajo en la juri diccion d~ 

Cucur¡,e, fué una de la autignas que se 
encontraron s;11 .,¡.lwr ·u primer po:oee
dor, St1 h~ trubajado po,r vurios empre-

, 

sarios, hijos de Sonora, que han esplotaclo 
alo·nnos puntos de P.lla, pero necesitm1do 

M 

obrn co;;tosa por estar aguada y mny 
dPrrocada, nadie se atreve á emprendet· 
esa especnlacion, á, pesar de que todos 
están couvencidos de la rique;1,a dll su 
veta, de sus buenas leyes y regular saca 
de metalefl,' siendo In. opinion de los mi• 
neros mas acreditados del país, que di
·chtL mina, es susceptible de gn1nJe bo
nanza. Hoy se trabaja mezqninamente 
por dos ó trns, contentándose con sac.tr 
sus crastos y una corta utilidad. ,.., . 

La .A.larneda.-Eote minernl, situnuo al 
Poniente del pueblo de Nacameri, á la 
di,-tancia de siete leguas, se descnbrió el 
año pa"ado de 18::35. Son varias minas 
toJas de plat:-1, de leyes diven,as; unas 
de siete marco,- por l,nlto, otras de cua• 

tro, y las menos de tres. E,;tá, c,,si des· 

amµarada por la persecucion de los apa• 
ches, y on el dia solo se trabajan dos mi
nas por los gambncino;i con mucha mise· 
ria, y el sobresalto de ser atacados por 

los indios. 

Batuco.-Otro mineral do minas de nro 
y plata que gnarda la mi::ima posicion. En 
éste hay asimismo placeres, que no pueden 
progresar porque los traficante no tie-
uen ,toda la libertad necesaria para dedi

carse con constancia al trabajo, por el 
temor de los apaches, pueR es uno de los 

puntos mas frecueutados de estos. En 

la presente época solo traua:an en las 
temporadas que les ofrece mas ¡.;egnri<lad. 

Rio Chico, al uroetet\3 del Departa
mento y á di,,taucia de cu.u-enta luguas 
de Hermo:,illo, contiguo al R.10 Grnndo, 
es otro de los minernleti n111s a11tiguos de 

'onora, que al principio del iglo próxi· 
wo pasado produjo mucha plata y or , 

p0rque hay ta1ubien mint s y place re¡; de 
este metal, Por la trncfü:iou t!tl s b1;1 que 
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las hay de azogue; pero como en esto no 
se haya presentado ninguna especnla
cion, nada se ha adelantado de positivo 
en un objeto ne tan vital interés parn la 
minería. En el dia los gambucinos son 
los que trabajan la mina que les parece, 
arrancando sin órden ni mét0do los ojitos 
ó embijes de metales que hayan quedado 
de sus labores. 

El Aguaje.-Mineral de los tiempos 
merlios del siglo próximo pasado; al pre
sentEI son diferentes minas descubiertas 
sucesivamente hasta hoy; pero las mas 
interesadas por los mineros son la G1ti
llarmeña, Vbarbol y la Grande, todas de 
plata de azog·ue y de fuego. Actualmen
te se trabaja una de ellas por D. Juan 
JoséBuelna. Las demas están desampara. 
das, y los gambucinos se aprovechan de 
ellas á, la manera que ya se ha dicho an
tes, beneficiando sus metales aunque en 
corta cantidad, en la haciendita de ma
quilas, de D . .A.gustin Muñoz. 

Dicho mineral está al Sur de Hermosi· 
llo, á diez leguas, camino carretero, y to 
dos los cerros que están inmediatos pre· 
sentan el aspecto de panin0s minerales. 
En muchos se han encontrado vetas que 
apenas se ha hecho una escavacion y se 
han dejado. 

Minas Prietas, pertenecientes al Aiga
me, se trabajan por dos ó tres sujetos á 
costa de mil sacrificios, por no tener fon. 
dos para hacerlo con actividad, en las 
obras que necesitan de reparo y desagüe. 
Si consiguen ponerla en corriente, es in
dudable que alcancen la riqueza de que 
es susceptible, segun la opinion general 
de todos los mineros, que :ueron testigos 
de su abundancia. Las <lemas minas es
tán enteramente abandonadas. 

S1wque, pueblo de pimas, convertido 
-en mineral desde principios del preseote 

siglo, tiene muchas minas de oro y ph1ta, 
que hasta hoy solo se han trabajado muy 
pasivamente por empresarios de poca 
fortuna, esto es, por algunos que no tie
nen mas capital que sus cortos ranchitos, 
como D. Joaquín Flores, D. Justo San
chez, &c., razon porque ese mineral no 
ha progresado; así es que, apenas se han 
sostenido costeando sus gastos. Sin em
bargo, algunas veces ha logrado riquezas 
de corta duracion, como sucedió en el 
paraje llamado las Palomas, en donde el 
año pasado de 1841 se sacó por una tem• 
porada bastante oro en los placeres, y 
plata de una de las catas que allí se des- · 
cubrieron, habiéndose logrado alguna con
currencia, que habria permanecido, á no 
ser por la persecucion que les hicieron 
los yaquis en sus últimas sublevaciones, 
por cuya causa está abandonado, así co
mo la bonancita de San Francisco de Bor
ja, que está al Poniente de dicho Suaque, 
y á distancia de ocho leguas. Estos mi
nerales, con proteccion y seguridad, for
marían algun dia una época de abundan• 
cia estraordinaria, al tanto de San Fran
cisco y la Cieneguilla, porque todos los 
terrenos que abrazan por todos rumbos, 
están manifestando su importancia. En 
el día, solo en el repetido Suaque y Pa
lomas, se trabajan dos minas muy mez
quinamente. 

Saguaripa, pueblo de pimas, visita del 
que füé mision de .A.rivechi, tiene mu
chas minas qua las mas no se trabajan 
por las causas espresadas. Solo hay ac
tualmente en amparo dos que producen 
sus gastos, con una corta utilidad á sus 
dueños, porque no tienen fondos para 
trabajarlas con actividad. 

La Trin¡'d td.-Mineral de los mas an
tiguos del Departamento, situado al pié 
de la Sierra Madre. Toqas sus circunfe• 
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rencias se componen de minas, y las mas 
no se han trabajado, y en el dia solo hay 
en corriente una, que por estar aguada 
se trabaja con muchos afanes, por no te
ner fondos para darle obrn ó poner ma
lacates en formalidad. Ademas se tra· 
bajan otras por gambucinos segun su sis
tema, esto es, sin órden, aprovechándose 
muy mezquinamente de lo que encuen· 
tran de metal en los macizos y pilares, 
resultando de esto el total decaimiento 
de las minas. 

San lldefonso de la meneguilla.-Mine· 
ral antiguo de que ya se habló: en lo ge· 
neral, con respecto á su des.cubrimiento 
de placeres de oro y de sus minas, diré 
algo eu este lugar en Jo particular de 
estas. 

Apenas habrá otro mineral que le igua
le en el número de vetas de oro y plata, 
que la naturaleza pródigamente crió en 
las entrañas de es0s terrenos. Su prime
ra mina, llamada propiamente la Descu
bridora, al Norte, y á drntancia de seis 
leguas ,t la derecha del camino para el 
pueblo de Caborca, de::!cubierta á los 
cuatro año;; de los primeros placeres, fué 
cuantiosísima en su saca de metales, de 
una ley de cinco á siete marcos por bul
to de tres cargas de toda brosa, y los es
cogidos subían hasta doce y quince mar
cos. Proporcionalmente prvducian lo.; 
que perteuecian al beneficio de fundicion. 
Su dueño, D. António Eurique de Cas. 

. tro, en menos de cuatro años, por un cál. 
culo aproximado, sacó de ella dos millo
nes de pe os, regulánJose que serian otros 
tantos los que se reparti-eron en el públi 
co por medio de los rescatadores de mt:i
tal, que habia en la mina comprando las 
buscas o pepenas que cada sábado ~e da
l,a á lo operarios; de mauera que olo de 
estos met,tles rescatados andaban diario.• 

mente en la Cieneguilla cincuenta y tan• 
tas hacienditas llamadas de JJ:la,quila, cu
ya especulacion proporcionó buenas for
tunas á los mas de los maquileros. Castro 
formó una gran hacienda de beneficio, y 
la única que se ha conocido en Sonora., 
toda de arte mayor, movida por béstias. 
Diariamente se movían ochenta rastras ó 
tahonas, otros tantos fondos en que se 
beneficiaban las lamas ya rendidas en los 
patios. Dos lavaderos grandes, cuatro 
fundiciones, otros tantos vasos desgreta
dores, dos morteros, &c. &c. Tenia asi
mismo un tren de corn;truir las piezas de 
cobre que se consumian en la hacienda, 
y las cuales eran muchas inutilizadas en 
corto tiflmpo, con motivo de que á poco 
trabajo los cazos se agujeraban, de suer
te qne la falta de conocimientos en esa 
época de las economías del mecanismo y 
métodos regularizados que hoy se prac• 
tican, causaban mucho despilfarro en esas 
negociaciones. Cada quince dias se ha
cia una quema de platas de 400 á 500 
marcoH, sin la de fuego que producían los 
vasos. Bajo este pié duró la mina cinco 
años. En este estado se le atravesó á la 
veta un peña. co, que los miuero: llaman 
caballo, ln qne ocasionó una borrasca de 
cerca de un año, hasta que el práctico que 
la dirigía encontró la veta que hal,ia es
traviado el peñasco. Siguió como mJtes; 
pero á poco murió el minoro director, 
muy inteligente en su profesion, y repi
tiéndose el mismo incoHveuiente, desapa
reció la veta, quo por mas cruceros y di
ligencias que le hici eron á la mina, no 
pudieron encontrar aquella. Cou tal 
motivo el dneño tuvo que sufrir una bor
rasca prolongada, en que <lHsembolsó la 
mayor parte de lo que le habia dado di
cha mina, hasta que aburrido consiguió 
licencia pura. despilu.rurla, Los piltlrea 
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produjeron muy cerc,1 de quinientos mil !:'e sacó alguna cnnt1da<l de cons1. erac1on. 
pesos, y aunque la. mina se afianzó con Por consiguiente,_ sns ~>latas terna1: leyes 
llaves de maderas fuertes é incorrupti- de oro. En esta s1tuac1011 se tn,ba_¡ó tres 
bles, como el palo i.lamado palo Fierrn, y ó ctrntro años, pero viéudose que mas era 
en partes con cal y piedra, los gambnci- el tiempo que dnraba en borrasca::; quo 
110s :i pocos años la dejaron totalmente E-ns provechos, se aba_ndonó . Otro tanto 
derrocada. Be- hizo cou la denommada San Teodoro, 

Sucesivamente á la mina descubridora que á sus principios fué riquí,:Íma, pues 
llamada comumoente la 11lina Grande, 8~ la clase ~e u~os :11et.al~s amari] los que 
descubrieron muchas á todos rumbos de daba, casi venrnn a medias de plata. 

aquel lugar y á varias distancia<', pero 
ninguna tan rica ni tan cuantiosa en me
tales. Solo en ctrnuto á la última cuali 
dad le escede la mina llamada del Cerro 
Colorado, al Este de la Cieneg·uil/a, á dis
tancia de seiH leguas á la derecha del ca
mi110 para los placeres de San Francisco, 
que tambien fué de Castro. Es tan au· 
t·ha su veta y tan blanda, que un barre
tero solo tumba cien cargas diarias poco 
masó menos; pero su ley, segun los e8-
perimeutos '-lue se hicierori en la hacien
da de Castro, no pasó de cinco á siete on
zas por bulto de tres cargas, aun y ne de 
un beneficio muy dócil; pero como en 
aquel país fuesen muy costosos los tras. 
portes, que solo ,;e hacen en bé,,tias, por 
no haber en las minas aguas que propor
monen allí mismo su beneficio, con el 
agregado de couducir las semillas de otros 
pueblos para raciones de la gente opera
ria, se vió que la susodicha mina no era 
costeable en Sonora: en otro pais que pu. 
die8e proporcionar el beneficio de taho. 
nas de agua, sir\ duda esto solo bastaría 
para que fuese una bonanza. 

1'1:abajó la casa de Castro otras minas 
que unas le costeaban, y otras IJO. Entre 
éstas se distinguió por su riqueza, aun
que por poco tierupo, la llamada Sau .Ati
lano, que en la misma veta de plat.1 apa• 
reciau repentinamente bolsas,auuque pe. 
q ueñas, de oro lle placer t:D granel, de que 

Concluida la casa de Castro, que fué la 
que por mucho,; años sostuvo la minería 
de aquel lugar, lo sustituyó D. Teodoro 
Salazar, el único que aun la sosti,~ne en 
el dia, trabajando por temporadas la mi
na que le panc1ce, aunqne muy pasiva
mente, esto es, siu -haber tomado empeño 
en darle á esa especnlacion desarrollo de 
interés ó que se escitasc el espíritu de 
empresa en otros. Se contenta con pro. 
porcionarse una corta utilidad, costeado 
de sus gastos. Algunos pobres per.,onal
mente, y cuando pueden, con dos ó tres 
operarios, Re dedic n en algunas de las 
minas viejas y derrocadas á pepenar mo· 
talitos de los terreros, y.al arranque de 
algunos em1Jijes 6 pedacitos de los meta
les que hayan quedado en algunas labo
res. Otros, cateando en la multitud de 
vetas que hay en todos aquellos cerros, 
aprovechándose de ,lo que á poca costa 
sacan de la superficie ó del bordo. 

En los pla~eres de oro se mantienen al

gunos indígenas yaquis, regambuceando 
e,n los terrenos, de donde sacan su diario 
de seis y ocho reales, y á los que mal ] es 
va, tres y cuatro. Alguuos años han te· 
nido la suerte de lograr en algunos tre
chos de tierra vírge11, sus bonancitas, que 
á poco concluyen por la muchedumbre 
de gambucinos que se agolpa; sieudo in
contestable que si ese mineral tuviese 
mas poblacion y hombres quo fomenta-
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sen esos descubrimientos, ~in que se en
tienda que para e.,to se arriesgasen grne· 
sas sumas, seria uno de los que · se pre. 
sentarian en abundancia. 

Desde los antiguos placeres, que como 
antes se ha dichv están al Poniente de.la 
Cieneg-uilla, á una y media legua, basta 
la costa del mar C.-llifornio o do Cortés 

1 

liay veinticinco leguas, y todt, ese terre-
no es de panino de oro. A.sí lo dicen con 
generalidad todos los mineros y gambu_ 
cinos, obf;ervándo~e lo mismo para la par. 
te del Norte, bácia las llanuras del cami. 
no de los pueblos de Caborca y Visani, 
de manera que llegará tiempo en que esos 
espaciosos terrenos, á merced de la espe· 
culacion ó de la casualidad, produzcan 
muchas riqueza~. 

La Basura.-Este es el primer mine
ral de oro y plata que se descubrió en 
1835 en la Papagueda, de que i;:e ha he 
cho indicacion al hablar de la minería en 
general. Dista de Caborca ocho leguas 
al Norte. Son muchas las minas, espe• 
cialmente de óro, que allí se han descu
bierto; pero á la voz de i;:er portentosas 
en riqueza, onde corta. duracion, porque 
acaban á poca profnndidnd, y muchas ca-
¡ á la superficie. Hay tarubien placere

de oro q Lle fuern11 e tremo os en ::;n prin
cipios, pero de;:;pues decayeron, reducién· 
<lose á un corto gambuceo de que lo.; in
dígenas , acan su diario. Iloy e tcí ca i 
abandonado ese mineral, que llegó á. te· 
ner una concurrencia de dos á tres mil 
al111aa en su descul.irimiento, y aun sub-
1:,i. tia bajo un pié medianamente favora
ble por la geute minera, á no :;::er porque 
]as po,,teriores bouanzas que le suct1die
ron mns adelante. hicieron que toda, la 
gente á la novedad desamparase el lugar, 
para irse á los nuevos descubrimiento , 
dejando <le:ial.Jl¡mrado todo cuanto tenia11 

ya en corriente, como tahonaR, chozas, 
cendradas, lavaderos, &c., &c'., &c., lo que 
les ocasionó una gran pérdida .. Esta cos_ 
tumbre de poca constancia en los descu. 
brimientos, por marcharse á otros espe
ranzados de mejornr d¡:; snerte, es la cau

"ª de q ne ninguno de eso,, minerales se 
haya fijado hasta ahon1, con perjuicio de 
los mismos concurrentes y de los empre
sarios, que apenas empiezan á poner tre
nes y á tomar sus di:iposiciones, cuando 
f'.e de,;pueblan los descuhrimientos hasta 
el grado de no hallarse un solo operario 
que sirva. 

San Pe1:fecto.-Segnndo descubrimien
to de la Papaguería, á distancia de 3 á 4 
Ieg-uas de la Basura. De las mismas cua
lidades que éste, habiendo corrido la mis
ma suerte en su poblacion. 

Quitovac.-Descubrimiento tercero há
cia el Poniente de la Papagnería, y á dis 
tancia de 50 leguas de C,worca. y de la 
Vilht de ~uad<\lupe. Este empezó por 
placeres de oro, que fueron muy abun
dantes de este precioso metal en la su
perficie, en que se pepenó como en San 
Francisco y la Cieneguilla. Des pues abun
dó e11 las labores, á una profnndidacl de 
10 á 15 varns, aunqnc no en todas se en
contraba, porque tuvo muchas que dabau 
en bcrrasca, ó cua11do menos en una saca 
tan mezt¡nina, que no pasaba de una cuar
flla de oro la batea; lo que hacia qne sus 
dul'ñ ,s la aba11dorn1~en, co11 tanta mas rn
zon, cuanto qno ernn testigos de que otras 
prodncian cuatro onzas, sei8, y hasta mar
co y do:; marco8 por cada batea de tier
ra que se soplaba. 

Salieron alguno granos de oro de va
rios tam;1üo,-, lo mismo que si estuvie en 
funui<los al crisol, rl~de un rn<trco h ,1sta 
el de 21, que foé el mayor en cuanto á los 
de oro pur0; pues tuvo otros que pa a~ 
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ban de 30 marcos; pero enguijadoe, aun
que la mnyor parte de oro. 

San -!1ntonio.-Otro phcer á disfancia 
de 3 leguas de Quitovac, mas adelante 
hücia el mismo Poniente. Fué riquísimo 
en la superficie, y se descubrió á pocos 
días que Quitovac, de modo que ambos 
son de una misma época. El descubri
miento de estos ricos placeres se debo al 
buen religioso Fr. Fautrtino Gonzalez, á 
quien unos pápagos le consultaron si de
bían ó no dar noticia del oro que en su 
tierra habían visto, y del que lti trajeron 
unos pequeños granitos. El padre los di 
suadió de la rrnti¡?;ua preocupa.cion en que 
esas tribus vivían, de -que si revelaban 
esos tesorns, sin mas causa que ésta, al 
instante los asaltaba la muerte. ~rsua
didos, pues, cuatro ó ciuco pápagos· que 
CPrnponian una misma familia, que fue
ron los de la consulta, los acompañó D. 
Dionisia Gonzalez, ,ecino de la Villa de 
Guadalupe, quien con otros pocos se mar
chó con aquellos. Llegaron al punto, y 
en efecto se encontraron con aquella ri
queza tirada en la superficie. Al momen
to los blancos y loH indios todos empeza
ron á juntar, registrando las cañaditas ó 
puntos que fuesen mas interesados. A la 
novedad se reunieron los <lemas indios 
inmediatos de ias rancherías, y muchos 
altar<:>ños y cavorqueños que fueron si
guiendo á los primerns; y todos, unos mas, 
otros menos, recogieron lo que la euerte 
allí les tenia deparado. En los primeros 
días del descubrimiento, como no habia 
balanzas ni pesas en que pesar el oro, los 
que llevaron dinero y moneda de cobre 
Uolas) prevalidos de la rusticidad de los 
indios, á bulto les cambictban el oro; así 
es que, por ejemplo, lo que llenaba la 
palma de la mano por 10 pesos, 15 ó 20; 
,otras veces llenando el tubito de un car-

ricito, y por este órden, de manera que 
ganaron un platal. 

Por el •mismo órden sucedió con las .co
cineras que vendian la subsistencia, y el 
malísimo pan que hacían, habiendo sido 
público que una señora de las principa
les familias del país, de un apaste de co· 
mida con cuatro ó cinco docenas de tor
tillas, t;acara un marco de oro de utilidad. 

Don 'Dionisia Gonzalez hizo entonces 
su fortuna. Lo mismo otros que despues 
la malbarataron. Duró la bonanza en 
fuerza dos años, y despues se mantenía 
pasivamente, descubriéndose por tempo
radas sus aumentos de riqueza, hasta el · 
año de 184-1, en el que la sublevacion de 
los pápagos persiguió hasta en sus mis
mos hogares á la gente, por lo que salie
ron de huida precipitadamente. Sosega
dos los pápag·os, han vuelto pocos al mis
mo Quitovac, en donde trabajan muy pan• 
latinamente las minas de oro, que des pues 
de los placeres se descubrieron, y cuyos 
trenes están situados en el abundantísi • 
mo ojo de agua que tiene dicho descubri
miento, capaz de sostener una poblacion 
de 30 á 40,000 almas. 

Sonoitia..-Es un valle de las últimas 
rancherías de pápagos para el Poniente. 
Allí se descubrió otro placer de un oro 
menudo, Dista de Quitovac 12 leg-uas, 
camino para la Alta California. No hu
bo mucha concurrencia en ál, ya por la 
distancia y ya porque temían las gentes 
aproximarse á las <lemas tribus bárbaras 
del rio Colorado, que no está muy lejos 
de dicho Sonoita. Los gambucinos que 
fueron, y uno que otro r,::scatador, se re
gresaron á poco tienJpo diciendo, que en 
cuantas partes de aquellos inmensos ter
renos se escarbaba, se encontraba el oro, 
aunque muy menudo, á la manera del sal
vado de la harina, de poco peso, pues que 
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una onza figuraba á la vista el bulto de 
dos onzas del oro de otras bonanzas. 

El A.lamo Muerto.-Es otro mineral de 
minas de oro, de plata y placeres de oro 
distantes de Cavorca bácia el Poniente, 
16 leguas: de allí se ve al salir el sol, y 
al meterse la mar. Se descubrió al año 
que Quitovac, y sus minas de plata por 
el beneficio de azogue son muchas de le
yes regulares; pero por la escasez de azo· 
gue no han progresado lo que debieran. 

. Sin embargo, algunos que las han traba
jado, aunque coIJ muchas el!!caseces, saca
ron frutos suficientes á costear sus gastos 
con r.lguna utilidad. Con el motivo del 
alzamiento de los pápagos quedó desier
to dicho mineral, en el que llegó á haber 
diez minas en corriente laborío. Los pla
ceres de oro en este punto no fueron de 
consideracion. 

Las Palomru.-A. distancia del A.lamo 
Muerto 2 leguas al Sur, fueron placeres 
de oro de alguna riqueza por el mismo 
órden que los de Qnitovac. Hubo mu
cha concurrencia de traficantes, algunas 
tiendas de comercio y centenares de res
gates de víveres. Se sostuvo hasta el al
zamiento ya dicho, con cuyo motivo se 
despob)ó. Algunos indios existen en él, 
ga,m buceando en los terrenos, de que sa
can su diario, y luego que se les acaba el 
bastimento que llevan de pinole y carne 
regresan á Cavorca, donde cambiaB. su 
oro, y habilitados de que comer tornan á 
su trabajo. 

El Zoñi.-Es la última bonanza descu
bierta en el año próximo pasado de 1844, 
y aunque hacia tiempo que se tenia no· 
ticia de ella, no habia llegado la ocasion 
de asegurarse de la certeza. Es de infi
nidad de minas de oro. Al principio se 
sacó mucho oro del boleo de las minas 
hallado en la superficie, cuyas piedras las 

. 

machacaban para que quedase el oro lim
pio. Hubo pied~a de una arroba, que vi
niera á medias de oro. 

Por lo comun el boleo de piedras chi
cas venia al tercio y cuarta parte de oro, 
y los peñascos grandes solo tenían prin
gas sal teadac;i, que algunas penetraban lo 
interior, lo que les daba mas importancia. 

Concluido el boleo, los mineros se han 
dedicado á moler los metales que sacan 
de las vetas que mas cuenta les ofrece, 
pues tienen adonde escoger. Han for
mado sus trenes de molienda, y aunque 
por ahora no es mucha la utilidad que sa• 
can, logran vender á buenos precios sus 
efectos, con la esperanza de lograr algu
no de los muchos estremos ricos que sne-
1e echarse en esa clase de minas. D. Dio
oisio Gonzalez y D. Feliciano A.rbizu, son 
los mineros mas principales de dicho mi
neral. 

Si me propusiera describir cuántas son 
las minas descubiertas en Sonora, sin te
mor de equivocaci.on debo asegurar, que 
seria necesario formar un gran volúmen, 
y eso con relacion á las que solo están en 
mi noticia. Basta decir que desde el rio 
del Fuerte de Montes Claros, que es la 
raya divisoria de este Departamento y el 
dt1 Sinaloa., hasta el rio Gil a por el Norte: 
por el Noroeste hasta el Colorado, y por 
el Este la Sierra Madre, no hay un pue• 
blo ni rancho que no tenga por lo menos 
alguna veta de mineral de oro, plata, plo
mo ó cobre. Casi lo mismo sucede con 
los placeres de oro, aunque no con tanta 
generalidad corno respecto á lo interior 
del Departamento; porque en cuanto á 
todo lo que abraza la linea fronteriza al 
Norte y al Poniente, ningun 1.mnorense 
ignora que cuantos terrenos se pisan han 
tenido placeres: unos abundantes, otros 
de mediana riqueza, y algunos escasos; 

TOM. XI.-9 
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de manen1, que llegando en los últ.imos cerro estaba una wguna pequeña de esa 
años los deFcubrimientos de esfl precioso agua pesada." Así se lo esplicó, porque 
metal por un órden sucesivo, segun se vé totalmente desconocia esa produccion de 
de la relacion que acitbo de hacer hasta la naturaleza, que jamás habia visto ni 
Sonoita, camino para la Alta California, babia oido nombrar. El religioso quiso 
no Sl'lbemos á dónde terminará ese tesoro entrar en algunas esplicaciones con él; 
prodigado por tanta estension de terreno. pero su suma rusticidad no le permitió 

!U1as tle fierro, plomo, cobre y azogue. 

Entre el presidio del Tucson y Tu bac, 
hay una sierra que llaman de la Madera 
y puerto de los Muchachos. En ella se 
ven masas enor~es de fierro vírgen, y 
muchas están rodadas al pié rle dicha sier
ra. De aquellas masas de fierro llevaron 
una mediana al Tucson, la cual hace mu• 
ch.os años existe tirada en la plaza de ·di
cho presidio, 

Los soldados antiguos cuP.ntan que en 
el Mogollon, i;,ierra de la Apachería, en 
las campañas frecuentes que haciau con
tra los bárbaros en tiempo del gobierno 
español, encontraron muchas minas de 
fierro y masas de éste á la superficie. 
Que las hay tarnbien de cobre y plomoso, 
que es el que produce el plomo. Lo mis
mo se dice de otras sierras hácia la fron
tera de la Papaguería y tribus salvajes 
del rio Colorado. 

El año de 1801, que estaba <le misione
ro de Caborca Fr. Faustino Gonzalez, re 
ligio;;o de una vida muy ajustada, y uno 
de los mas benéficos en su tiempo en 
aquellas misiones, un indio de la tribu lla
mada tadcliidume de las mas internadas 
al Norte del rio Colorado, le regaló un 
canuto de carrizo lleno de azogue víro-en 
diciépdole "que en su tierra al pié d; it~ 

adelantar mas que lo espuesto á merced 
de un mal intérprete que pudo conseguir 
entre los pimas mas ancianos del pueblo. 

El padre tenia relaciones con D. José 
V elasco, sugeto nc,table de aquellos tiem• 
pos en la Cieneguilla, y en carta le dió 
esa -noticia tan interesante; pero en aque
lla época abundaban los azogues á pre• 
cios baratos, y como por otra parte se 
viesen todos los ramos de la prosperidad 
comun con abandono, por no poseerse aún 
nociones de la economía política, la noti
cia no hizo mas efecto que sepultarse en 
el silencio, como sucedió tambien con 
otras muchas cosas de grande interés. 

Por la tradicion se sabe que en el mi
neral del Rio Chico, del que ya se habló 
aunque sucintamente en su lugl'lr, hay una 
mina de azogue. D. Ign cío Araiza, uno 
de los vecinos antiguos de la ciudad de 
Hermosillo, muy dedicado á los ramos de 
agricultura y minería, en que invirtió to
da su vida, consumiendo su fortuna, has• 
ta el grado de haber muerto adeudado 
sin dejar á sus hijos sino, una muy cort¡ 
herencia, hizo el ensayo de unas piedras 
que arrancó de una casa del cerro llama, 
do Santa Teresa, y descubrió que era mi• 
na de azogue; pero concurriendo en esto 
las mit<mas circunstancias que en el azo
g_ue vírgen del año de 1801, y ademas, 
s1endo, segun decia Araiza, la cinta del 
metal muy angosta y desconociendo abso- · 
lutamente el arte de beneficiarlo, no hizo 
impresion, ni llamó la atencion tal descu• 
brimiento. 
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Minas de cobre hay algunas en el inte· 
rior del De'partamento; paro mucho mas 
hácia las fronteras. Diré de algunas para 
que sirvan de testimonio de mis asertos. 

La Cananea es una sierra al Norte de 
.A.rizpe á cuarenta leguas. Toda ella es 
mineral de cobre, eu muchas partes vír· 
gen, muy abundante de metales. En el 
siglo próximo pasado la trabajó con mu
cha actividad la casa del Guea, situada 
en Chihuahua, esplotando millares de 
quintales, no solo por el producto que 
proporcionaba la venta del cobre, sino 
por la ley que tenia de oro, que es lo que 
deja mas utilidad. 

Concluida la casa del Guea, concluyó 
tambien la negociacion de la Cananea; 
pero la sustituyó D. José Perez, vecino 
de Arizpe, aunque uo con tanta actividarl. 
como el primero. Sin embargo, sacó al
gunos miles de quintales de cobre, que 
vendía en Guaymas, y remitía fuera para 
el apartarlo. Muerto Perez, Ja trabajó 
paulatinamente ~u hijo D. Ignacio y otros; 
pero por una parte la falta de seguridad, 
por tocarles la época de la sublevacion 
de los apaches de paz, y por otra la de 
fondos para sostener los gastos que ofre
ce una regularmente escolta, la han re
ducido hace 15 años á su total abandouo. 

Antunes.-Mineral antiguo de minas de 
oro, que ya se indicó. Poaee tambien mi· 
nas de cobre, las que trabajaron D. Fran· 
cisco Esoobosa y D. Ignacio Loaiza, des 
de 1828 á 30. .A. pesar de la ley muy re 
guiar que tenian los metates de su abuu• 
dancia, perdieron en esa negociacion por 
falta de inteligentes en el beneficio, por 
los pocos conocimientos de los dueños en 
el ramo de minería, y por otras causas 
estraordinarias; pero es incuestionable 
que la miuas de cobre de Antunes, bajo 
el arreglo que prescribe la economía, da. 

rán á cualquiera emprendedor favorables 
res~1ltados. A pesar de lo espuesto, Es· 
cobosa y Loa.iza esplotaron pá1•t;das de 
cobre que se estrajeron por Guaymas pa• 
ra el estranjero. 

Tonuco.-Rancho de D. Mateo U mchur• 
to, al Oeste de Hermosillo, á doce legüas, 
en donde éste y D. Alonso Morgado, tra• 
bajaron varias vetas de cobre de las que 
la que menos, correspondía al cuarto. 
Siendo los gastos q110 hacia,n mny dispen· 
diosos por lo subido de los jornales, y mas 
que todo por ser poco liherales las fundi
ciones, abandonaron la. negoc~1cion. 

Bacuo,clii.-Hacienda de los SrM. Leo
nes, vecinos d·e H ermosillo, á distancia 
de veinte leguas al Oeste; tiene en los 
cerros que la circundan, muchas minas 
de cobre, que aun no se han ensayado con 
fo , malidad. 

La Oabriza.-Una sierrita al Oeste da 
Horcasitas, á doce leguas, á la derecha 
del camino antiguo para la Oienegu1lla, 
por el Pozo de Cri::ianto, pr1)piamente es 
como se deuomina, porque toda ella está 
impregnada de metales cobrizos, sin qua 
haya habido hastá hoy quien se haya de• 
dic~do á practicar alguna investigacion. 

En la sierra de Guaehapa, por las cer· 
canías del presidio de Tub -1c, hay muchas 
vetas /de cobre virgen, del cual se com
pletaron la~ campanas de dicho presidio, 
sin mas diligencia que eeharlo al horno, 
cou el que ya habia en él para vaciar las 
campanas. Así me lu han as.,gurado per
sonas qne lo sabian de ciencia cierta, y 
~obre todo, tengo el f.e timonio irrt:lfra
gable del Sr. D. Manuel E,-calante y Ar• 
bizu, de vastos conocimientos eu las fron· 
tnas. 

Plomosas de j 11go.-E. t.1 mina~ on las 
que escasean en Lo 10terior del Departa· 
mento, razo11 porqoe 168 haoitmdu11 iiolll.O 
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la de Subiate, tienen la necesidad, para 
beneficiar sus metales de fuego, de ocur· 
rir hasta la Cieneguilla, Arizpe y otros 
puntos para hacers·e de jugos. No son 
desconocidos en los minerales del centro, 
pues en los mas ha habido; pero á pocos 
dias desaparecen totalmente. En la Cie
neguilla hay muchas, y de abundante sa

ca en la frontera de Arizpe; algunas en 
Batuco, y una mu} escasa aunque cons
tante en el mineral antiguo de San José 
de Gracia. 

En el mineral de la Aduana y Promon
torio, no son tampoco abundantes, y cuan
do se les ofrece, ocurren por jugos á los 
minerales de la sierra. 

La Cieneguilla y Arizpe, son los pun
tos de mas minas plomosas. En el pri
mero he visto en el año de 1797, una trin
chera de plomo de mil y mas planchas de 
á cuatro, cinco y siete arrobas en la casa 
de Castro. En Arizpe llegó á tener la 
tesorería mas de mil quintales de plomo 
para las municiones de los presidios. Son 
los dos puntos de donde se surte el De
partamento de ese metal. 

En la Agua Caliente, mineral antiguo, 
camino para la Arizona en la frontera, 
abundan las vetas plomosas y jugos. Lo 
mismo sucede por el A.lamo Muerto y de
mas minerales de la Papaguería. 

De otras sustancias minerales y piedras de 
estimaeion, 

Vetas de alcaparrosa las hay en varios 
puntos. En San Antonio de la Huerta, 
en San Javier, la Cieneguilla, en la Agua 
C~liente y en los Inas mínerales de la fron• 

tera. En San José de Pimas está un cer· 
rito que todo él se compone de piedra lá,· 
piz muy fina. Se toma cualquiera piedra 
y de ella se hacen pedazos chicos, con los 
que se escribe lo mismo que con los lápi• 
ce~ que nos vienen del estranjero. 

En el mineral de San Javier hay una 
veta de tinta negra que corre de Sur á 
Norte, á la falda de una ladera que cae á 
un arroyo. Se estrae de ella una especie 
de tierra compacta fina, de la que sin ne
ce~idad de molerla se echan pedazos en 
agua comun, y á pocos momentos se des
hace, y sin mas diligencia que revolverla, 
se convierte en una tinta tan negra como 
la que se hace del huizache, ó la que en 
panecitos conocemos con el nombre de 
tinta de China. 

En Oposura hay un cerro puro mármol 
escelentisimo, del que se han hecho to
das las aras de las iglesias de 3onora. Se 
fabrican t.ambien de él vasos para beber 
agua, tinteros para escribir, saleros, &e, 

En el pueblo de Ures hay una lomita. 
que lo contiene tambien, pero no tan 
abundante como el de Oposura. 

En Hermosillo su cerro llamado de la 
Campana, que está en la misma ciudad 
al Este, es de mármol blanco como el de 
Italia. El de Opo3ura y U res contienen 
á mas del mármol, piedra jaspe, de ala
bastro. 

En Guaymas se disfruta de escalente 
piedra cantera, en las Iomitas de la bahía 
del mismo puerto. Se descubrió el año 
de 1828. 

La cantera de Hermosillo, poco maa 
adelante de la hacienda del Chino Gordo, 
se descubrió en 1847 por un arquitecto 
de la ciudad de .A.lamos que trabajaba 
con D. Manuel iñigo. Hasta ese año fué 
desconocida la piedra cantera en dicho 
Hermosillo. 
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En lb ciudad de Alamos desde tiempo 
muy remoto, s~ descubrió la cantera de 
que se han aprovechado para construc
cion de los regulares edificios que tiene. 

PuedA decirse, sin aventurar la verdad, 
que muy pocos pueblos no la tendrán, 
porque si hay muchos que aun no la han 
descubierto en sus cercanías, la causa no 
es otra sino la falta de tráfico, y mas que 
todo la de nociones ó ideas acerca de es-

' tos objetos. 
Cerca del élesembocaderu del mar de 

Co,.tés, en el Rio Colorado, se encuentra 
una inmensidad de muriato y carbonato 

de sosa. 
Otro tanto sucede con el salitre ó ni

trato de potasa, el cual tambien se en
cuentra en vario11 puntos del interior del 
Departamento, aunque no con abundan
cia. 

La piedra chispa, comunmente llamada 
piedra df:l lumbre, la hay en las sierras de 
la frontera, y en lo interior del Departa
mento en muy señaladas partes. 

A la entr~da de la Cañada que llaman 
de Barbitas, camino para la Cieneguilla, 
y á distancia de 10 leguas de Hermosillo, 
en una loma, se ven ojos de piedra iman: 
otro tanto sucede en varias sierras de 1a 
apachería. 

Cerca d~l pueblo de Cucurpe hay una 
veta de cristal que tiene la virtud de ser 
incombustible. El Sr. D. Manuel Esca
laote y Arvizu siendo gobernador, se des
engañó de esta verdad por D. Fernando 
Hrande, que le llevó de dicha veta una 
piedra qua conservó por mucho tiempo 
en .A.rizpe, tin donde al fiu se le perdió d.,, 
la mesa de su bufete. 

Hay tambien en varias partes de la 
frontera hierro, y generalmente en cual
quier punto de la Papaguflffa. Las pfo
dras caliginQsaa ó calcáreas, de que se hace 

la cal, son comunes en el Departamento. 
Segun las noticias trasmitidas verbal• 
mente por algunos de los antiguos solda• 
dos en tiempo que se hizo la guerra ,i los 
apaches, internándose á sus hogares mas 
remotos del Norte, en aquellas sierras y 
llanuras se encontraron barros de varios 
colores. 

En las minas de la Sierra de Santa Ro
sa, del partido de la Ciem•guilla, salen pe. 
dazos de piedras que comunmente se lla• 
man espejuelos, pues son á la manera de 
un cristal blanco que se levantan ó des· 
pegan con mucha facilidad. En cuanto 
á Jos barros de colores no puede dudarse, 
atendiendo á que en el Departamento de 
Nuevo-México los ha.y, cuyo territorio 
siendo colindante con el de la apachería, 
es natural que tenga esas propiedades 
naturales. En la Memorin presentada por 
el diputaao Pino á las córtes de Cádiz el 
año de 1812, manifestó que en el pueblo 
de Zoñi habia azul de Prusia, <lel cual el 
matemático y pintor D. Bernardo de Mie
ra aseguraba se podia hacer un ramo muy 
útil de comercio, con re, pecto á que esta. 
tierra suple perfectamente á la pintura 
de su color. 

En resúmen de eRte capítulo diré, que 
si á proporcion de la riqueza y multitud 
de minerales de cubiertos, hubiese cada 
una correspondido con re pecto ,i su du. 
racion, Sonora solo habria dado mas te· 
soros que los <lemas minerales df:l la Re
pública; pero la esperiencia ha acreditado 
que las minas no son tau estables como 
las de Guanajuato, Z:icatecas &c., e pe
cialmente en las fronteras. Sin emba:go, 
esto tiene escepciones. 

En el mineral de A.lamo hay minas que 
tienen mas Je un siglo de de¡¡cubiertas, y 
aun existen dando lrntoe. 

• 
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A pesar de todo, es opinio_n· agitada en
tre los mineros de Sonora, s1 su poca du
racion consiste en su naturaleza, por d~
cirse que son vetas que en la 1:mperfic1e 

h luego se van an-se presentan anc as, y . . 
gostando hasta concluir, ó si la falta de 
constancia en el trabajo por abandonarlas 
, 1 . a bo1·rasca será la causa de a a primer , 

l l Para esto entre otras razo· aque roa. . 
nes alegan, que tales y cuales _romas que 
fueron ricas hasta una profundidad regu
lar, sin haber desaparecido ¡::us vetas, y 
por solo dii;:minuir mucho Ja., leyes de los 
metales hasta el grado de no costearse, 
las abandonaron á pocos meses de traba
jo despues de la borrasca; pero sea de 
todo esto lo que se quiera, lo cierto es 
que en efecto hay muchae minas, que por 
no tener fomento para ser desaguadas, 
unas deeate rradas, otras no, están en cor
riente dando frutos cuantiosos; pero en 
la generalidad se ha observado que las 
vetas, particularmente las de oro, son de 
poca duracion, al paso que muy estremo
sas en riquezas. Los placeres son mas 
estables, ó mejor dicho, jamás acaban en 
su totalidad. Por antiguo y decaído que 
esté un placer, es forzoso que los gawhu
ciuos saquen aunque sea unas chispas 
que valgan medio y un real diari_o, con 
la esperanza de que al día siguiente ten
d.rán mejor suerte. En efecto, ha suce 
dido que UH gambucino en un placer an
tiquísimo, se mantuviese bajo ese pié 
algunos días, y al fin repentinamente se 
encontró un grano de oro macizo de trein
ta y tantas onzas, y tamb'íen logró algu
nos días de un diario de cuatro reales y 
un peso. 

Hay muchas minas como la Nagüila en 
San Javier, la de los Freciados en San Jo
sé de Gracia, el Tajo, Babicanora, cuyas 
vetas no hay duda que quedaron en cor-

1 riente, y con esperanzas. muy fundadas 
de producir las mismas nquezas que po· 
cos años antes de su desamparo. 

Que hay centenares de cata ' que son 
las vetas vírgenes, á las que no se !es ha 
dado barretazo alguno para tra~t1:1arlas, 
si no es para hacer una e, cavamon su
perficial para descubrirlas, es_ cosa en q?e 
no hay duda, pero que ofre1;1e~do el in

conveniente de ser del beneficio _de az~
gue, solo esto asusta por su precio subi
do á, los pobres que la han hal_lado. De 
esto podían citarse algunos eJem_plares, 
que omito por no creerlo ne nece~1dacl_, y 
con relacion á las que los propietarios 
de minas del siglo próximo pasado aban
donaron en bueu estado, como se ha di
cho en sus correspondientes Jugare , pa
ra que no se estrañe ó tenga por apócri
fa esta conducta, emitiré, aunqne muy de 
paRo, las razones que concurren en el 
particular. 

Por lo general, de esas mina fueron 
dueños los españoles; estos no hacian 
aprecio de la bro a de los metalt: , ro.zou 
porque no e ve qne e tablecie"en ningu-
11as máquinas liberalt:J para grandes be
neficio , sino que todo su conato lo diri
gían á los ojos rico de met l, que con fre
cuencia se encontraban en esas minii , y 
en varias la plata virgen. Luego que de:;
aparecia e te aborto de riqueza, de que 
se aprovechaban in co to , e conten
taban con los miles de pe o que in gas
tar habían bu cado, y abandonaban la 
minas, á la vez que é ta , como es tan 
natural, daban en dureza ó en agua. 
Por cousiguiente faltaba el celo y órden 
en ellas, quedando entregada á la direc
cion de los gambncinooi, que del momen
to se contraían á los macizo donde había 
provecho, y de este modo las dejab ·m en 
una posicion peligrosí ima, Eu as agua-
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das, bastaba que no se pudiesen estancar 
los planei, con las botas á mano, pnes en
tonces aun se desconocían los malacates, 
para figurarse como imposible su desa
güe, y de este modo, trascurriendo años, 
las minas se han ensolvado, algunas has

ta el punto de salir las aguas á la super
ficie. Algunos mas P.mpreudedores em
pezaron á abrir tiro de desagüe, pero sea 
que se les acabaran los fondos ó que se 
les hiciera muy tarde llegar al fin, aban
donaban la obra á medio trabajo. Así lo 
manifiestan muchas tiros comenzados que 
se ven en varias minas de las referidas. 

Debiera ser de este lugar hablar con 
cuanta exactitud fuese posible, de la pro
duccion de las minas del Departamento 
anualmente, en las épocas de su abundan
cia y en la presente, co1ürayendo ésta 
desde el año de 1835; pero es imposible 
dar esta noticia, por muchísimos incon
venientes que están al alcance de todos 
los sensatos, impuestos de la indiferencia 
y abandono con que siempre se vieron en 
este pait, desgraciado todas las cosas cor
r e pondiente á la historia y á la estadís
tica, que tanto conducen al engrandecí• 
miento de los pueblos. 

Lo inte11dentes gobernadores que tu
vimos en tiempo del gobierno coloniHl 
basta el año de 21, 1:10!0 se contentaban 
con pedir noticia ai. ladas de uno que 
otro ramo; pero nunca con constancia. 
As[ es qne, á pe::1ar de que les habría sido 
muy fácil la adquisicion de lo dato. ne
ce arios, que hoy acredita en lo te.;;oro. 
esplotudos en la cuantiosas bonanzas 
descubiertas en su tiempo, nada hicieron 
en punto de tanto interé . . 

olo en lo placeres de San Franci co 
se daba u:ia noticia mensual inexacta, por
que solo se contrajo á los del real, c0n el 
defecto de no haberse continuc1do cuando 

el comercio se bajó á la cabecera, sino 
en unos cuantos meses. En la primera 
bonanza de laCieneguilla del año de 1780, 
a1;í como e_n Li de San Antonio de la Huer
ta, y otras muchas antiguas, no hay me
moria de que se adquiriesen esas noticias. 
En las po:3terioreA de la Papaguería, del 
i::i¡;lo presente, nada se ha hecho en eeta 
linea, de manera que no ha:r principios fi. 
jos de que rueda partir un estado sobre 
este particular. Podría decirse que ocur
riendo á los archivos· de las oficinas de 
ensayes se saldría det paso, al menos pa• 
ra dar una idea de las riquezas de oro y 
plata; pero esto presenta de luego á lue
go el er,nbarazode que eRas oficinas fueron 
establecidas posteriormente á los descu• 
1:rimientos mas cuantiosos, pues como ya 
he dicho antes, las estracciones de e~os 
metales se hacían mucha parte de ellos 
en pasta, y casi en el todo en oro, por la 
facilidad que presenta en su trasporte. 

Desde el aiio <le 1824. que el Departa
mento se gobernó por si como soberano 
haRta el de 35, se dieron algunos regla
mentos y establecieron algunas oficinas, 
yue sin duda, á haber continuado el go· 
bie .. no federal, habrían servido de bases 
para ir mejorando la administracion en 
el ramo de ruinerfa, al grado de prospe
ridad de que es su , ceptible: pero como to
do esto no b>tstará á evitar las estraccio
nt>s fraudulenta de pa tas, por Guaymas 
y otros conductos para afuera, esta es otra 
de la cau aR que embarazarían llegar al 
conocimiento que se desea en e~a parte. 
Es un hecho notorio en el país, que como 
por rareza se vió algun año, á escepcion 
del próximo pa¡iado de 1844, que se guia
se una onza de oro, cuando torios sabe
mos que de e te metal se esplotan muchas 
urnas de lo diferentes plac1wes y minas 

que se trabaj,rn. S.:>lo el año próximo 
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pasado se ha visto, como con sorpresa, uno y medio millones de pesos, desde el 
haberse ensayado en Hermosillo unos año de 1835 basta 1842. Para fijar e,::ta 
cuantos marcos del oro introducido de los asercion nos hemos fundado en las impor• 
descubrimientos de la Papaguería. taciones de efectos eRtranjeros en el puer. 

Sin embargo de estos inconvenientes, to, anualmente, en las estraccionAs de 
no ha faltado quien se haya aventurado pastas bien lasguiadas, como las que co• 
á calcular la. esplotacion anual de esos me- mo todo el mnndo sabe se llevan las fra
tales, segun se ve á la foja 34 de la Me- gatas de guerra por alto, por la falta de 
moria. estadística del Estado de Occiden. arreglo en nuestros puertos. No obstante 
te, trabajada el año de 1828 por D. Juan que nuestro cálculo parte de bastante 
M. Riesgo y D. A. J. Valdés, los cuales meditacion y combinaciones peculiares 
se esplican de este modo. á las importaciones, consumo y estraccio-

"Generalmente hablando, los minerales nes, confesamos que está lejos de ]a exac· · 
son muchos y muy ricos en Sonora Y Si- titud, p9rque, repetimos, que todo se 
naloa, ¡¡in que · hasta el presente se pueda funda en una verdadera hipótesis y no en 
calcular de todo lo que es capaz al impul- datos positivos. 
so del emprendedor, con una estension Si en el estado del atrazo general que 
de terrenos inmensos, qne engend_ran en padece Sonora en todos sus ramos; si á 
sus entrañas el hierro, el cobre, el plomo, pesar de lo carisimo de los azogues, y eso 
la. platina, el azogue, y mas profusamente cuando se encuentran, pues sucede con 
la plata y el oro. frecuencia no haberlos á ningun precio; 

"Se ha computado que por un término y si á, pesar, en fin, de que los apaches 
medio producen las minas en este Estado nos tienen privados de la esplotacion de 
el Yalor de dos millones de pesos en oro las riquezas de la frontera, se saca de 
y plata pasta, uo obstante la notoria im• solo los minerales que ~e trabajan, y en• 
perfeccion en que se encuentra la elabo- tre estos algunos con zozobra y peligro, 
racion de esos metales preciosos." la cantidad que hemos dicho, se puede 

Es en nuestro juicio tan inexacto ese asegurar que desaparecidos los inconve
cálcnlo, cuanto que contrayéndose al Es- nientes espresados, que al mismo tiempo 
tado de Occidente que abrazaba las dos nuestra minería fuese impulsada por el 
provincias-1.J.amadas Sonora y Sinaloa, es espíritu de empresa de que totalmente 
mucho mas dificil formar un cálculo me- carecemos, la esplotacion de oro y plata 
dio y aproximado, razon porque ya se llegaría á lo menos á un d.uplo de lo 
advertiria que los citados estadistas no que hoy da. Esto es en el estado ó 
dieron los datos en que se fundaban sus situacion ordinaria que guarda la mine
cálculos. Sin embargo, siguiendo su ejem- ría, sin calcular lo que podrian producir 
plo y ciñéndo.me solo á los minerales de las frecuentes bonanzas qne se descubren 
Sonora, desde la ciudad de Alamos hasta en los mismos minerales, especi~lmente 
Sonoita', último descubrimiento por el en los nuevos que Ron los de la frontera 
Occidente, y hasta la Arizona po,r el Nor- de la Pa¡:ague1ia, c~yos terrenos todo_s 
te, calculamos que la riqueza de ellos I son de mmas descubiertas muchas, mam
anualmente, por un cálculo prudente que festadas á la su perficie sin que nadie les 
_¡¡e acerque á la probabilidad, era el de haya hecho una escavacion; ce1 tenares 
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empezadas á trabajar y abandonadas lue
go¡ para decirlo todo, no se ~isa u~ pal· 
mo de tierra, que no sea panmo romeral 
en una estension de ciento veinte leguas 
de latitud y otras tantas de longitud, ci
ñéndonos solamente á 1a Papagueria. Es 
opinion universal de que si tuviera bra
zos para el gambuceo de los placeres, 
tanto los de la Ciene6uilla del año de 1780, 
como ]os de San Francisco y Quitobac, 
que ha9 sido los mas grandiosos de la 
frontera, hoy dia estarían esplotando to• 
davia mucho oro, aunque no fuese con la 
abundancia de los primeros años de su 
descubrimi~nto. Es testimonio auténti
ca de esta verdad, de que el año de 1835 
que se descubrió la bonanza de Quitobac, 
aun existía la de San Francisco con algu
nos indígenas yaquis, y dos ó tres resca
tadores que les cambiaban el oro. Pero 
á la novedad del descubrimiento se mar• 
charon todos á él, y totalmente se aban· 

donó hasta la fecha: asi ha sucedido su• 
cesivamente: de modo, que esa falta de 
constancia, no solo ha contribuido á la 
precaria existencia de los minerales, sino 
á que la poblacion no haya aumentado 
como debiera. 

Despues de escritas estas apuntaciones, 
hemos recordado que á dos leguas de 
Gorgm1, tierras de labor á cinco ó seis le• 
guas de Hermosillo, y hácia al Sur de di• 
cho Gorgus, D. Victor Dávila, y otros 
que anduvieron buscando la mina Taras
ca muy mentada, y que segun la tradicion 
existe en el cerro Prieto, encontraron 
entre dos puertos muchas minas antiguas, 
y que de una de e1las .trajeron diez arro• 
bas de metal, y sacaron doce marcos de 
plata por el beneficio de fuego y de azo• 
gue¡ pues de los dos modos hicieron el 
ensayo. Pero no han vuelto, á causa de 
las circunstancias aciagas en que el pais 
se ha puesto. 

( Oont,inuará..J 
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QUE EL SR. 

DON JOSE ANDRADE, 
Miembro honorario de la Soeiedad, 

Pronunció en la sesion de,l dia 2 8 de JJiciemlJre último, al tomar asiento 
entre l,os demas seti,ores. 

SE:ÑORES: 

.AJ presentarme por primera vez en es• 
ta respetable Sociedad, cumplo con el ar· 
iiculo 9? de sus Estaf.uto!>, no con la pre· 
tension· de hacer un brillante discureo, si• 
no aprovechándome del derecho que se 
me da de hablar, para manifestar mi sin· 
cero agradecimiento por \a distincion in· 
merecida con que la Sociedad de Geogra
fia y Estadística se ha dignado favorecer
me al nombrarme su socio honorario. Tam
bien debo espresar mi gratitud á los se. 
ñores comisionados para examinar mi Me· 
moría sobre el cultivo del algodoo, por la 
indulgencia con que vieron mi trabajo, 
asignándole uno de los premios que ofre· 
ció la convocatoria del 31 de Marzo del 
prnsente año. 

El favor que boy recibo reclama. mi 
gratitud, y el medio de manifestarla será 
secundando con empeño y dedicacion las 
laudables intenciones que a_nimau á esta 

Sociedad, 

Muchos son los adelantos que Re han 
hecho ya en ella, y nuevas luces trae dia· 
riamente sobre los puntos mas interesau 
tes de la geografia y la estadística del 
país. El objeto de su fundacion es emi• 
nentemente útil, y abraza bajo su deno
minacion todos los ramos que mas inte
resan ser conocidos en una nacion que 
desea caminar por la senda del progreso 
y de la civilizacion. 

Uno de los puntoR que puede conside
rarse perteneciente á la geografia y que 
merec~ llamar particularmente nuestra 
atencion, por ser la baRe de la prosperi
dad nacional, es el estudio de aquellas 
plantas que sirven para alimentar y ves• 
tir á un pueblo; es decir, el conocimiento 
de la agricultura. Su objeto es estudiar 
los vegetales que se cultivan, examinar 
si son á próposito para los nsos á que se 
destinan, ó si pudieri\n ser reemplazados 
por otros mas ventajosos qlle procllrasen 
mayor desahogo y l.,ienestar á los habi
taute11; suprimir aquellas prácticas vioio-

' 
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sae y perjudiciales que solo la rutina ha Los estudios que forman la ocupacion 
podido mantener; procurar que se per- de esta comision, son de suma importan
feccionen los métodos de cultivo, combi- cía, como 10 son igualmente loe de las de• 
nando la sencillez y la perfeccion; adap· mas comisiones; su objeto es investigar y 
tar cada producto al clima del lugar en divulgar aquellos conocimientos que pue
que se produce, ya sea para satisfacer la1:1 den ser útiles en este ramo, proponer los 
necesidaded de la nacion, ya para activar medios de adelanto y señalar los escollos 
su comercio, procurando producir ague- y los obstáculos que encuentra nuestra 
llos que tienen un esperidio seguro é in- agricultura para su progreso: su mision 
mediato; en una palabra, el objeto de la no puede ser mas elevada. 
agricultura es tistraer del seno de la tier- El primer escalon para el adelanto de 
ra el mayor producto posible con el me- todas las cif.mcias, ha sido siempre las 
nor costo. asociaciones; en las reuniones agrícolas 

No intento demostrar la importancia se comunican hechos, prácticas y ~escu
de la agricultura en una reunion de hom• brimientos que quedarian aislados si no 
bres científicos, economistas, que han es- hubiese este medio y ocasion de promul
tudiado las fuentes de riqueza nacional garlos; en ellas se proponen remedios pa• 
y saben perfectamente que en nuestr(I ra destruir los insectos nocivos á la agri
pais la prosperidad, entre otras cosas, es- cultura, esas plagas de Egipto que no 
tá husada en.la agricultura, y que el dia pocas veces cam,an Ia ruina y la desespe• 
en que esta adquiera todo el incremento racion de los hacendados; se examinan y 
y perfeccion de que es susceptible, Mé- se hacen conocer los instrumentos per
xico será una nacion grande. feccionados que facilitan las operaciones 

Permítaseme, sei1ores, que fije por un del campo, sacan<lo ventajoso partido ,1~ 
momento vuestra atencion sobre este pun- las teorías mecánicas; - se estimula á los 
to, sin que sea rrii intencion nulificar la · agricultores ofreciéndoles premios y di1:1-
importancia de los otros ramos que for- tinciont:Js por los adelantos que consigan; 
man el estudio de la ge~grafia; pero mi se preocupan de la enseñanza agrícola, 
carácter. de agricultor me hace preferir, procura:i;ido se prop:igue bajo buenos aus• 
para dirigiros la palabra, el asunto en que picios, haciendo conocer al público los 
creo poder hablar con mas exactitud, y adelantos que se obtienen; en fin, su mi
que por otra parte merece toda vuestra sion es grande, elevada, de suma utilidad. 
atencion. Esto debe llamar particularmente la aten-

Sin pretender introducir modificacio- cion de esta Sociedad, sobre todo cuando 
nes en los Estatutos de una Sociedad que se considera. que en México es muy poco 
está perfectamente caracterizada y cono- lo que se ha hecho por la agricultura, 
cida por su buena organizacion, me atrevo que todavía hoy se encuentra en su pri
á someterá vuestra aprobacion un pro- mitivo estado, sin que se hayan ocupado 
yecto de modificacion, ó mejor dicho, un los Gobiernos de protejerla y estimular
proyecto para dar mas amplitud á uno de la. Tome la Sociedad bajo su proteccion 
los objetos que se ha propuesto esta 80- esta huérfana que yace desvalida; tome 
ciedad. Quiero hablar de la comieivn de lf\ iniciativa en .el adelanto de la agricul
fl.¡ricultum. tura, trabajando por levantarla del esta· ... 
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do de postracion en que se encuentra. 
Ampliemos la mision de esta comision 
haciendo que conste de mayor número de 
individuos, y que sea e! fundamento de 
una Sociedad de agricultura¡ sin la que 
no puede haber progreso; la que formán
dose bajo los auspicios y crédito bien ci
mentado de la Sociedad de Geografia y 
Estadística, preste las garantías que ésta, 
y mas tarde pueda establecerse por sí 
sola, tomando todo el incremento que me
rece. 

Entretanto puede valerse la comision 
de agricultura, de algunos medios efica
ces para obtener un pronto y buen resul
tado, que señalaré brevemente. Se de
dicará con particularidad á llamar la aten
cion del Gobierno sobre este manantial 
de prosperidad pública, cuidando de la 
buena enseñanza de los alumnos que se 
educan en Ia Escuela especial dtll ramo, 
proponiéndose adoptar un plan de estu• 
dios á propósito para conseguir una pron· 
ta y perfecta enseñanza. Que la hacieu• 
da quo está unida á esa escuela sea un 
verdadero modelo, en donde ponit'ndo en 
práctica las teorías que la ciencia en:;eña, 
demuestre á las personas que de:-1e;111 en
trar en la via del progreso, todo lo que 
se puede obtener cuando se combina.u 
con discernimiento el estudio y la apli
cacion práctica. Que se establezca allí 
una fábrica de instrumentos perfecciona
dos y adecuados á nue.,tras costumbres 
y nece irlades, y que se hagan ensayos 
prácticos para demostrar su importancia, 
porqne ,i pe~ar de ser la adopcion de 
buenos instrumento:-1 la palanca mas eficaz 
para. el adelanto de la agricultura, es 
precisamente lo que mas aversion causa 
,¡ los agricultores rntiuetos. Que se pro
cure tambien la introduccion de b11enas 
ra~ua de unim:des, ~propiudas á nuel!tro 

clima y suelo, para que esta escuela sirva 
de almáciga, no soló para la propagacion 
de las teorías, sino tambien de los ade
lantos prácticos. ¿Cuántos agricultores 
deseosos de progresar se ven en la nece• 
sidad de continuar en la vía que les han 
dejado trazada sus antepas~dos, por no 
encontrar adonde dirigirse en solicitud de 
aquellos objetos indispensables para su 
adelanto? ¿Quién, por ejemplo, pudiendo 
encontrar buenos reproductores de razas 
lecheras ó de carneros marinos, no pro
curaría adquirirlas sabiendo que sin au
mentar el gasto que hoy le originan las 
razas que posee, le habían de procurar 
mas gruesos beneficios? Es pue1:1 incon
test1tble que si nuestra agricultura se en
cuentra en estado de atraso deplorable, 
es debido en gran part~ á la falta de una 
asociacion de hombres ilustrados, que co
nociendo el orígen del mal propongan 
el remedio. 

Otro de los medios de adelanto es la 
publicidad, haciondo conocer los resulta
dos que se pueden obtenerarloptandoeste 
ó aquel sistema; y es evidente que si no 
se hubiese adoptado el sistem .. de publi
cidad, estarían en la cuna todall las cien• 
cic1s que hoy vemos elevadas á un alto 
rango. De nada serviría, por ejemplo, 
que el estudio ó la casualidad hubiel!en 
suministrado un medio eficaz para dupli
car el producto de una planta, si este 
descubrimiento quedaba oculto y perecía 
con la vida del descubridor. Por consi
guiente, deberá la comision preocuparse 
de suministrnr los medios de hacerlo á 
todos aquellos c¡ue carecen de ello11, abrien• 
do la¡¡ hojas de nue tro boletín á todas 
las per. onas, soan socioi! ó no, que desoen 
hacer público nlgun descnbrimiento, que 
propongan algnn medio de adelanto, ó 
tnmbien que quieran pori1r a.lgun ~ luz. 

• 
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para guiarse en las circunstancias difici• 
les en que se puedan encontrar. Y si 
mas tarde las materias que pudieran tra· 
tarse fueran tan interesantes y suficien
tes para mantener la publicidad de un 
boletín especial de agricultura, este seria 
un gran paso adelantado en la senda del 
progreso. 

Otro medio hay tambien eficaz y que 
ha preocupado á todos los gobiernos es
tranjeros; ha sido el establecer recom
pensas concedidas á los adelantos en la 
agricultura. Para poder discernir con ti• 
no estas recompensas, se han formado 
c9ncur,,os ó esposiciones en los centros 
de cada Departamento, en donde se pal
pan los adelantos en todos los ramos de 
la agricultura: la cría de ganados, desti
nados unos á la produccion ·de la leche, 
otros á la fabricacion de la carne, otros 
aptos para las labores de la tierra, otros, 
por fin, preciosos por sus lanas; los ade
lantos obtenidos en la cria de gusanos de 
seda, en el cultivo de todas las plantas, 
figurando muchas veces productos que 
parecen fenomenales y que son debidos 
únicamente al cuidado y bn~n cultivo; 
figuran tambien los instrumentos de la
branza, destinados á simplificar y hacer 
mas económicos los rudos trabajos del 
campo. En estas fiestas es donde se ve 
briliar la agricultura con todo su espleu
dor. La revision y clasificacion de loB 
objetos espuestos, se confia á una junta 
formada de personas caracterizadas por 
su ilustracion y buen criterio, las que 
obrando f.:\in pasion ni interés distribuyen 
las recompeusas conforme al mérito de 
los objetos que fueron presentados. 

No ha sido . mi inteucion describir la 
organizacion de un concurso, asunto que 
seria dilatado y agenu del fin que me he 
prbpuesto; ¡,ero á, uadíe puede oculta.ne 

que adoptando este medio se estimularian 
los adelantos, ·se probaria á los buenos 
agricultores la importancia y nobleza de 
su profesion, y el empeño que todas las 
clases de la sociedad tienen en verlos 
progresar, porque de su engrandecimien· 
to depende el de la nación toda. Por otra 
parte, seria una ocasion para avergonzar 
á los que permanecen impasibles en la 
rutina, y un estímulo para hacerlos en• 
trar en una provechosa competencia. 

No me parece fuera de propósito refe• 
rir un hecho que nos suministra ejemplo 
di_gno de imitacion. La primera esposi
cio~niversal que tuvo lugar en Lóndres, 
demostró de un modo claro é incontesta· 
ble la inferioridad en que se encontraba 
la Inglaterra respecto á las d~mas nacio
nes, por su gusto y su educacion artisti• 
ca. El orgullo británico se sintió herido, 
y haciendo un violento eHfuerzo, en me• 
nos ele dos años, ciento cincuenta escue• 
las de dibujo se abrieron en toda la es. 
tension del Reino-Unido, se llamaron, sin . 
economía de gastos, los mejores profeso
res de Francia y de Alemania, para pe• 
der luchar en lo sucesivo con honor, en 
el mismo terreno en que habían sido ven
cidos. Y si esto hizo la Inglaterra, tra
tándose de un punto secundario, de un 
asunto de gusto, ¿qué hubiera hecho si se 
tratase de un interés tan grande, tan ca
pital como es el adelanto en la agricul• 
tura? 

Imitemos el ejemplo que nos._ da una 
gran nacion, y muy pronto veremos pre• 
miados nuestros afanes. 

Si es un deber de los padres de familia 
velar por la educacion y buena reputa• 
cion de sus hijos, es igualmente irn deber 
sagrado del Gobierno, padre adoptivo de 
la nacion, el procurar su engrandecimien· 
to. ¿N"o será posible que la cotnisioH de 
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agricultura obtenga del Gobierno lo que 
han obtenido todas las naciones de los 
suyos, una proteccion directa y eficaz, 
pidiendo se asigne una s

0

uma anual en el 
presupuesto de mejoras materiales, des· 
tinada esclusivamente á dar impulso á la 
agricultura nacional? Creo que este asun• 
to merece alguna consideracion. 

No pretendo haber dicho ninguna cosa 
qtte estuviera oculta á la alta penetracion 
de los señores que forman esta ilustrada 
Sociedad; solo he deseado esponer breve• 
·mente mi opinion sobre una de las mate• 
rias que forman aus útiles ocupaciones, y 

;:
i'I 

me atrevo á suplicar sea examinada mi 
proposicion; y si merece ser adoptada y 
la Sociedad toma la iniciativa en el ade• · 
lanto y proteccion de la primera y la mas 
lltil de las artes, toda. la nacion contraerá 
para con ella una deuda de gratitud, co• 
mo la que yo acabo de contraer por el 
honor que me ha dispensado. 

Diciembre 29 de 1864. 

Pasó á la Comision de agricultura para 
que se esponga sobre las ideas emitidas 
lo que creyere conveniente. El Sr. An
drade queda agregado á dicha comision. 

• 
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